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LAS TENDENCIAS EXPANSIVAS PORTUGUESAS EN LA EPOCA 
DEL INFANTE DON ENRIQUE 


A mi entrañable amigo y compañero 
profesor José Zubizarreta, en testimonio 
de afecto y admiración. 


I— INTRODUCCIÓN 


Frecuentemente sucede que el brillo impresionante de un fenómeno histórico 
deja en la oscuridad o en la penumbra lo que hay en torno suyo; subyacentes y, 
en apariencia, inertes en el tiempo, aquellos aconteceres históricamente vigentes, 
son en puridad los que proporcionaron al impresionante fenómeno el paso de 
posibilidad a efectividad, hablando en términos ontológicos. Esto ocurrió con fre- 
cuencia cuando privaba un modo de historiar que era simple narratio; entonces 
la res gestae quedaba iluminada y oscurecido—si no totalmente desconocido, que 
era lo que frecuentemente pasaba—el entorno sustantivo. Pero el “conocer histó- 
rico es otra cosa que una simple enumeración de acontecimientos” (1); vale decir, 
no es un simple contar. Existe también la comprensión de la historicidad de un 
hecho o fenómeno, lo cual lleva de manera indefectible a la utilización y ejercicio 
de la razón. Los hechos históricos —seguimos al profesor Millán Puelles—no son 
de suyo evidentes. Constituyen, sin duda, algo dotado de una figura aprehensible, 
que se nos presentan, una Vez aislados y determinados por la investigación, como 


(1) ANTONIO MiLLáN PueLLes: Ontología de la existencia histórica, Madrid, Rialp, 1955. 
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algo que podemos concebir, pero-a partir del cual debe establecerse un proceso 
de investigación retroactiva, que consiste en buscar sus antecedentes. Estos ante- 
cedentes son, cabalmente, los que proporcionan su exacto sentido histórico, su 
auténtica sustantividad, al fenómeno deslumbrante. 

Idénticas posturas encontramos en las más recientes y responsables caracteri- 
zaciones metodológicas de la Historia: Hartmann (2), con su doctrina del “espí- 
ritu objetivado”; Braudel (3), con su teoría del triple plano histórico y la “longue 
durée”; Toynbee (4), con su teoría de las “coherencias” y del sujeto activo, des- 
doblado en los co-sujetos pasivos; Jorge Pérez Ballester (5), a través de la triple 
síntesis—personal, comunitaria, límite—y el doble análisis—dialéctico y epocal—, 
todo conducente al conocimiento de la vigencia existencial. 

Esto no quiere decir que sea preciso abandonar la narratio, como método his- 
tórico. No solamente es imposible tal abandono, sino que su utilización constituye 
un paso anterior, obligado, al discurrire; del contar histórico—configurador de los 
fenómenos de superficie—es preciso pasar al razonar histórico, calando en profun- 
didad y en indagación retroactiva explicativa de ese fenómeno, si es que se quiere 
llegar a un aproximado conocer histórico. 

En primer lugar debe determinarse la época de vigencia histórica del fenó- 
meno dado, lo que obliga a enfrentarse con uno de los problemas más arduos 
de la metodología histórica: el concepto de época. Para determinarlo—y prescin- 
diendo: del método de las generaciones, teóricamente el más perfecto, pero prác- 
ticamente imposible, por hoy, de aplicar a un campo histórico concreto—es preciso 
calibrar el valor de la vigencia existencial de lo humano. 

El hombre, como portador de las líneas estructurales de la Historia, es un 
ser trascendentalizado, capaz de alcanzar un destino supra-histórico, al estar do- 
tado de libertad moral, y, por consiguiente, liberado del sino o destino, que pesaba 
implacablemente sobre él en las edades primitivas. Esta es una nota distintiva 


(2) NicoLar HarTMANN: Das Problem des Geistigen Seins, Berlín, De Gruyter, 1933; 
Moglichkeit und Wirlinchkeit, Berlín, De Gruyter, 1938 y Der Aufbau der realen Welt, Berlín, 
De Gruyter, 1940; su obra capital, y marca de referencia a todas las otras: Zur Grundlegung 
der Ontologie, Berlín, De Gruyter, 1934, está siendo traducida en Méjico, por el F.C.E., por 
José Gaos. 

65) FERNAND BRAUDEL: La Méditerrande et le monde méditerránéen a Vépoque de Philippe Il, 
París, 1949. En el verano de 1959, y en el “Curso de Problemas Contemporáneos”, de la Uni- 
versidad Internacional ' “Menéndez Pelayo”, de Santander, pronunció este profesor una interesan- 
tísima conferencia bajo el título “Historia, Civilización y Tiempo Presente”, sobre sus conceptos 
historiográficos. 

(4) Arno J. ToynBEE: 4 study of History; edición española, Buenos Aires, Emecé, 1951. 

(5) Fenomenología de lo histórico. Una elaboración categorial a propósito del problema 
del cambio histórico, Barcelona, C.S.LC., 1955; un resumen, sin aparato crítico, en Estudios de 


Historia Moderna, III, Barcelona, 1953, bajo el título “Ideas para una ordenación metódica 
de la historiografía”, págs. 3-24. 
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fundamental que debe tenerse en cuenta para caracterizar el valor esencialmente 
humano, en sí mismo, del cambio histórico, de la dinamicidad vital. Fenómenos 
humanos y fenómenos históricos están en la misma relación que causa y efecto, 
a través de la “condición existencial” del hombre, es decir, a través de la proble- 
matización del ser histórico. Quiere esto decir que—instalado en una situación 
dada—cualquier manifestación de la existencia es suficiente para producir una 
alteración en el mundo circundante y, al mismo tiempo, cooperar a una propuesta 
realización. Este doble acto puede constituir el mínimo efecto capaz de producir 
un fenómeno histórico. Ahora bien: ¿cada fenómeno histórico es un puro hecho 
independiente en sí mismo? Indudablemente, no; cualquier fenómeno histórico 
debe ser integrado con los contenidos mentales—ideas, juicios, afectos, valoraciones, 
tendencias y propósitos—y reales—estado físico, psíquico, económico y social —de 
las personas vinculadas a él, con las que constituye una vivencia existencial (6), 
que alcanzará una determinada vigencia en el tiempo. 

En el momento en que todas las vivencias se ponen en comunicación expli- 
cativa y creadora en una situación dada, se alcanza la síntesis comunitaria que 
quedará articulada según un ideal existencial, eje vertebral de la época dada. 
Precisamente, en tanto en cuanto este ideal existencial mantenga su vigencia, po- 
demos decir que ha quedado configurada una época, que tiene en sí la posibilidad 
de conducir a efectividad una determinada realización, sobre el eje del ideal 
existencial que se haya forjado. Nicolai Hartmann en sus obras fundamentales (7) 
ha establecido una dialéctica coincidente con tales supuestos en el plano espiritual. 
La situación en que radicalmente nos hallamos frente a las cosas y las personas 
se revelá como un “estar en el tiempo”. El espíritu es una categoría del ser real, 
con pareja realidad a la “cosa” del contorno. Ningún individuo aislado es capaz 
de existir, como espíritu activo, fuera de una unidad espiritual de vida; el espíritu, 
por tanto, es algo superior, por encima de la vida psíquica y la conciencia. Se 
delata en la conciencia de los individuos y les da la cohesión de la comunidad, 
aunque queda aparte formando una superior unidad. El dominio del espíritu se 
aparece en una triple forma: personal, objetivo y objetivado. El primero muestra 
las categorías del sujeto-persona; el segundo es la vida del espíritu en su totalidad, 
“tal como se desarrolla en un grupo humano, mediante la camaradería en el 
tiempo y la comunidad en la vida, para ampliarse luego, cobrar altura y decaer 
al fin”. El espíritu objetivado es el factor responsable de la dinamicidad histórica, 


es creación y producto del espíritu objetivo a través del curso histórico: cosas, 


(6) Pérez BALLESTAR: Op. cit. 
(7) Vid. nota número 2. 
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bienes de cultura, impalpable ambiente de una época; algo, en todo caso, que 
deja tras sí vivo el espíritu personal o el objetivo. 

Podemos, con estos antecedentes, delimitar el concepto histórico de época, como 
una síntesis comunitaria o coherencia social articulada según un ideal existencial. 
Mientras tal idea mantenga su vigencia creadora y configuradora de unos deter- 
“ minados actos, traducidos en realizaciones específicas sobre un espacio temporal 
dado, queda concretada una época. Es, pues, existencia presente, sobre la cual 
actúa una persistencia del pasado, en forma de conocimiento histórico del cual 
no se puede prescindir, y como una ¿nstancia hacia el futuro, mediante su virtua- 
lidad creadora sobre lo que vaya siendo existencia presente. Es lo que llama 
Hartmann “espíritu objetivado” y Millán Puelles “el ser virtual de la existencia 
histórica”. Tendremos, justamente, la medida exacta del valor creador y confi- 
gurador de una época, en la medida en que su espíritu ejerza influencia sobre el 
futuro mediante la transmisión a las etapas históricas subsiguientes. 

Planteado de este modo el concepto, es oportuno aplicarlo al caso que nos 
ocupa. Una de las figuras creadoras más imponentes en el movimiento expansivo 
de la sociedad occidental ha sido el infante don Enrique de Portugal, cuyo quinto 
centenario se conmemora en el presente año. Multitud de monografías históricas 
le han sido dedicadas, repletas de elogiosas menciones, entre las cuales pueden 
destacarse las de Major (8), Beazley (9), Costa Brochado (10), espigando entre 
una innumerable legión. Pese a ello, hay que afirmar, con Florentino Pérez 
Embid (11), que ninguna de estas monografías es satisfactoria y que la biografía 
moderna del infante don Enrique está por escribir. Evidentemente, así es; incluso 
puede -afirmarse más: en todas ellas queda borrada sistemáticamente la esceno- 
grafía; se ha cumplido un excesivo culto al héroe, olvidando que, en definitiva, 
tal héroe solamente puede ser comprendido en función de la síntesis comunitaria 
en que vive. En resumen, se ha creado una leyenda en torno a don Enrique, 
considerándolo como el verdadero creador y motor de los descubrimientos mo- 
dernos. 

Para demostrar semejantes tesis se han ignorado hechos, se han utilizado 
fuentes no debidamente depuradas por la crítica, se ha situado al Infante por 


(8) Ricmaro Henry Major: The life of Prince Henry of Portugal, surnamed the Navigator, 
Londres, 1868. 


<Q 
(9) RayYmonD BEAZLEY: Prince Henry the Navigator the Hero of Portugal and of modern 
discovery, Londres, 1895; existe una edición portuguesa anotada por su traductor Antonio Al- 


ON bajo el título O Infante D. Henrique e o inicio dos descobrimentos modernos, Opor- 
to, a 


(10) Infante D. Henrique, Lisboa, Imperio, 1942. 


(11) Los descubrimientos en el Atlántico y la rivalidad castellano-port 
de Tordesillas, Sevilla, E.E.H.A., 1948, nota 110, en la 6 Pt 
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encima de su tiempo, se han exagerado datos y se han disminuído otros. No 
se pretende aquí cumplir esa moderna biografía del infante que el profesor Pérez 
Embid reclama; pero sí parece importante aprovechar la presente coyuntura cen- 
tenaria para aportar algo efectivo a tal conmemoración, estudiando con métodos 
modernos la época llamada del infante don Enrique, sobre la cual se ha “contado” 
mucho, quedando así cumplida la etapa que anteriormente señalábamos de la 
narratio. 

Ahora es preciso discurrire, hay que calar en la consideración de esa etapa; 
hay que poner al Infante en su exacto sitio dentro de ella, sin apasionamientos, 
reestructurando, en suma, su función personal dentro de una época, colosalmente 
creadora, coincidente con el comienzo de la expansión portuguesa. Para ello debe 
perfilarse en sus múltiples contenidos la época creadora, para de ese modo estar 
en disposición de comprender, lo que jamás podremos explicar por una simple 
figura, por grande que ésta sea. Para lograr una comprensión es esencial el dete- 
nido análisis de las condiciones y supuestos que concurren sobre determinada 
situación histórica. Entonces, cuando se ha cumplido un análisis totalizador, es 
cuando se está en condiciones discursivas para la comprensión razonada de una 
figura incluída en su época histórica. 

Este es cabalmente nuestro intento. El estudio de la época, en la cual se 
integra don Enrique; la consideración de los supuestos condicionantes de una 
coherencia social, de un ideal existencial y de un impulso creador; el situar dentro 
de esa situación las distintas personalidades para esclarecer su sentido histórico. 
Creemos, sinceramente, que ello puede ser, por una parte, aportación importante 
a la conmemoración centenaria celebrada; por otra, un paso considerable hacia 
la moderna biografía del infante don Enrique, justamente reclamada. 


Tl.—LA FORMACIÓN DE LA CONCIENCIA EXPANSIVA PORTUGUESA 


El espíritu “creador” de una época alcanza su exacto contenido y su definitiva 
morfología cuando podemos comprobar la existencia de una conciencia capaz de 
potenciar en resultados concretos lo que sólo fué una tendencia hasta el momento 
de producirse la acción histórica decisiva. Ahora bien: la formación de semejante 
conciencia responde a su vez a una serie de supuestos, que son, precisamente, 
condicionantes de ella y que, en definitiva, le proporcionan una determinada con- 
ducta. En el caso que nos interesa, ¿cómo se forma la conciencia expansiva por- 
tuguesa? A nuestro modo de ver, sobre tres supuestos condicionantes, desarro- 
llados entre 1350 y 1415, y que son: las características geográficas del suelo por- 
tugués, las posibilidades de su estructura económica y la coyuntura política en- 
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carnada en la revolución burguesa de 1383-1385. Estudiemos cada uno de estos 


factores. 


a) La condición geográfica de Portugal 


Las monografías geográficas más recientes y responsables (12) destacan que 
la composición del suelo portugués impone—suelos graníticos, pizarras arcillosas, 
suelos calcáreos, areniscas—una típica pobreza, que sólo en los aluviones de los 
grandes ríos permite, por la mayor profundidad del suelo fecundo, obtener bri- 
llantes resultados en el trabajo de esa tierra; el suelo, en verdad, no es lo sufi- 
cientemente pródigo para permitir la existencia de una agricultura importante; 
solamente a costa de enormes trabajos consiguió el hombre preparar sus super- 
ficies de cultivo. A esto hay que añadir las circunstancias climáticas: el invierno 
es un período frío y seco que endurece de modo considerable la tierra; el largo 
verano deseca los terrenos arcillosos; la primavera es irregular y caprichosa, y las 
lluvias vernales, a las que está expuesto un tercio del país, si son escasas, no 
ayudan al desarrollo de la planta; si excesivas, acaman las mieses; si tardías y 
coincidentes con los calores de mayo, favorecen el desarrollo de plagas parasitarias. 
Tal irregularidad pluviométrica primaveral—única estación en que las condiciones 
meteorológicas son beneficiosas—hace que también en ese momento lo que tanto 
esfuerzo anterior ha costado esté expuesto a perderse; sensación de inseguridad 
que debe unirse a aquella destacada pobreza del suelo, como características que 
tienen que pesar gravemente sobre el agricultor. 

Por cada cien kilómetros cuadrados corresponde en Portugal uno de costa. 
“Desde la Edad Media, junto a un Portugal agrario, se iba constituyendo un Por- 
tugal dedicado a las faenas de la pesca, navegación y comercio marítimo” (13); 
durante el empeño reconquistador, en efecto, veremos intervenir con frecuencia 
en las operaciones bélicas flotas de cruzados apoyando por la costa la acción 
militar terrestre. Muy tempranamente aparecen los puertos, que son como cen- 
tros de proyección del interior de las tierras hacia el mar, a pesar de la gran 
dificultad supuesta por las invasiones de arena, con su producto, las continuadas 
colmataciones; parece como si la Naturaleza se hubiese complacido en acumular 
dificultades. Pese a ello, los puertos de Paredes, Pederneira, Alfeirazáo, Santarem, 
Silves, Valenca, Caminha, Tavira, entre otros, constituyen testimonio de la deci- 
dida y temprana vocación marítima de Portugal, por imperativo de circunstancias. 


Sobre la población portuguesa en la época, muy poco sabemos. El primer 


(12) Vid. ManurL DE TERÁN: Geografía de España y Portugal; tomo V, “Portugal”, por 
el profesor Orlando Ribciro, Barcelona, Montaner y Simón, 1955. 
(13) OrLANDO RIBEIRO: Op, cif. 
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cómputo fué el censo de 1527, que dió un total de 280.582 fuegos, es decir, 
1.100.000, calculando cuatro por fuego, o 1.400.000 si consideramos cinco; la 
población relativa, por consiguiente, oscilaba entre 13 y 15 por kilómetro cuadrado. 
Para el siglo xvx1, Fernand Braudel (14) da a Portugal una población máxima de - 
un millón de habitantes, advirtiendo que va perdiendo densidad. a medida que 
se desciende hacia el Sur. Tenemos, sin embargo, algunos datos, aunque desde 
luego inseguros, anteriores a los del censo de 1527, cuya cifra, menos optimista, 
todavía es rebajada,por Braudel. Estos datos están recogidos por Rebello da 
Silva (15) y se basan en dos documentos interesantes: el enrolamiento de balles- 
teros de número, que, según el reparto de los cargos del servicio militar, corres- 
pondían a los modernos distritos de Santarem, Lisboa y Coimbra; según se des- 
prende del texto y deduce Rebello, fué hecho en tiempos de Alfonso TIL, entre 1260 
y 1279. El segundo documento es un rol de ballesteros mandado hacer por el 
infante don Pedro en 1422. Confrontar ambos documentos puede ser una buena 
base para conocer el potencial de la población portuguesa durante el siglo xiv, 
especialmente en Extremadura y parte de Beira; porque esos ballesteros eran 
reclutados entre los “homes de mester”, es decir, zapateros, herreros, pedreros, 
carpinteros, toneleros, etc., así como entre pequeños industriales. Calcula un ba- 
llestero por cada doscientas almas, y, según los contingentes reclutados, la pobla- 
ción de Portugal (Extremadura, Alemtejo y Entre Douro e Minho) sería durante 
el reinado de don Juan de Avis de unos 250.000 habitantes. Quizá podría añadirse 
otro tanto entre todas las demás regiones, que, aunque más numerosas, estaban 
y están menos pobladas. En este caso cifraríamos la población portuguesa durante 
el siglo xrv en una media de medio millón de habitantes; advirtamos, sin embar- 
go, que los datos aportados tienen una base muy escasa de seguridad, dada la 
evidente pequeñez del dato inicial. 

En todo caso, nos sirve para intuir—poniendo en contacto este inseguro dato 
demográfico con la realidad de una base agraria pobre—lo escaso de la población 
lusitana. Ahora bien: lo que sí podemos conocer con mayor seguridad, mediante 
la observación de lo que ocurre hoy, es la distribución territorial de la población, 
que contrasta fuertemente entre la fachada atlántica y las tierras interiores, por 
una parte, y las tierras del Norte con las del Sur, por otra. En rigor, la actual 
concentración sobre dos ejes urbanos—Porto y Lisboa—no es más que el reflejo 
de un proceso muy antiguo, probablemente iniciado a comienzos del siglo x1Iv 
y muy seguramente en el reinado de don Dionis (1278-1325). Precisamente, con 


(14) FernaND BRAUDEL: Op. cil, 
(15) L. A. REBELLO DA SILVA: Memoria sobre a populagúo e a agricultura de Portugal desde 


a fundagúo da Monarchia até 1865, Lisboa, 1868. 
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su padre, Alfonso III, culmina el proceso reconquistador; se apagan los ecos de 
la lucha y se acomete el proceso poblador y estructurador. Otro dato significativo 
es la distribución de la propiedad, que en la actualidad responde a planteamientos 
claros de repoblación en la época post-reconquistadora. 

Así encontramos tres zonas: el noroeste, con el occidente y norte de Tras-os- 
Montes, litoral de la Beira y Beira alta y el norte de Extremadura, casi un tercio 
de la superficie total, con unos 250 predios rústicos por kilómetro cuadrado (16); 
desde el Tajo a la Sierra del Algarve, prolongándose por el sudeste de la Beira, 
casi un tercio de la superficie total, menos de 25 fundos por kilómetro cuadrado; 
precisamente en el Alemtejo se ubican los grandes latifundios de 5, 10 y hasta 
20.000 hectáreas; otro tercio del país puede considerarse como baldío. Los siste- 
mas de repoblación son los responsables de esta evidente diferencia actual. En la 
región del Minho, en efecto, los terrenos fueron divididos en casales y abiertos 
“a un individualismo asociativo, puesto que, entregados a grupos cortos de pobla- 
dores, cada uno de los cuales se obligaba a pagar un foro en mercancías, quedaba 
abierto a nuevos colonos, que podían levantar sus casales al lado de los primitivos. 

En Tras-os-Montes privó el sistema colectivista; la tierra era entregada a foro 
a un pueblo y éste dividía entre sus habitantes los respectivos colonatos; la multi- 
plicación de los habitantes del pueblo suponía, por una parte, la mayor división 
de la propiedad; por otra, lógicamente, un movimiento de ensanchamiento; con- 
trariamente al sistema de la región del Minho, el colectivismo era cerrado para 
todo advenedizo. En el centro de Portugal se empleó un sistema mixto de labra- 
dores propietarios y de jornaleros-agricultores. El reparto de la tierra entre el 
pueblo explica el típico minifundio norteño; mientras que el reparto de tierras 
meridionales entre la aristocracia explica el latifundismo en esa región. Rui de 
Pina (17) ya apreció la diferencia al distinguir en el Portugal de su tiempo dos 
tipos de poblamiento: “aldeas e desiertos”. Es decir, la aglomeración y la dispersión. 

Existen, pues, dos ejes vitales: uno, interior, rural y agrícola; otro, costero, 


urbano y comercial. Las grandes aglomeraciones urbanas se encuentran en éste; 


son, concretamente, Porto, capital natural del Douro litoral, en la desembocadura ' 


de este río; Lisboa, al pie del macizo calcáreo de Cintra, la “última ciudad me- 
diterránea a orillas del Océano”, como afirma el profesor Orlando Ribeiro (18), 
y que, desde la época romana (Olisipo), fué un centro natural de concentración 
humana. Ambas ciudades son, a su vez, eje de las dos máximas concentraciones 
de población; evidentemente la pobreza agrícola del suelo impuso—sin que po- 


(16) RibEIRO: Op. cit. : 

(17) Escribió la Chronica d'el-re D. Duarte y la Chronica d'el-rej : : 
aos fundamental. y la Chronica d'el-re: D. Alfonso V; la dedi- 

(18) Op. cit, 
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damos precisar cómo ni cuándo, porque éstos son movimientos muy prolongados 
en el tiempo e imprevisibles en su desarrollo—una basculación de la población 
hacia los grandes centros urbanos costeros. Tampoco hay que olvidar que, frente 
a los 848 kilómetros litorales, existen 1.200 de frontera con Castilla; las perma- 
nentes tensiones entre ambas Coronas deben tenerse en consideración como una 
causa importante en este movimiento de emigración hasta la costa, del que nos 
hablan los hechos demográficos de la actualidad. 

Es axiomático que un litoral puede provocar estímulos individuales y energías 
colectivas; no en sí mismo, sino cuando exista un potencial humano dispuesto o 
impelido a aprovechar las posibilidades que le brinda, ya sea por escasez interior 
de recursos o porque los ofrecen tierras próximas o remotas, pero que cumplen 
la condición de ser económicamente interesantes. Empíricamente, puede compro- 
barse que éste es el caso de Portugal, lo acabamos de ver en el análisis de los 
factores geográficos: de las cosas al hombre vamos a verlo ahora; en el sentido 
contrario: del hombre a las cosas, con una mayor fuerza dinámica por consiguien- 


te, sobre el plano de las estructuras y de los destinos colectivos (19). 


b) El plano estructural socio-económico 


Existen estímulos e incitaciones derivados de las rutas de comunicación, sean 
políticas, económicas o culturales. Tales estímulos producirán un resultado cuando 
se cumpla la doble condición, en un territorio dado—en nuestro caso Portugal—, 
de tener una “situación geohistórica” (20) y un agotamiento O incapacidad de 
los elementos económicos interiores. Será preciso, por consiguiente, comprobar 
la existencia de estos dos supuestos en Portugal. 

1) La situación geohistórica portuguesa.—Del siglo vH al x una doble hege- 
monía—la del Islam y la de China—provoca un doble fenómeno: el refloreci- 
miento del comercio marítimo en Asia, mientras las conquistas árabes son se- 
guidas de una restauración de la economía universal, pues la paz mediterránea, 
bajo signo musulmán, favorecía los cambios desde Córdoba hasta la India, donde 
llegaba, por el otro extremo, el apogeo de la irradiación china (21). Más también 
hay que contar con Bizancio (22); imposibilitada para una expansión mediterrá- 


nea, planteó nuevas rutas caravaneras hacia el norte de Europa, alcanzando inme- 


(19) Seguimos en esto el esquema metodológico de BRAUDEL, Op. cif., aunque sin preten- 
der una aplicación absoluta. 

(20) “Se entiende por situación geohistórica la situación geográfica de un país respecto 
a las líneas de tráfico mercantil mundial prevaleciente en un período determinado de la Histo- 
»; Jane ViceNS VIVES: Tratado general de Geopolítica, Barcelona, Teide, 1956. 

(21) Sobre estos aspectos puede consultarse con mucho fruto la obra de JacQUEs PIRENNE:; 
Historia Universal. Las grandes corrientes de la Historia, tomo II, Barcelona, Leo, 1953. 

(22) Cfr. A. A. VAsILIEV: Historia del Imperio bizantino, 2 vols. Barcelona, Gil, 1946. 
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diatamente esta zona una mayor prosperidad. Simultáneamente el impulso escan- 
dinavo (23) va formulando una entidad comercial norteeuropea, con una doble 
tendencia: de enlace con las rutas bizantinas (los varegos, fundadores de Kiev) 
y de expansión de las materias primas imglesas—lanas—hacia los centros fabriles 
(telares de Flandes) y tendencia de enlace e intercambio comercial con el comer- 
cio veneciano (24) que, bajo el aliento bizantino, va cobrando importancia en el 
Mediterráneo. 

De este modo, cuando despunta el siglo x1 y las invasiones turcas rompen la 


unidad ecuménica musulmana, operándose su natural decadencia comercial me- 


diterránea, puede decirse que es llegado el momento de las Repúblicas italianas, 
y con ello la revitalización de la vida urbana; el auge de estas ciudades-estados, 
creadoras de una típica economía urbana, aumenta considerablemente con las 
Cruzadas, especialmente con la primera, en que se ocupan los grandes puertos 
sirios. Al movimiento de economía urbana se incorpora muy pronto, y con 
enorme vitalidad, Barcelona. La intervención catalana en Sicilia en 1282 constituyó 
una súbita revelación del poderío naval catalano-aragonés, y fué evidente prueba 
de la simpatía con que la burguesía catalana miraba la empresa, prestándole todo 
su valioso apoyo. Fueron, además, los catalanes los primeros que se enfrentaron 
con el poder turco, que aspiraba a la dominación universal. Llamados por el em- 
perador de Bizancio—Andrónico Paleólogo—, acude al extremo oriental medite- 
rráneo una formidable fuerza de choque—los almogávares—, que serán los pri- 
meros españoles que se enfrenten y derroten a los turcos, siglos antes de la batalla 
de Lepanto. Hay que destacar también la formación en el norte de Europa de 
la poderosa entidad comercial conocida con el nombre de Hansa teutónica, domi- 
nadora del comercio del Báltico; y la mercantil ciudad de Londres, centro de un 
colosal tráfico marítimo y comercial. 

Una densa red de comunicaciones marítimas quedó establecida entre el núcleo 
mediterráneo y el núcleo báltico, entre las ciudades comerciales de uno y otro 
espacio; las rutas de comunicación entre el Mediterráneo y el Báltico costeaban, 
en ambos sentidos, la costa portuguesa: en ella Lisboa era escala obligada. Es 
conveniente, en este punto, recoger una interesante referencia de Pirenne (25): 
“el constante aumento de la navegación en Occidente produjo una rápida evolución 
social, acompañada de una profunda crisis económica”; efectivamente, el siglo xIv 
es el siglo de las grandes conmociones sociales, provocadas por agudas crisis eco- 
nómicas; en tres aspectos hemos de apreciarlo: en primer lugar, en el orden 


(23) Vid, CHRISTOPHER DAWSON: Los orígenes de Europa, Madrid, Pegaso, 1945, especial- 
mente el capítulo XIII. , 


(24) Cfr. CarLos DiemL: Venecia, una república de patricios, Madrid, Espasa-Calpe, 1944. 
(25) Ob. cit. 
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demográfico, desde finales del siglo xn la población perdió el ritmo de creci- 
miento mantenido desde el x1; pareció que se había llegado a un equilibrio entre 
las posibilidades económicas y el número de habitantes; por ello, la gran peste del 
siglo xtv, al producir tan gran mortandad, impuso una reestructuración social 
muy profunda. En segundo lugar, en las ciudades, al lado de la riqueza agraria 
se desarrolló la fortuna mobiliaria y el comercio, haciendo surgir el capitalismo. 
Finalmente, la nobleza pierde su función social y el pueblo vuelve su mirada al 
rey como protector único, al tiempo que el parlamentarismo abre un nuevo modo 
de entendimiento y de común gobierno entre los hombres. Esta rápida evolución 
social está directamente vinculada a las grandes crisis sociales del siglo xIv, sobre 
las cuales insistiremos más adelante. De lo dicho merece anotarse ahora la exis- 
tencia del cruce de la doble red comercial en Lisboa, y, en segundo lugar, la 
unidad: de reacción impuesta por el tráfico mercantil, de un modo netamente 
dinámico, sobre las estructuras sociales. 

Conviene destacar las excelentes relaciones comerciales que unieron durante 
el siglo xrv a Portugal con Inglaterra (26); concretamente con la Inglaterra de 
Eduardo IM (1327-1377), el iniciador de la guerra de los Cien Años, que, con- 
trariamente a la opinión común, más que una guerra feudal—aunque posterior- 
mente derivara hacia tales posiciones en torno a la disputa de las posesiones 
inglesas en el continente—, creo se inicia precisamente con un carácter funda- 
mentalmente económico: el dominio del canal de la Mancha para asegurarse el 
paso de las lanas inglesas exportadas a los telares de Flandes; la batalla de Crecy 
(1346) dió a Inglaterra la seguridad del dominio de aquel estrecho; por esto la 
guerra fué tan popular entre los círculos exportadores londinenses y productores 
rurales de lana. 

Los hitos de las cordiales relaciones comerciales con Portugal los tenemos es- 
calonados del modo siguiente: 25 de julio de 1352: carta-patente de Eduardo III, 
en virtud de la cual toma bajo su protección, defensa y salavguarda a los mer- 
caderes, capitanes y equipajes portugueses, así como a sus navíos, para que puedan 
ir, entrar y residir en todos los estados de su Corona (27); 20 de octubre de 1353: 
firma de un Tratado de comercio por cincuenta años entre Eduardo TI y los 
hombres buenos, mercaderes, marineros y comunidades marítimas de las ciudades 


(26) Cfr. ARMANDO MARQUES GUEDES: 4 alianga inglesa (Notas da Historia diplomática), 
Lisboa, 1943; A. R. MYERs: England in the Late Middle Ages, Londres, 1952; G. M. TREVE- 
Lyan: English Social History, Londres, 1942; y EILEEN Power: Medieval English Wool Trade. 

(Q7) El texto en: Descobrimentos portugueses. Documentos para 4 sua história publicados 
e prefaciados por Joao Martins da Silva Marques, vol. 1 (1147-1460), con un suplemento. Edigao 
do Instituto para a alta Cultura, Lisboa, 1944; tomo L, pág. 93. En adelante esta obra la cita- 
remos de este modo: Descobrimentos. Documentos. 


24 : MARIO HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA 


, 
y villas, y Lisboa y Porto, representados por Alfonso AS Alho 28); ya E 
“significativo la firma de este Tratado por entidades comerciales y marítimas sin 
directa intervención del Estado portugués; las cláusulas diplomáticas no dejan 
lugar a dudas: “Seja a todos notorio que as gentes, os mercaderes, comunidades 
das cidades marítimas de Lisboa e Porto... enviaran Alfonso Martins... como 
seu mensageiro e procurador perante o excelente príncipe Eduardo... a fin de 
contratar e firmar un tratado de amizade e alianca...” 

Más interesante, sin embargo, es confrontar el contenido de algunas de las 
cláusulas del Tratado; ambas partes se comprometen a no injuriar ni maltratar 
a los mercaderes y marinos portugueses en territorio inglés, o ingleses en territorio 
portugués; ambos tendrían plena libertad de circulación en los puertos y ciudades 
respectivos; ninguno podría prestar ayuda a los enemigos de la otra; en el caso 
de que el rey de Inglaterra o alguno de sus vasallos conquiste alguna ciudad, 
castillo o puerto, donde pudiera hallarse mercancía o hacienda pertenecientes a 
los pueblos marítimos, serían entregados a éstos las mercancías y navíos; por últi- 
mo, los pescadores portugueses podrían pescar libremente en los puertos de Ingla- 
terra y Bretaña. El tercer hito está representado por el 16 de julio de 1373, de 
cuya fecha es un Tratado de paz, amistad y alianza ofensiva y defensiva entre 
Inglaterra y Portugal, especialmente contra Enrique de Trastamara. Aun cuando 
no hace falta comentar lo que está perfectamente claro, sí interesa particularizar 
el carácter portugués de relación activa hacia el Norte en la doble directriz co- 
mercial que se cruza en Lisboa. Es lógico si consideramos la potencialidad comer- 
cial mediterránea que, por cierto, confluía en la ciudad musulmana de Ceuta; 
los mercaderes y pueblos marítimos portugueses se integran en la corriente que, 
desde el Mediterráneo, se dirige hacia el Báltico y desde éste hacia Lisboa; pero 
no olvidemos lo que puede constatarse en cualquier descripción de Lisboa, la 
confluencia en dicha ciudad de mercaderes genoveses, pisanos, venecianos, catala- 
nes, mallorquines, musulmanes..., todo el mundo comercial mediterráneo, en 
suma (29). 

2) El agotamiento de la agricultura portuguesa—La contrapartida interna al 
colosal tráfico mercantil externo estudiado, está significado por el agotamiento 
de la agricultura, que alcanza un punto cenital durante el reinado de Fernando 1 
(1367-1383), el último monarca de la dinastía de Borgoña. El proceso no es, desde 


(28) Texto en Descobrimentos. Documentos, pág. 94, 

(29) FERNAO Lores en su Chronica do Senhor Rei D. Fernando, nono Rei de Portugal, 
en Colección de libros inéditos de historia Portuguesa publicados por la Academia Real de las 
Ciencias de Lisboa; Lisboa, 1816 (ed. moderna, Barcelos, Portucalense Editora, 1933-35), hace 
una relación de residentes extranjeros en Lisboa; destaca la existencia de gran cantidad: de 
mercaderes y expresa que en Lisboa hay constantemente de 400 a 500 buques de carga. 
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luego, súbito, sino una lenta consecuencia del rigor de las circunstancias socio- 
económicas, conjugadas naturalmente con el escaso rendimiento permitido por 
las calidades del suelo y las fatales condiciones climatológicas. Este último aspecto 
ya quedó analizado; destaquemos ahora las derivadas del quehacer social. 

En primer lugar, el éxodo demográfico interno hacia la costa atlántica (30) 
tuvo que ser un duro golpe para la agricultura, por la inmediata falta de mano 
de obra que tal emigración produjo. Pero es que, además, existieron otros factores 
que deben ser analizados; son los derivados de la acción reconquistadora y sub- 
siguiente repoblación. Los reyes, el clero y la nobleza se disputaron ásperamente 
la posesión de la tierra. La Iglesia tuvo un poder fabuloso y los “dizimos”, gene- 
ralizados a mediados del siglo xt, eran pesados impuestos que caían sobre la 
agricultura y sobre los productos de la tierra; estos impuestos fueron llevados a 
Portugal por los obispos franceses de Borgoña (31). A su vez, las Ordenes mili- 
tares, por su acción reconquistadora, tienen importantes y amplias propiedades; 
son las de los Templarios (32), Santiago, Hospital, Calatrava (33), todas ellas 
poseedoras de importantes villas y extensas tierras (34); la nobleza—en sus gra- 
daciones de ricohomen—que a su hidalguía de nacimiento unía el prestigio y 
autoridad que le daba el estar investido de un cargo público (35), infanzón, caba- 
llero y escudero, categoría alcanzada a los catorce años (36), ejercía igualmente 
un fuerte control sobre las tierras y, con él, un duro sistema de impuestos. Efec- 
tivamente, quedaba, tal como se ha planteado, la propiedad concentrada en los 
grupos privilegiados que apenas cultivaban la parte más fértil, dejando abandona- 
dos grandes espacios de terrenos; la adquisición de tierras para el cultivo era 
imposible por las rentas fabulosas demandadas por los propietarios; además, como 
consecuencia del permanente antagonismo de reyes, nobleza y clero por la pose- 
sión de la tierra, existía una falta de seguridad sobre el derecho de propiedad, 


a lo que debe añadirse la anarquía impuesta por las constantes guerras y el con- 


(30) Estudiado por Orro NeurarH, cit. por Francisco A. CORREA: Historia Economica de 
Portugal, Lisboa, 1929, 2 vols. 

(31) Francisco A, CORREA: Op. cit. 

(32) D. Dionis (1278-1325) solucionó el cso de los Templarios, perseguidos por Felipe V 
de Francia, al cual dió la razón el Papa en sus acusaciones, disolviendo la orden, sin radicalizar 
su postura; no desposee a los Templarios de sus riquezas y Crea la Orden de Cristo, dotada 
con los bienes templarios. Apud. Historia da marinha portuguesa, 1, Da Nacionalidade a AÁlju- 
barrota, Lisboa, 1940; ed. del Club Militar Naval, conmemorativa del doble centenario de la 
fundación y restauración de Portugal. 


(33) En Portugal, orden de S. Bento de Avís. . 

(34) Damiao PERES y ELeuTERIO CErDEIRA: Historia de Portugal, Barcelos, Portucalense Ed., 
1931 y sigs.. ocho vols. en gran formato; tomo IL, “Economía”, por J. Lucio de Azevedo. 

(35) El distrito sobre el que se extendía su autoridad se llamaba “terra”; apud. Gama 
Barros, vid. nota 36. e : 

(36) HENRIQUE -DE GAMA Barros: Historia de Admimistracao publica em Portugal nos 


seculos XII a XV, Lisboa, 1885, 3 vols. 
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tinuo cambio fronterizo, corolario del dinamismo bélico; por último, la institución 
del mayorazgo, al evitar la división de la propiedad rural, también impidió el 
aumento de la producción de las tierras (37). 

Según Gama Barros (38), “la historia del pueblo portugués es la historia de 
las instituciones municipales”. En efecto, socialmente aparecen en Portugal, ya 
en los siglos x1r y xt, dos tensiones opuestas: una, aristocrática, encastillada en 
un latifundio que es propiedad y soberanía al mismo tiempo; otra, democrática, 
lógica defensa del pueblo frente a la tendencia absorbente de la aristocracia, re- 
presentada por los municipios; en 1254, en tiempos de Alfonso III, tomaron asiento 
por primera vez en las Cortes los procuradores de los Concejos (39); en adelante 
ya no perderían la representación. En las relaciones comerciales establecidas con 
Inglaterra ya vimos cómo las comunidades marítimas contrataban con el rey de 
Inglaterra; en tiempos de Juan 1 de Avís, como veremos, el poder del pueblo 
alcanza una importancia definitiva. Sus vehículos han sido las comunidades y 
los Concejos; finalmente, su participación en las Cortes. 

Pero los municipios—como ocurre al propio rey en la época de la monarquía 
agraria (40) —no pueden ejercer ninguna reacción coherente contra el sistema 
aristocrático; la nobleza no renunció al planteamiento de su propio sistema ha- 
cendístico en orden al establecimiento de las rentas rústicas, y, en consecuencia, 
la población campesina, es decir, la proveedora de mano de obra, no ve otro 
horizonte de solución para sus problemas que abandonar la pesada y no bien 
retribuída labor en el campo y acercarse a la prometedora posibilidad de mejora, 
supuesta en el litoral por la pesquería o los grandes centros comerciales. No 
olvidemos que a finales del siglo xrv continúa pesando el factor propiedad como 
único límite que separaba al jornalero del que estaba exento de la obligación 
de trabajar para otro. El derecho de propiedad-límite era, según Gama Barros, 
un valor correspondiente a trescientas libras (41). Por otra parte, el desequilibrio 
entre la oferta y la demanda de trabajo rural “era grande desde mediados del 
siglo x1v y tal vez antes” (42). No tiene, pues, absolutamente nada de extraño 
la existencia de un reiterativo y pronunciado éxodo del interior rural a la costa 
comercial, como hemos señalado. Constituye un proceso—ciertamente—interesante 
de estudiar sobre base estadística si existiesen datos suficientes para llegar a una 


(37) Cfr. Francisco A. CORREA: Op, cif. 

(38) Op. cit. 

(39) Cronicas dos sete primeiros reis de Portugal; ed. crítica por Carlos da Silva Tarou- 
ca, S. J., Lisboa, 1953, 3 vols. Publicaciones de la Academia Portuguesa da Historia. Se trata 
de una excelente y muy necesaria edición crítica. 

(40) Cir. J. Lucro ne Azeveno: Epocas de Portugal Económico, Lisboa, 1929. 

(41) Gama Barros, op. cit., tomo 1. 

(42) Ibídem. 
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aproximación mínima, de lenta decantación, pero de ininterrumpido tluir, que 
y q 3 

conducirá fatalmente a una coyuntura dramática: cabalmente manifestada en el 

reinado de Fernando 1. 


Tuvo Fernando (1367-1383) la obsesión de reinar en Castilla. La tragedia de 
Montiel, que supuso la entronización de los Trastamara (43) en Castilla, produ- 
cida dos años después de su propia elevación al trono de Portugal, le hizo con- 
cebir esperanzas, aliándose sucesivamente con Aragón, Granada, Inglaterra y vién- 
dose obligado reiteradamente a solicitar la paz a Castilla (44); en la última quedó 
concertado. el matrimonio de Juan 1 de Castilla con doña Beatriz, hija del rey 
de Portugal, y la discutidísima Leonor Telles. Si hemos mencionado estos datos 
no es, momentáneamente, porque sean precisos para nuestra línea argumental, 
sino, precisamente, porque las guerras con Castilla fueron otra “poderosa causa 
contribuyente a la ruina de la agricultura y al abandono de la población del medio 
rural interior para marchar hacia la costa. Además—como natural consecuencia 
de aquel permanente estado de guerra con Castilla—, se vió obligado a hacer 
muchas nuevas donaciones de tierras a la nobleza de su reino; su cronista Fernáo 
Lopes dice claramente: “tantas y muchas más que ningún rey anterior” (45). 


La situación básica de la agricultura se hace tan desesperada, que el 26 de 
mayo de 1375 tiene que hacerse eco el rey"de tal situación, buscando un remedio; 
a este objeto, responde la Lez das Sesmarias, instrumento legal cuyas violentas 
disposiciones (46) constituyen un claro índice de la gravísima situación alcanzada. 
En ella se ataca el derecho de propiedad y el derecho individual de escoger la 
profesión; ambas cosas, advierte, deben subordinarse al bien nacional, al bien 
común. El preámbulo es muy significativo: “Consirando como por todas as 
partes de nossos Regnos ha desfalicimento de mantimentos de trigo e de cevada 
de que todalas Terras e Prouincias do Mundo soyan seer muy abastadas, e estas 
cousas son postas em tamanha carestia, que aqueles, que ham de manter fazenda 
ou estado de qualquer graao de honra, non poder chegar a aver essas cousas, 
sem mui grande desbarato do que ham; e esguardando como autre todalas razóes, 
per que este desfalicimento e carestia vem, mais certa e especial he per mingua 
das lavras, que os homees leixam, e se parten dellas, entendendo em outras obras, 
e em outros mesteres, que non som tan proveitosos para 0 ben comun; e has terras 
e herdades que soyan a seer lavradas e semeadas, e que son convinhavees pera 


(43) Antronio BLÁZQUEZ Y DeLcaDo-AGUILERA: Juicio histórico-crítico sobre el fratricidio de 
D. Pedro 1 de Castilla en... Montiel..., Ciudad Real, 1889. 

(44) Años 1371, 1373 y 1381. 

(45) FerNao LopPEs: Chronica de D. Fernando, ed. cit. 

(46) Se usa dieciocho veces la palabra “constranger”., 
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dar pam... son desamparadas e deitadas em Ressios, sem prol, e con grande dagno 
do Povo” (47). 

El preámbulo es, sin duda, suficientemente informativo de la gravedad de 
la situación. Veamos, sin embargo, cuáles son los principales puntos jurídicos 
de apoyo de la ley; en primer lugar, existe una realidad: falta de cereales y, 
consecuentemente, carestía; por otra parte, el abandono de las tierras de la- 
branza, que exige, en nombre del supremo bien común, la imposición de una 
obligación de ser labradas y sembradas. Es, pues, un instrumento jurídico 
que responde a la urgente necesidad de poner remedio a una situación; sin 
embargo, hubiese dado idéntico resultado el intentar poner diques al mar a 
treinta metros de la costa com los medios técnicos habidos entonces. Es decir, 
que la medida legislativa fué perfectamente inútil; continuó el éxodo demográfico 
a la costa; continuó la aglomeración en torno a los grandes puertos. Pocos años 
fueron necesarios para que el rey se diese cuenta de la realidad, y entonces, 
también sobre un plano legislativo, tiene lugar el gran cambio de estructura 
impuesta por la doble realidad. El rey Fernando comprende el fracaso de la Leí 
das Sesmarias y que tal fracaso se debe esencialmente a algo en verdad profundo. 

El 6 de junio de 1377 ya concede una carta de privilegios, gracias y mercedes 
a los mercaderes, habitantes y vecinos de la ciudad de Lisboa que construyesen 
navíos de más de cien toneles o los comprasen fuera del reino (48); la medida 
se amplía tres años después, al hacerla extensiva a los que construyesen bajeles 
de más de cincuenta toneles (49); a finales del 1380, se promulga una ley insti- 
tuyendo la Compañía de las Naves (50). Finalmente, en 1380, las Leyes Marítimas, 
contrapartida de la de Sesmarias, constituyen el reconocimiento legal del fenó- 
meno apuntado y algo así como el primer Código portugués de Derecho mercantil. 
El cargo de “Capitán Mayor del Mar” fué creado por Fernando l, y tal cargo 
es, indudablemente, el origen del de “Capitán Mayor de la Flota”, instituído por 
Juan I, y cuyas atribuciones son harto significativas: “ter sob as suas ordens os 
patróes, alcaides, arrais, petintais, comitres, besteiros, galiotes, mareantes e ma- 
rinheiros”, que debían obediencia al capitán mayor, como si se tratase del 
propio rey (51). 

Evidentemente, Fernando 1 quiso “nacionalizar” el tráfico comercial. Autorizó 


a los que deseasen construir barcos para que pudiesen talar madera en los bosques 


(47) Texto citado en PERES-CERDEIRA: Historia de Portugal, cit. supra, vol. IL 

(48)  Descobrimentos. Documentos, pág. 158. 

(49) Descobrimentos, Documentos, pág. 174; en 1381 hace extensivas estas medidas a los 
mercaderes y habitantes de Porto. Ibídem. 

(50) 8 de diciembre de 1380; Descobrimentos. Documentos, pág. 171. 

6D El título. LV de las “Ordenacoes Afonsinas” transcribe la carta de Juan Il, donde se 
encuentran estas signifcativas atribuciones. Apud. Historia da marinha portuguesa, cit. 
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reales (52); dispensó de impuestos a los aparejos que, para esos navíos, fueran 
traídos del extranjero, así como dispensa de impuestos a los navíos comprados 
fuera de Portugal; liberó de impuestos a las mercancías introducidas por dichos 
barcos en Portugal en su primer viaje; excluyó a los propietarios de los buques 
de prestar servicios militares. Si los barcos se perdían en su primer viaje, todos 
estos derechos eran reservados para el segundo navío construído. Estableció un 
seguro marítimo, con una Bolsa en Lisboa y otra en Porto (53). El mismo mo- 
narca inscribió doce, navíos suyos en la Bolsa lisboeta, sin especiales privilegios; 
finalmente, fundó una factoría portuguesa en Brujas, ciudad que, con AÁnvers, 
era en la Europa de entonces la factoría más importante por sus estrechas rela- 
ciones comerciales con Liibeck, Hamburgo, Venecia y Londres (54). 

¿Qué significa todo este movimiento jurídico tendente al fomento y “liberación 
nacional” del tráfico marítimo-comercial? Está perfectamente claro: supone la 
definitiva liquidación de la estructura agraria, que ha sido típica en Portugal hasta 
este momento, y el paso a la marítima y comercial. Ha triunfado, captando al 
propio monarca, lo que ya era una realidad desde mucho tiempo antes: el espíritu 
burgués encastillado en las grandes ciudades portuarias, que ha venido realizando 
la atracción de los elementos campesinos, según vimos anteriormente. El rey de 
Portugal se convierte en un asociado más a las Bolsas para seguros de navegación 
establecidos en las dos grandes ciudades burguesas y comerciales: Lisboa y Porto. 
Un paso más y ya no será simplemente el rey, sino el Estado y la nación entera 
quien se adscriba a la gran solución que, por la admirable situación geohistórica 
de Portugal, brindaba el mar (55). 

Ahora bien: pese a todo el proceso natural que hemos mencionado en sus 
aspectos esenciales, tenemos que preguntarnos: ¿cómo fué posible un cambio 
tan brusco de estructura, sin que se resintiese la nación? Entiéndase que el cambio 


—aunque preparado desde muy atrás—no se generaliza hasta que el rey mismo 


(52) D. Dionís (1278-1325) ordenó plantar importantes pinares en Leiria; El fué también 
quien contrató los servicios del almirante genovés Pezagno (Pecanha en las crónicas portugue- 
sas), y quien en, realidad puso las bases para el desarrollo marítimo portugués. Cfr. los siguien- 
tes documentos: Contrato entre el Rey y Manuel Pecanha, de Génova (1 de febrero de 1317); 
Concesión a Pecanha para poder contratar en Génova veinte hombres “sabidores das coisas de 
mar” (5 de febrero de 1317); Merced de Almirante mayor de Portugal a micer M. de Pecanha 
(confirmado en 23 de febrero de 1317); todos en Descobrimentos, Documentos, págs. 27, 30 y 31. 

(53) Cfr. Historia da Marinha Portuguesa, op. cit. 

(54) Vid. Francisco A. CORREA: Op. cit. 

(55) Es muy interesante para el estudio de los cambios estructurales en la historia portu- 
guesa el libro de J. Lucio pz AzeveDo: Op. cit., Lisboa, 1929, donde analiza la siguiente sis- 
temática epocal: monarquía agraria; jornada de Ceuta; la India y el ciclo de la: pimienta; el 
primer ciclo del oro (Africa); el imperio del azúcar (Brasil); Edad del oro y diamantes (Brasil); 
tal esquema es aceptable en líneas generales; vid. más adelante el significado que para mí tiene 
el espacio de tiempo que media entre la conquista de Ceuta (1415) y el desastre de Argel (1437). 
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abandona la caduca estructura básica agraria para adoptar la burguesa y comer- 
cial. Entonces adquiere brusquedad, o aceleración, lo que antes fluía de un modo 
natural. Pues bien, ¿cómo esta brusquedad no hizo resentirse gravemente a la 
nación? Creo que la razón la tenemos en la existencia histórica y vigencia social 
y económica de una importantísima minoría social, que cumplió la función de 
muelle económico; me refiero a los judíos, minoría capaz de absorber las corrien- 
tes del capitalismo inicial mediterráneo, así como los grupos burgueses habían 
sabido empaparse de las doctrinas mercantilistas, gracias al fecundo cruce de 
caminos comerciales que tenía como eje a Lisboa. 

Según Leite de Vasconcelos (56), los más antiguos judíos portugueses, de los que 
se tiene testimonio documental, son de los siglos x y xt. Cuando Alfonso Henri- 
ques conquistó Santarem (1147), ya existía allí una sinagoga. Mendes dos Reme- 
dios (57), que hace de los judíos portugueses una encendida apología, nos dice que 
en el siglo x1v todo el dinero estaba en sus manos, prestándolo a intereses fabulosos 
que oscilaban entre el 60 y el 100 por 100; Pires de Lima, en una importante 
obra (58), señala la existencia en el siglo xrv de juderías en Lisboa, Porto, Coim- 
bra, Vizeu, Leiria, Guarda, Elvas, Faro, Covilha Beja, Miranda, Barcelos, etc.; 
basta comprobar la situación de estas poblaciones para apreciar su clara ubicación 
costera. De la importancia adquirida por los judíos en Portugal deja suficiente 
constancia este párrafo del autor citado: “se entre os judeus houve homens 
notáveis, náo consta, todavía, que fossem judeus os Reis das duas primeiras 
dinastias, náo parece que tivesseem sangue hebreu Nun Alvares e Albuquerque, 
nen Gil Vicente, nen Camóens...” 

Indudablemente, durante la primera dinastía los judíos alcanzaron una admi- 
rable situación en Portugal. La excesiva tolerancia que con ellos se tuvo fué la 
causa de que se apoderasen de toda la riqueza y adquiriesen una impresionante 
importancia política. Don Dionis llegó:a encargar a un judío de los negocios 
hacendísticos. El hecho de que, con la dinastía de Avis, se iniciase la vuelta de 
espaldas a los judíos, e incluso su maltrato, quizá puede revestir importancia 
histórica. Sólo a título de conjetura aventuramos opinar que, una vez operado 
el cambio estructural estudiado, y conseguido por parte de los burgueses un 
efectivo apoyo de la monarquía (más que apoyo, como veremos, colaboración), 
quizá intentaron aquéllos librarse del enfeudamiento económico (59), procurando 


(56) Antroponimia portuguesa, Lisboa, 1928. 

(57) Os judeus em Portugal, Coimbra, 1895, 

(58) J. A. Pires DE Lima: Mouros, Judeus e negros na Historia de Portugal, Porto, 1940. 

(59) Esto es precisamente lo que ocurrió en Inglaterra en el reinado de Eduardo 1 (1272- 
1307). Los judíos, que fueron introducidos en Inglaterra por Guillermo el Conquistador en el 
siglo x1, se fueron enriqueciendo poco a poco, pero de modo especial cuando, en la época de las 
Cruzadas, comenzaron a prestar dinero contra los títulos feudales de posesión de la tierra. 
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su expulsión. Pese a la oposición del pueblo, Juan II admitió en Portugal a los 
judíos desterrados de España (60), manteniéndose hasta su expulsión, aun cuando 
posteriormente continúen teniendo vigencia histórica (61). Pues bien, el auge 
alcanzado por los judíos—dominadores de la vida económica portuguesa—pre- 
cisamente en el último tercio del siglo xrv, es, en puridad, lo que posibilita el 
aparente milagro de que el radical cambio de orientación nacional en el orden 
estructural no produjese un verdadero cataclismo. Los efectos, sin embargo, se 
apreciarán posteriormente. Un indicio lo tenemos en las reiteradas “quiebras de 
moneda” del reinado de Juan IL 


ce) Los acontecimentos políticos: la revolución de 1383-85 


Los relampagueantes acontecimientos políticos, típicamente de superficie, aun- 
que a su vez condicionados por las realidades subyacentes, integran el tercer 
plano en que hemos de fiarnos para la intentada caracterización de la época 
histórica conocida como “del infante don Enrique”. La primera manifestación 
que en el orden político tenemos es la revolución de 1383-85, que, en líneas 
generales, podemos adelantar, supone dos cosas: un triunfo neto de la ideología 
burguesa y—bajo notoria dependencia de esta primera condición—el estableci- 
miento de la rivalidad con Castilla (62). Es preciso destacar, antes de seguir 
adelante, la impresionante unanimidad cronológica con que se producen en mu- 
chas ciudades occidentales—situadas todas ellas en una Zona donde las incitaciones 
comerciales han sido poderosas—cambios sociales O revoluciones populares que, 
en realidad, son crisis de transformación—aun cuando tengan sus modalidades 
tipológicas respectivas—motivadas por profundos cambios estructurales como el 
que, en el caso de Portugal, acabamos de estudiar y, sobre todo, con una gran 
característica común: representan la tensión social entre la nobleza y el patriciado 
urbano, encarnada en sus intereses y mentalidades respectivas, radicalmente di- 
vergentes. 

Casi con exactitud matemática con la revolución portuguesa se producen, en 


efecto, la jacqueríe de París del año 1382, durante la minoría de Carlos VI, 


(60) Fueron expulsados de Portugal en 1516, marchando la mayoría a Holanda. 

(61) Cfr. Lucio' DE ÁZEVEDO: Historia dos Cristaos-Novos portugueses, Lisboa, 1921; quien 
estudia la actividad de los judíos después de la expulsión. 

(62) Al estudio de esta rivalidad ha dedicado páginas luminosas el profesor Pérez Embid, 
op. cit. Es importante y muy documentado el estudio del profesor ANTONIO RumÉu DE ARMAS: 


España en el Africa Atlántica, Madrid, Instituto Estudios Africanos, 1956. 


2 ” 


32 s MARIO HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA 


como protesta contra el sistema de impuestos—arbitrios, fogajes, rentas de do- 
minio—, exacerbado durante el gobierno de los llamados “príncipes de las flores 
de lis” (63); la revuelta de los tejedores de Gante, en 1379, que al grito de ¡viva 
Gante!, llegan incluso a adueñarse del poder; la sedición de los campesinos, en 
1381, contra el sistema de impuestos y su importante marcha sobre Londres, bajo 
la dirección de Wat Tyler, un artesano (64). Aunque, de hecho, existan entre 
todas ellas importantes diferencias, no cabe duda que también se destacan notables 
concomitantes; en todo caso es un síntoma que ha parecido oportuno citar. Porque, 
_en verdad, parece absolutamente claro que la actitud revolucionaria responde a 
una conciencia generacional. Por diferentes que parezcan tales insurrecciones en 
cuanto hace referencia a las masas que las posibilitaron y a los objetivos propug- 
nados—a su vez netamente influídos por las características políticas y sociales de 
los respectivos países—lo que no puede dudarse es que se trata de un fenómeno 
histórico de base en el que idénticas causas producen los mismos efectos. Re- 
presenta, cabalmente, la primera manifestación histórica de la potencialidad alcan- 
zada por la burguesía al calor de un intenso movimiento comercial (65). 

Con referencia a la postura revolucionaria, ocurrida en Portugal a la muerte 
de Fernando l, en 1383, es preciso matizar determinando en primer lugar cuál 
fué el verdadero carácter de aquella crisis aparentemente provocada por un con- 
flicto de simple sucesión dinástica (66). Esta es, precisamente, la opinión de 
Alfredo Pimenta (67), quien no acepta lo expuesto al respecto por el cronista 
Fernáo Lopes (68): “os rricos e poderosos, assi alcaides de castellos come outros 
fidalgos” eran partidarios del rey de Castilla. Pimenta dice que afirmar tal cosa 
es contra verdad histórica; aun cuando sin aportar al respecto datos convincentes, 
afirma este historiador que, en realidad, el Estado portugués estaba dividido por 
motivos de exégesis jurídica de un contrato matrimonial y sucesorio y por la 
falta de conciencia plena de unidad nacional; concluye que “la crisis de 1383-85 
fué una crisis de Estado y no de nación, que verdaderamente todavía no existía. 
No es el espíritu nacional el que está en crisis, sino la independencia del Estado.” 


(63) Los hermanos de Carlos V de Francia, duques de Anjou, Berry y Borgoña y su 
<uñado el duque de Borbón; Vid. Jacques BalnviLLE: Historia de Francia, Barcelona, 1943, ca- 
pítulo VI. - 

(64) Cfr. G. M. TREVELYAN: English Social History, Londres, Longmans, 1942. 

: (65). Sobre tan interesante cuestión cfr.: WiLLy ANDREAs: Deutschland vor der Reformation. 
Ejne Zeitenwende, Stuttgart, 1932; y ALereo Weber: Kulturgeschichte als Kultursoziologie, Ley- 
den, 1935; en dichas obras se destacan las causas y, sobre todo, la tendencia general de la 
época. 

(66) _Los términos del problema sucesorio son: el rey D. Fernando casa con Leonor Telles; 
«del matrimonio nace Doña Beatriz, casada con el rey de Castilla, Vid. nota 70. : 

(67) ArrreDO PIMENTA: Idade Media (Problemas, Solugoens), Lisboa, 1946. 

(68) Chronica d'el rei D. Fernando, cap. LXVII. . : 
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En realidad, estas afirmaciones son simple juego de palabras que nada significan. 
Más adelante el propio autor afirma: “es vulgar decir que la solución a la crisis 
es revolucionaria. Basta ceñirse a los textos para saber que es una solución perfec- 
tamente regular; ni la muerte del conde Andeiro fué acto intencionalmente político, 
sino de simple cuestión personal de seguridad del maestre de Avis, ni los tumultos 
del pueblo obedecieron a un propósito de resolver la crisis del Estado. El maestre 
no fué rey por fuerza de la revolución, sino por fuerza de un derecho que las 
armas apoyaron y pasa en Aljubarrota” (69). 


Tales palabras no constituyen ya un simple artificio dialéctico, sino una grave 
deformación de la realidad histórica, aparte, desde luego, de constituir una expli- 
cación demasiado superficial y periférica. Es preciso calar mucho más profunda- 
mente para caracterizar, valorativamente, ese proceso, no sólo en función del 
propio acontecimiento político, sino también, como anteriormente hemos hecho, 
en función de unas estructuras sociales y económicas determinadas. 


En primer lugar, es preciso saber si existe o no una tensión social evidente 
entre la nobleza y la burguesía portuguesas; todo cuanto ha quedado dicho en 
páginas anteriores €s suficientemente explicativo para contestar afirmativamente; 
aquella emigración de las masas populares—es decir, de los grupos proveedores 
de mano de obra—del interior agrario al litoral comercial, es bastante motivo 
para animal y promover tal tensión; pero hay un dato importantísimo que de- 
muestra con claridad cuál es el eje de esa tensión: en las Cortes de Lisboa de 1371 
ha quedado registrada una reclamación del pueblo contra “os que prejudicavan 
por um acto improprio de sua condicáo o lucro dos comerciantes, que náo podiam 
ou náo ousavam medirse com táo poderosos competidores” (70); es meridiana esta 
referencia; la fluctuación monárquica entre ambas tendencias—nobleza con gran- 
des posesiones territoriales y burguesía entroncada en el activo comercio de las 
líneas que pasaban por Lisboa—quedó representada por la doble postura jurídica 
del rey Fernando: protección y obligación de trabajar el campo (Lei das Sesma- 
rías), que supone una inclinación hacia la solución de los problemas de la 
nobleza; protección al comercio y conversión él mismo en comerciante (Leyes 
Marítimas), de evidente apoyo a las creaciones burguesas. 

En segundo lugar—recordemos que Pimenta decía que bastaba ceñirse a los 
textos para comprender que el acceso al trono del maestre de Avis se trataba 
de una solución perfectamente regular—es oportuno ceñirse a los textos; y el 


primero que es preciso conocer €s el contrato matrimonial de la hija del rey de 


(69) A. PIMENTA: Op. cit. 
(70) Citado por F. A. CORREA, OP. ClÉ. 
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Portugal don Fernando (doña Beatriz) con don Juan l de Castilla (71), en el 

que vemos las varias hipótesis en torno a la sucesión (72): 

1) Muerte de don Fernando “aviendo fijo varon nacido o por nacer de la 
dicha Rejna doña Leonor o de outra su muger legitima que el oviesse 
despues da muerte de la dicha Rejna”: Portugal sea de ese hijo. 

2) Muerte de don Fernando no dejando hijo varón, según queda dicho, o 
dejando hijo que muriese sin hijos legítimos o otros descendientes, así 
como la línea derecha de sus descendientes fuese extinta. Hereda el trono 
su hija doña Beatriz. 

3) Muerte de doña Beatriz sin hijos o descendientes en línea recta: el Reino 
de Portugal para otra hija que el rey de Portugal tuviese o sus descen- 
dientes directos. 

4) Muerte de don Fernando y de su hija, sin ninguna especie de descendien- 
tes: “los dichos Regnos de Portugal fiquen al dicho Rej de Castilla”. 

Hay que hacer constar que, en el momento en que, en Yelves, magnates y 
prelados juran guardar este contrato de sucesión, el rey don Fernando estaba en- 
fermo, hasta el punto que no pudo asistir a la ceremonia, falleciendo el 22 de 
octubre de 1383. De manera que de los cuatro supuestos sucesorios solamente: 
tenía validez el último. Los contratos también establecían que la gobernación del 
Estado la mantuviese como Regente la reina doña Leonor hasta tanto que el 
matrimonio real diese fruto—varón o hembra—y alcanzase la edad de catorce 
años; en cuyo caso y momento ocuparía el trono de Portugal. 

La subversión de estos pactos sucesorios está perfectamente clara en una serie 
de hechos políticos, sociales y jurídicos; naturalmente entendemos por revolución 
lo que únicamente significa: un cambio radical en el ordenamiento establecido; 
y cambio radical de orden establecido es el ocurrido en Portugal desde la muerte 
de Fernando 1 hasta el entronizamiento de Juan 1 de Avis, aunque Pimenta se 
esfuerce en representarlo como una crisis de Estado y no de nación, todavía no 
constituída, según él; aunque evidentemente existe desde la época de don Dionis; 
si no, ¿qué significa el establecimiento estamental de las Cortes y sus leyes de 
desamortización, de revisión de títulos de propiedad y sus correspondientes con- 


(71) En marzo de 1383 don Juan 1 de Castilla envió a Portugal al obispo de Santiago para 
la firma de los tratos del matrimonio propuesto por el rey de Portugal, firmados y jurados el 2 
de abril; el 17 de mayo en Yelves juraron todos los prelados y nobles de ambos reinos guardar 
los tratos; el 18 de mayo se velaron los esposos en Badajoz; entonces tenía Doña Beatriz doce 
años. Cfr. Monesro LAFUENTE: Historia general de España, Barcelona, Montaner y Simón, 1879, 
6 vols.; vol. IL, págs. 102-103. 

(72) Cfr. Anronio CAETANO DE Sousa: Historia Genealógica da Casa Real, Provas. I, pági- 
nas 298 y sgs. Lisboa, 1736. 


toi 


LAS TENDENCIAS EXPANSIVAS PORTUGUESAS 35 
firmaciones, así j j 
pd q o el fomento del cultivo de la tierra y, sobre todo, el estable- 
cimiento definitivo de los municipios como vías de expresión del pueblo? 


Pero ahora interesa recoger un dato sumamente importante del cronista cas- 
tellano don Pedro López de Ayala, puesto de relieve por el profesor Contreras 
y López de Ayala. en un excelente estudio (73). El cronista castellano fué un 
profundo conocedor de Portugal por tres razones: como consejero y criado del 
rey de Castilla, porque fué su alférez en Aljubarrota y porque permaneció du- 
rante quince años prisionero de quien se obstina en llamar “Maestre Davis, que 
se llamaba rey de Portugal”, en su Crónica de don Juan 1 (74). Sus palabras son 
muy claras: 


Fechas las Cortes en Segovia, el Rey se partió dende e paso los puertos e fue a la 
tierra de Toledo a un lugar que dicen Torrijos. E estando en el mes de octubre deste, 
año ovo nuevas como el Rey don Fernando Je Portogal, su suegro, era finado; e aun Az 
cartas de grandes omes del Reino de Portogal en que ge lo facian saber, pidiendole por 
merced que quisiese ir alla. E el primer ome del Reyno de Portogal que le escribio 
como el Rey don Fernando era finado e que acuciase su camino en ir a tomar el Reyno 
de Portogal que pertenecia de derecho a la Reyna doña Beatriz su mujer, fue don Juan, 
Maestre Davis hermano del Rey don Fernando, que despues se llama rey de Portogal... 


El cronista portugués Fernáo Lopes, en el prólogo de su crónica de don Juan I 
de Portugal (75), afirma su decidido propósito de combatir tal afirmación de 
Ayala, que juzga como denigrante para la altura heroica de su biografiado. Sin 
embargo, no lo hace. Quizá porque “como guardián de la Torre de Tombo 
conocía documentos que corroboraban la afirmación de Ayala” (76). Parece, pues, 
evidente el cambio de postura del Maestre de Avis; como también es evidente 
la postura de la nobleza legitimista, que, inmediatamente después de la muerte 
del rey don Fernando, se dispuso a jurar a doña Beatriz y a su esposo el rey 
de Castilla; sin embargo, una serie de acontecimientos lo impidió. No se trata 
aquí, sin embargo, de justificar o analizar la cuestión sucesoria, sino de aclarar, 
definitivamente, que el orden establecido supuso un cambio radical con respecto 
al indicado por Fernado I en las capitulaciones otorgadas con motivo del matri- 
monio de su hija con el rey de Castilla. Por consiguiente, aquí actuó una fuerza 


(73) Marqués DE LozoYa: El Cronista D .Pedro López de Ayala y la historiografía portu- 
¿uesa, Madrid, 1933. 

(74) La Crónica del Rey Dor Juan 1 de Castilla; se publicó primero con las de Pedro 1 
y Enrique 11 en Toledo, 1516; ed. en Biblioteca de A. Españoles, tomo LXVIII, págs. 65-159. 

(75) Chronica d'el rei D. loam l de boa memoria, e dos reys de Portugal o decimo... 
Lisboa, a custa de A. Alvares, 1644; ed. Obras de Fernáo Lopes, Porto, 1921. 

(76) Marqués DE LozoYa: Op. cit. 
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subversiva que, al imponer un nuevo orden jurídico en la sucesión portuguesa, 
produjo una revolución. 

Sin embargo, ¿en virtud de qué principios y fuerzas se produjo esta revolu- 
ción? Adelantemos que, a nuestro juicio, por la revuelta del pueblo—cuyo ma- 
lestar contra la nobleza por la cuestión de los impuestos sobre la tierra ya cono- 
cemos y sabemos se encuentra en la misma línea que las revueltas populares de 
París, Londres y Gante—, habilísimamente preparada por la burguesía. Esto 
exige una explicación. Ya encontramos, en efecto, ciertas significativas frases del 
cronista Fernáo Lopes (77), que nos orientan ab ¿nitio: por comparación pone 
el principio de una nueva edad—A setima idade—en los hechos del Maestre, 
diciendo: “na qual se levantou outro mundo novo, e nova geracáo de gentes. 
Porque filhos de homens de tam baixa condicom, que nom compre de dizer, 
per seu bon servico e trabalho, nmeste tempo fórom feitos cavaleiros, chamando 
se logo de novas linhagens e apelidos. Outros se apegarom as antigas fidalguias, 
de que ja nom era memoria”; texto que, en verdad, no precisa explicación. En 
otro momento de la crónica, al referirse a Alvaro Paes (78), expresa: “soem ás 
vezes os altos feitos haver comego por tais pessoas cujo azo nenhum commun 
povo podia cuidar que por éles viesse”. 

Alvaro Paes es un hombre de robusta personalidad que ocupa un puesto 
importante en el planteamiento y desarrollo de la revolución burguesa de 1383-85. 
Por consejo de don Joío Afonso de Azambuja, se puso en contacto con el Maes- 
tre de Avis para proponerle la muerte de Andeiro (79); el Maestre se decide (80), 
y cuando marcha hacia Lisboa, manda por delante a uno de los suyos, diciéndole: 
“Lvos diante quanto puderdes, e dizei a Alvaro Pais que se faca prestes, que 
en vou para fazer aquilo que éle sabe” (81). Queda perfectamente clara la subor- 
dinación del Maestre a Alvaro Paes. La muerte de Andeiro (6 de diciembre 
de 1383), consumada en el palacio, es inmediatamente seguida por un levanta- 
miento del pueblo, movido igualmente por Alvaro Paes (82). 

Idéntico sentir encontramos en la Crónica anónima del Condestable (83) de 


(77) Primeira parte da Crónica de D. Joño 1, por Fernáo Lopes, ed. del Archivo Histórico 
Portugués, Lisboa, 1915. 

(78) Ciudadano de Lisboa, hombre honrado y de buena hacienda, había sido canciller 
mayor de D. Pedro y D. Fernando. Cuando éste se casó con Doña Leonor Telles pidió al rey 
dejar su oficio so pretexto de padecer gota, solicitando permiso para aposentarse en Lisboa. 
Cuando murió el rey inició su acción contra la reina y su amante el conde Andeiro; datos 
del mismo Fernáo Lopes, op. cit. 

(79) Ferwnao Lopes: Primeira parte... z / 

(80) Ibídem, cap. VII. 3 A 

(81) Ibídem, cap. IX. 

(82) Ibídem, caps. X y XI 

(83) Este cargo fué tomado de la or 


cargo ganización militar inglesa. Cfr. ArmanDo MarouÉs 
GUEDES: Op. cif. Lisboa, 1943. s a 
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Portugal Nuño Alvarez Pereira (84), ilustre figura de la época (85), refractario 
al concertado matrimonio de la hija del rey don Fernando con el rey de Castilla: 
“E o que mais irava on Nuno e os verdadeiros portugueses é que o bergonhoso 
concerto fora negociado pelo con de galego Joío Fernandes Andeiro, o favorito 
da Rainha.” Igualmente nos dice esta Crónita que cuando falleció el rey don 
Fernando y se mandó alzar voz por doña Beatriz, reina de Castilla, el pueblo 
medio se amotinó contra los pregoneros en las tierras principales como Lisboa, 
Santarem y Elvas: ÍA todos se afigurava que aquéle era pregáo de morte.” 


Nuño Alvares Pereira se concertó con su tío Rui Pereira, amigo del Maestre 
de Avis, militando en el partido de la burguesía, contra todos sus hermanos que 
lo eran del de la reina y Castilla. La tensión social entre burguesía y nobleza 
tuvo una magnífica ocasión de manifestarse con motivo de la muerte de don 
Fernando. 


Quedaba la cuestión de la legitimidad, u ordenación jurídica de la revolución, 
supuesta con el entronizamiento del Maestre de Avis como rey de Portugal. 
De este menester tenía que encargarse un jurista que fué Joáo das Regras, hijas- 
tro de Alvaro Paes, regresado en 1382 de Bolonia, donde había estudiado Derecho. 
En las Cortes convocadas en Coimbra en 1384 prevaleció plenamente el criterio 
de este habilísimo jurista; en su discurso (86) retuerce los argumentos, afirmando: 
“Non soomente ha hi húu herdeiro, mas que tee asaz delles de que podemos 
tomar quall nos prouguer” (87); de estos “asaz delles”, ¿cuál debe ser escogido 
según los derechos? Regras analiza uno a uno—y aquí es donde puede apreciarse 
el sentido de sus argumentos jurídicos—y los encuentra; es preciso entonces de- 
clarar vacante el trono (88), señalar cuáles son las condiciones que debe reunir 
el nuevo rey y elegirlo. Es importante ver los argumentos según los cuales son 
eliminados los candidatos: 

1) Reina de Castilla doña Beatriz: excluída por no ser hija legítima de don 


Fernando por ser nulo el casamiento de éste con doña Leonor Telles y 


(84) Cronica do condestavel de Portugal D. Nuno Álvares Pereira por um autor anonimo 
do século XV; adaptación de Jaime Córtecao, Lisboa, 1937 (ed. crítica por Mendes dos Remedios, 
Coimbra, 1911); para todo lo relacionado con la bibliografía del Condestable Vid. FrerI ELIAS 
Maria Carposo, O. Carm: Á Bibliografia Condestabriana, Roma, Institutum Carmelitanum, 1958. 

(85) Cfr. Frer ELtas Maria CARDOSO: Op. cit. 

(86) Recogido por ALFREDO PIMENTA: Op. cil. 

(87) Aceptando este asentamiento, es dable apreciar el carácter de ruptura de lo establecido, 
con respecto a la sucesión al trono, por Fernando 1; además es un argumento definitivo en 
contra de lo que pretende Pimenta sobre que el Estado fué anterior a la Nación; aquí se ve 
todo lo contrario, supuesta la existencia de las Cortes como representación del pueblo. 

(88) Esta misma dialéctica fué usada siglos después en la Inglaterra de 1689, en el Bill of 
Rights, base de la Constitución inglesa, cuando tories y whigs Megan a un punto de acuerdo 
en la declaración de que el trono ha quedado vacante por huída del titular. 
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por el parentesco que la unía al rey de Castilla, del que no se había pedido 
dispensa al contraer matrimonio. 

2) Los infantes don Juan y don Dionis: hijos bastardos de don Pedro: ex- 
cluídos por ser bastardos. 

3) El rey de Castilla: excluído por ser hereje; por ser pariente del rey Fer- 
nando de Portugal por línea femenina, lo que no da derecho a sucesión 
“secundum bonum consuetudinem Hispaniarum”; por haber entrado a la 
fuerza en Portugal (89). 

Obsérvese que el Maestre de Avis no fué incluído, como le correspondía en 
el grupo 2), pues era también hijo bastardo de don Pedro. Si se aplicaba, pues, 
este argumento, quedaba invalidada la candidatura; el no añadirlo supone una 
manifiesta parcialidad. Declarado vacante el trono, ¿qué condiciones debe reunir 
el nuevo rey?: ser de buen linaje, ser de gran corazón para defender la tierra, 
tener amor a sus súbditos y tener bondad y devoción: “don Joío, Maestre de Aviz, 
filho del Rei don Pedro é valente, illustre, bom, honesto e trabalhador e trabalha 
pela defesa do Reino, o escolhemos para rei”. 

Ha triunfado plenamente el principio burgués, que impone en el trono de 
Portugal una nueva dinastía; este “outro mundo novo e nova geracáo de gentes”, 
que según Fernáo Lopes se levantó en Portugal, tiene un grupo concreto a quien 
referirse: la burguesía y el pueblo con quienes se encuentran sólidamente endeu- 
dado el nuevo rey, como se prueba inmediatamente en el reparto de cargos y 
prebendas. Mientras tanto, la decisión de las Cortes de Coimbra obtendrá el 
refrendo de la victoria alcanzada por la infantería de don Nuño Alvarez Pereira 
contra la caballería castellana en la batalla de Aljubarrota (14 de agosto de 1385). 

Como dice Gama Barros (90), a finales del siglo xrv el elemento popular en 
Portugal llegó a un grado máximo “porque era a ello que D. Joáo 1 devia em 
grande parte a coroa...”; la introducción de los hombres de oficio en la admi- 
nistración municipal es un hecho que sólo desde el último cuarto del siglo xrv 
se acentúa más pronunciadamente, debiéndolo a la iniciativa que tuvo la ciudad 
de Lisboa en el movimiento popular que se resistió a las pretensiones del rey de 
Castilla y de la nobleza legitimista de Portugal a la muerte del rey Fernando: 
“E foy logo ordenado na Cidade, que vinte e cuatro homés, dous de cada mester, 
tivessem carrego de estar na Camara pera toda a cousa que se ouvesse de ordenar 
por bú regiméto e servico do Maestre fosse có seu acordo delles” (91). Las Cortes 


ñ a . a AS . . .. 
(89) Se refiere a la invasión del ejército castellano en marzo-abril de 1384, que consiguió 


a sitio a Lisboa, hasta que la peste obligó a levantarlo el 3 de septiembre. Cfr. LAFUEN- 
OD. CE: 


(90) Gama Barros: Op. cit. 
(91) Ferwao Lores: Cromica, cit. 


NA 
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“ de Coimbra de 1385, en su artículo primero, indica las personas que constituyen 
el Consejo del rey, teniendo Lisboa, Porto, Coimbra y Evora un vecino repre- 
sentante; la formación de este Consejo real incluye los principales representantes 
de la generación revolucionaria: doctor Joáo das Regras, el licenciado en leyes 
Joáo Gil, Lourenco Esteves, Joío Afonso de Azambuja, que después fué Arzobis- 
po de Lisboa y Cardenal; Nuño Alvarez Pereira, Gonzalo Lourenco, Joáo Gómez 
da Silva, Alvaro Paes, etc. 

Antonio G. Matosso (92) hace también importantes comentarios de cómo en 
su gobierno y ordenamiento se apoyó don Juan en los grupos sociales burgueses * 
y populares, distribuyendo entre ellos bienes, haciendo caballeros por los servicios 
prestados y haciendo, en suma, surgir una nueva nobleza por el mismo rigor 
de las circunstancias históricas; es sumamente importante el nombramiento de 
un “¿uez del pueblo” en Lisboa, el cual estaba encargado de presentar al rey las 
peticiones del pueblo, perfiladas por la Casa de los Veinticuatro; hablaba con el 
monarca los sábados, al mismo tiempo que sus consejeros y que los hidalgos y 
permanecía junto al soberano en las reuniones de Cortes y cuando juraban los 
infantes. Son especialmente significativas las concesiones hechas por el rey a la 
ciudad de Lisboa: por Carta Regia de 10 de abril de 1385 invoca su propia 
autoridad, libertad, libre voluntad y poder absoluto para poder dar, aprobar, 
otorgar y confirmar todos los privilegios, libertades, buenos usos, fueros y cos- 
tumbres de la ciudad; también concedió a Lisboa la jurisdicción sobre los con- 
dados de Alverca y Barcarena. También Enrique Schaefer (93) nos explica cómo 
al escoger el alto funcionariado concedió los puestos de corregidor de Lisboa y 
los de tesorero y almojarife de los réditos reales a comerciantes de la ciudad. 

Ha quedado configurada la síntesis comunitaria, dotada de un espíritu colectivo 
coherente, no aparecido repentinamente, sino por el ejercicio concurrente de lo 
geográfico, lo estructural y lo político. Es decir, los supuestos sobre los que se 
fundamenta el concepto de época, según vimos, como existencia presente, sobre 
la que actúa una persistencia del pasado y proyectada como una instancia hacia 
el futuro; mientras persista tal instancia hacia el futuro tendrá vigencia histórica 
la época. De todo lo expuesto hasta aquí se ha podido comprobar la existencia en 
Portugal de una poderosa corriente burguesa y mercantilista que condiciona a la 
nueva dinastía, estructuradora de un Estado nacido de la economía urbana, y 
creador de una unidad nacional, en su proyección exterior. Por otra parte, gra: 
vitaba sobre Portugal un dramático problema de existencia—el antagonismo con 


Castilla—agravado por la ruina económica interior, especialmente representado por 


(92) Historia de Portugal, Lisboa, 1939, 2* vols. . 
(93) Historia de Portugal, cit. por FRANCISCO A. CORREA: Of. cif. 
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una escalofriante escasez cerealista. De este modo se modela un doble ideal, factor 
dinámico en esa instancia hacia el futuro: uno, comercial, tendente a resolver la 
situación económica interior; otro, político, propenso a mantener la rivalidad con 
Castilla para evitar la absorción. A esto se debe, concretamente, el matrimonio 
del rey don Juan I con doña Felipa de Lascanter, uniéndose más estrechamente 
con Inglaterra (94), que presentaba un frente de antagonismo con Castilla por 
cuestiones dinástica. En 1390 comienzan a nacer los infantes (95). 

Ambos ideales deben ponerse en la base de la expansión portuguesa; precisa- 
mente durante el dinamismo expansivo ambos tendrán ocasión de fundirse en 
un único conjunto homogéneo, aun cuando conservando sus propias peculiarida- 
des (96). Hay que hacer constar que tal fusión se debe a un proceso posterior 
al del arranque y desarrollo del ideal expansivo portugués, en cuanto que las 
órbitas expansivas de Portugal y Castilla se interconexionan, con lo cual lo que 
era un problema de vecindad y de posible absorción de Portugal por Castilla se 
transforma en un “forcejeo por una jurisdicción imprecisa”, como expresa Pérez 
Embid (97), que necesariamente tiene que conducir a una tensión diplomática 
y búsqueda de la correspondiente solución. Pero—hay que insistir sobre ello— 
esta nueva arista de la rivalidad es posterior al planteamiento y desarrollo de la 
expansión portuguesa de la primera mitad del siglo xv (98), que suele conocerse 
como “época del infante don Enrique”. 


II.—Las INSTANCIAS HACIA EL FUTURO Y LAS CONDUCTAS 
HISTÓRICAS: EL PROCESO EXPANSIVO PORTUGUÉS 


Las instancias hacia el futuro solamente es posible comprobarlas en su vigencia 
histórica a través del estudio de las conductas individuales y colectivas; es decir, 
el modo de proceder de las personas respecto a los ideales comunitariamente 
creados; mientras las conductas respondan a aquel determinado ideal, éste man- 
tendrá su vigencia creadora y la instancia hacia el futuro permanece histórica- 


(94) Era hija de Juan de Gaunt, duque de Lancaster, hijo menor de Eduardo II y, por 
consiguiente, hermana del usurpador del trono y asesino de Ricardo II Plantagenet, coronado 
rey de Inglaterra como Enrique IV; cfr.: S. ARMITAGE SmrrH: John of Gaunt, Londres, 1904; 
y BT. Tounr: Chapters in the Administrative History of Medieval England, Manchester 
1920-33, 6 vols. : 

(95) Cfr. OLiverra Marriws: Los hijos de D. Juan 1, Buenos Aires, 1946: 1390, D. Al- 
fonso (muerto en 1392); 1391, D. Duarte; 1392, D. Pedro; 1934, D. Enrique; 1395 Deja Blan- 
ca (fallecida en la infancia); 1397, Doña Isabel; 1400, D. Juan; 1402, Don Febanda 

(96) Respecto al desarrollo de la rivalidad con Castilla es fundamental la obra citada del 
profesor Pérez EmbBrD. Vid. notas 11 y 62 de nuestro estudio 

97 Op. cit., págs. 137 y sgs. 

Un magnífico esbozo de la roblemática ex iv 
GobiNHo: Problemas da origen da eos a era o 
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mente viva, respondiendo a los mismos principios que la configuraron; cuando 
no sea así es que tal instancia ha sufrido—por la causa o causas que fuesen— 
una alteración que incluso puede significar su casi total desaparición. Se dice 
“casi” porque tales instancias nunca llegan a perderse totalmente; constituyen 
la fuerza, siempre renovable, de la tradición. Pero mientras permanezcan ac- 
tuando los mismos impulsos que les dieron origen, puede decirse, sin duda, que 
tiene vigencia una determinada época histórica. Por consiguiente, será fundamen- 
tal el estudio de tales conductas. 


a) Primera etapa: de la conquista de Ceuta 
al desastre de Tánger (1415-1437). 


Para el estudio de esta etapa las únicas Crónicas de que se dispone son las 
“escritas por Gomes Fannes da Zurara (99), hoy puestas en tela de juicio por 
lo que se refiere a una indudable unilateralidad en la exposición de los hechos. 
El editor moderno de su más importante Crónica (100) advierte que Zurara fué 
un soldado sin gloria que, ya maduro, entra al servicio del infante don Enrique, 
el cual lo dotó con sólidas rentas, dándole una encomienda de la Orden de Cristo; 
contrariamente al cronista Fernáo Lopes, que vivió pobre y se retiró con modes- 
tísimas economías. Según Braganca, Zurara, en agradecimiento, hizo un héroe 
del infante, radicando en esta Crónica el origen de la leyenda enriquina. Debemos 
advertir, sin embargo, ciertas ligerezas que se aprecian en el estudio previo de 
Braganca y que fueron puestas de manifiesto por el investigador jesuíta Pp2DOS 
mingos Mauricio dos Santos (101). Pese a todo, sin embargo, hay que tener pre- 
sente la observación de unilateralidad de Zurara, evidente en una serie de aspectos 
que serán debidamente destacados, siguiendo en lo fundamntal el admirable estu- 
dio crítico realizado por Magalháes Godinho, perfectamente irrebatible (102). El 


(99) Chromica da tomada de Ceuta (ed. Esteves Pereira, Lisboa, 1915; escrita entre 1449 
y 1450); Cronica do Conde D. Pedro de Meneses (ed. Inéditos da Historia Portuguesa, Il; escrita 
entre 1458 y 1464, abarcando la historia militar de Ceuta entre 1415 y 1437); Cronica do 
conde D. Duarte de Meneses (ed. Ineditos da Historia Portuguesa, 11; escrita entre 1464 y 
1468) y la Chronica do Descobrimento e Conquista da Guiné (ed. Carreira-Santarem, Lisboa, 
1841), escrita entre 1453 y 1460). 

(100) Gomes EANNES DA Zurara: Crónica do Descobrimento e Conquista da Guiné, ed. € 
introducción de José de Braganca, 2 vols. Porto, 1937. 

(101) Reseña crítica en Brotería, 26 de febrero, págs. 221-2, Lisboa, 1938. Se refiere, de 
modo especial, a la ligereza de Braganca, al divulgar la cuestión de la no virginiadd del infante 
D. Enrique, cuyo exclusivo fundamento fueron unas palabras que oyó decir, en conversación 
particular, al P. Mauricio; cfr. una enjundiosa nota de éste sobre el caso en “Historia e mito 
Henriquinos”, Brotería, vol. LXVIM, núm. 3, Lisboa, 1959, págs. 272-279. 

(102) Me refiero a sus acotaciones y anotaciones en Documentos sobre a Es 
2 vols., que en adelante citaremos Documentos. 


pansáo portu- 


guesa, Lisboa, 1 945, 


42 MARIO HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA 

y 
mismo autor ha publicado dos importantes trabajos sobre problemática de la ex- 
pansión portuguesa, estudiándola como el resultado y desarrollo de una tensión 
entre una nobleza territorial y capitalismo comercial, lo que viene a completar 
visualizado desde otro punto de vista nuestra propia consideración (103). 

1) La conquista de Ceuta.—La fuente casi única para el conocimiento de 
esta empresa es la Crónica de Zurara (104), el cual (105) da cuenta de dos acti- 
tudes contradictorias entre la gente portuguesa después de firmada la paz con 
Castilla (106); una actitud, integrando el grupo más numeroso—“todos os velhos 
e aqueles que haviam direito juízo”—festejaba la paz con Castilla, pues ella 
les permitiría volver a iniciar los trabajos agrícolas, llevar la seguridad a los ho- 
gares y facilitar el comercio; no cabe duda que esta corriente de opinión abarca 
a la población agrícola y a la burguesía. Una segunda tendencia, integrada por la 
nobleza—no sólo la tradicional, sino también, y especialmente ésta, la creada con 
la revolución—, quedaba descontenta porque el estado de guerra era el medio más 
seguro para aumentar su hacienda y propiedades por hechos de armas, o mediante 
el uso de las ventajas del robo a mano armada. Obsérvese, pues, cómo existe una 
conducta indudablemente tendente a la apertura de nuevos mercados (107), como 
claro indicio del predominio del espíritu comercial existente en Portugal. 

Ambas corrientes de opinión podían y debían unirse, oportunamente encau- 
zadas por el rey, como supremo representante del Estado nuevo, organizando 
empresas de más alto bordo. Sin duda aquí debe ponerse el origen de la con- 
quista de Ceuta, cuya decisión considero esencial en el desarrollo de la idea 
expansiva portuguesa. Parece indudable que la idea de la conquista de Ceuta 
surgió de la mente del veedor de Hacienda, burgués de Lisboa y uno de los 
prohombres de la revolución de 1383-85, Joño Afonso de Alenquer, hombre de 
“clareza de entender”, como dice Zurara, quien relata (108) cómo en cierta 


_ (103) Tales trabajos son: el indicado en la nota 97 e Historia económica y social da expan- 
sao portuguesa, Lisboa, Terra Editora, 1947, 

(104) Cronica da tomada de Ceuta, de la cual dice Magalhaes se basó para escribirla en 
informaciones orales dadas por el infante D. Enrique y que, según José Saraiva, fué una re- 
construcción de una Crónica anterior dictada por el infante D. Pedro al cronista Fernao Lopes: 


“Inici : : > 
nicia á adas ír i 1 

OS das obras destinadas ao panegírico de D. Henrique e a apagar a figura de 
D. Pedro”, en Documentos, vol. I, pág. 10. 


(105) Capítulo VI. 
; E ' Ñ 

O Tregua de seis años, firmada en 1389, con motivo de la conquista de Tuy por los 
portugueses, que establecía el compromiso de mutua devolución de plazas conquistadas, ratificada 
en la paz general de 1411. 

a Se hace una enumeración de productos de' exportación (vinos, pesca, aceite y miel) 
, astilla S se dice, muy significativamente:. “Ora daqui avante poderemos aproveitar nossos 
ens e vender nossos frutos sem alguna torva nem empacho. Ja agora os nossos mercadores 


poderáo ir seguramente por tóda a Esp: render rcadori 5 ; 
de pot a Es panha a vender suas mercadorias...”, ZURARA: loc. cif. 
(108) URARA Op cr cap. 10 
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ocasión sorprendió el veedor a los infantes en conversación sobre la programación 
de los actos y hechos que sería preciso organizar para su investidura de caba- 
lleros, de modo que no fuese un acto sencillamente protocolario y festivo, sino 
que quedase enlazado a alguna importante empresa. Joáo Afonso aprovechó la 
ocasión para suscitar en ellos una inquietud que, indudablemente, él tenía desde 
hacía tiempo: la conquista de Ceuta (109); más adelante (110) confirma Zurara 
esta iniciativa de Joño Afonso: “..:merece a sua parte, por ser por éle movida 
uma táo santa e tío honrada cousa”. ¿Desde cuándo se pensó en esta conquista? 
De cierto pasaje de la Crónica de Zurara (111) deducimos que desde 1409, lo 
cual hace perfectamente inverosímil la participación de los infantes en su prepa- 
ración, por las edades que en esa fecha tenían los cuatro que participaron en la 
entrevista con Joío Afonso (112), y, desde luego, desmiente completamente las 
afirmaciones de Oliveira Martins respecto que la idea se la sugirió al veedor de 
Hacienda el infante don Enrique; no nos imaginamos a un muchacho de quince 
años, que ni siquiera conocía la existencia de Ceuta cuando le fué “descubierta” 
por el veedor de Hacienda, capaz de un tan fabuloso designio como pretende 


aquel autor: 


...en su pensamiento la adquisición de esa plaza tomaba una importancia nueva. La 
continuación de la Reconquista más allá del mar, no era sólo un desagravio contra los 
moros, ni la venganza de la legendaria traición del conde don Julián: era abrirle a Portu- 
gal las puertas doradas del Oriente vago y misterioso donde, en efecto, había cristianos, los 
cristianos del Preste Juan, pero donde había también las especias, los tejidos preciosos, el 
oro y todo cuanto las caravanas traían a través del desierto, desde el mar Rojo... Tal vez 
ya ahora en el espíritu casi fenicio del infante se dibujasen esos contornos de la nueva 


caballería en que Portugal iba a alistarse... (Se 


Son muy bellas frases, pero nada más; completamente absurdas en la mente 
del infante en 1409 como en 1415. 

Existe, indudablemente, una extraordinaria habilidad por parte de Joáo Afonso 
al incorporar a su propio proyecto—que a su vez representa, en verdad, el pen- 
samiento de la burguesía—a los infantes, haciendo que los cuatro, en grupo, 


fuesen a pedirlo al rey (114); por su parte, éste vió en la empresa la posibilidad 


(109) MacaLHaes: Documentos, pase 

(110) Zurara: Op. cit., cap. LXXIV. 

(111) MacaLmars: Documentos, pág. 44. 

(112) D. Duarte, 18 años; D. Pedro, 17; P. Enrique, 15, y D. Juan, 9. 

(113) OLiverra MARTINS: Op. cit. 

(114) MacaLHaEs, Documentos, opina que el hacer Zurara a los infantes intérpretes de las 
corrientes de opinión fué un artificio del cronista para no dejarles al margen del importante 
hecho de la conquista de Ceuta. Nos inclinamos a pensar, más bien, en una extraordinaria 


habilidad política de Joio Afonso. 
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, 
de concordar las dos corrientes de opinión—nobiliar y burguesa—existentes en 
el reino y señaladas por Zurara como discordantes, inmediatamente después de 
producirse la paz con Castilla, como vimos. 

Desde luego la empresa de la conquista de Ceuta fué cuidadosamente prepa- 
rada y detenidamente discutida en sus aspectos por el rey y el veedor de Ha- 
cienda (115); el principal de los inconvenientes señalados por el rey fué la falta 
de dinero para atender a los gastos de tan importante expedición. Esto, que en 
definitiva era lo esencial, fué obviado por las gestiones de Joáo Afonso. La 
ciudad de Porto, por ejemplo, adelantó todas las cantidades del Norte; es indu- 
dable que Lisboa haría otro tanto; ello es un evidente índice del interés de la 
burguesía en la acción. Interés evidente por el elevado valor de Ceuta en el orden 
comercial. Su posesión implicaba la apertura de dos importantes mundos comer- 
ciales perfectamente conocidos: el marroquí-sudanés y el marroquí-mediterráneo. 
Ceuta era, ciertamente, la llave comercial de ambos, pero algo mucho más im- 
portante sobre lo cual insistiremos inmediatamente. 

El carácter esencialmente comercial de Ceuta nos lo indica Zurara: “...todos 
os moradores da cidade de pela maior parte eram mercadores, e officiais, e ma- 
reantes...” (116); lo cual quiere decir que la vida fundamental de aquella ciudad 
era la derivada del comercio y la navegación; efectivamente, en Ceuta se daban 
cita mercaderes etíopes, berberiscos, egipcios, sirios, turcos, libios, es decir, las 
reminiscencias de la antigua unidad comercial musulmana en el Mediterráneo, 
que, a su vez, enlazaban en Alejandría con el indio y extremo asiático, agente 
comercial de las sedas y especias. Junto a este valor esencial de nudo comercial 
del mundo musulmán, un valor fundamental en el orden político y estratégico: 
“...por certo náo se pode negar que a cidade de Ceuta náo seja chave de todo 
o mar Mediterráneo” (117); en realidad, sin embargo, el ser llave de todo el 
Mediterráneo tiene implícito un contenido de muchísimas facetas, como ha 
señalado agudamente Magalháes Godinho (118), sobre diez aspectos concretos: 
1) Seguridad peninsular relativa a las invasiones proyectadas desde el norte de 
Africa; 2) seguridad para la costa portuguesa del Algarve; 3) seguridad: para 
las rutas de navegación de Italia a Flandes e Inglaterra (119); 4) seguridad del 
comercio portugués con respecto a sus intercambios con mercados mediterráneos; 


(115) Zurara: crónica cit., cap. XIL 
(116) Zurara: ibídem, cap. XV. 


(117) Zurara: Cronica da Guiné, cap. V y Cronica do Conde D. Pedro de M - 
pítulo XLVI, lib. 1. E da 


(118) Anotaciones a Documentos, vol. E págs. 56 y 57. 


(119) De aquí la importante ayuda facilitada por Enrique V de Inglaterra en hombres y 
armas para la conquista de Ceuta; cfr. ARMANDO MaArquÉs GUEDEsS: Op. cil. 


A A 
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5) base para la penetración comercial-política en el Mediterráneo; 6) base para 
interceptar el abastecimiento del reino de Granada y atacar a éste por el flanco; 
7) tapón de la expansión castellana en el Mogreb; 8) base para la piratería por- 
tuguesa contra el comercio musulmán; 9) cabeza de puente para la conquista 
de Marruecos; 10) dominio de las rutas comerciales del norte de Africa. En 
estos valores destacan, claramente perceptibles, los comerciales. Pero también creo 
que debe destacarse uno, aparentemente político o expansivo, pero que contiene 
la explicación de todo un grupo de acontecimientos históricos: el que considera 
a Ceuta como cabeza de puente para la conquista de Marruecos; porque, pese 
a todo el profundo valor que tuvo Ceuta, su conquista no solamente responde 
a la búsqueda de unos provechos comerciales para el poderoso grupo burgués 
de Lisboa y Porto; tuvo también, si se quiere, el carácter de un hecho caba- 
lleresco que diera posibilidad a la nobleza de aumentar sus propiedades; incluso 
un acusado valor religioso, como continuación del espíritu de Cruzada contra el 
infiel. Pese a todo, sin embargo, nos resultaría perfectamente inexplicable su 
conquista desde un punto de vista del Estado portugués, desde el punto eje 
central encarnado en la responsable e inteligente figura del rey Juan L si tal 
conquista no hubiese tenido un más. amplio contenido; la solución del problema 
cerealístico portugués. Toda la región marroquí, como inmediatamente veremos, 
era un colosal centro productor de cereales: cabalmente lo que escaseaba en Por- 
tugal por las razones ya estudiadas y que no hace falta reiterar ahora. 

A resolver este importante problema tuvo que mirar el rey, quien, como tal, 
no solamente podía hacer concesiones a grupos sociales importantes de su reino, 
sino procurar el bien común; parte esencial del bien común entonces era proveer 
con abundantes medios de subsistencia al pueblo, a la masa de población portu- 
guesa. De aquí el carácter esencial que asignamos a la conquista de Ceuta como 
un medio de conseguir, con la dominación política de la Zona, la posibilidad 
de dominar la costa marroquí, extrayendo de ella aquellos elementos cerealísticos 
fundamentales para Portugal y que con tanta riqueza se prodigan en la región. 
El 21 de agosto de 1415 fué conquistada Ceuta, que se convirtió en reducto a 
medias militar y comercial, desbordando a tales caracteres el de servir como 
centro de penetración hacia Marruecos para la explotación y aprovechamiento 
de su riqueza cerealística. Zurara dedica una crónica (120) al recuento de la 
historia militar de Ceuta entre 1415 y 1437, donde se presta escasa atención a 
la vida cotidiana y económica, aun cuando da preciosas referencias sobre el co- 
mercio y la piratería, que, indudablemente, serán las dos más fecundas activida- 


des de la ciudad. 


(120) Cronica do Conde D. Pedro de Meneses, cit. supra. 


46 MARIO HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA 
a 1 
¿Se ha abandonado entonces lo que hemos llamado objetivo del Estado? ¿Ha 
desbordado el interés de nobleza y burguesía, una vez logrado su objetivo, al 
interés nacional? En modo alguno; desde 1415 se ha iniciado un movimiento 
expansivo, todo él encaminado a conseguir el dominio de los grandes mercados 
—cercanos a Portugal—productores de cereales. Precisamente la etapa se cierra 


con el gran desastre de Tánger, en cuya empresa—en el decidido empeño del' 


rey don Duarte en efectuarla, pese a las opiniones contrarias—hemos de ver la 
continuidad del pensamiento de su padre el rey don Juan: alcanzar el dominio 
efectivo de aquella importante región cerealística. 

2) El fracaso de la conquista de Tánger.—Cuando muere el rey don Juan 1 
- (14-VIIT1433), sube al trono de Portugal su hijo don Duarte, uno de los espíritus 
más selectos y cultivados de la Europa de aquel tiempo. Su reinado ocupa des- 
de 1433 a 1438. De él interesa de modo especial destacar el fracaso ocurrido en 
la conquista de Tánger, proyectada y llevada a efecto contra el criterio de muchos 
miembros de la nobleza. Se piden pareceres al infante don Enrique, al infante 
don Juan y al infante don Pedro, y se aprovechan los pedidos por su padre y 
antecesor a los condes Arraiolos, Barcelos y Ourem. Nótese la inexistencia, en 
este caso, de dictámenes o consejos de la burguesía. No es porque hubiese perdido 
fuerza ninguna. Creemos poder afirmar que se debe a dos circunstancias precisas: 
en primer lugar, que para su objeto fundamental, que es el comercio, la empresa 
de Tánger no les ofrece ningún especial interés; en segundo lugar, porque, en 
realidad, el principal objetivo de la empresa de Tánger es hacer revertir al Estado, 
mediante la adquisición del dominio territorial, parte de los enormes beneficios 
que la burguesía alcanzaba en el comercio de la costa marroquí hasta el cabo 
Nun, desde la conquista de Ceuta. En este sentido, es importantísimo el testi- 


monio del propio don Duarte: 


Item. levareis a copia da bula que o Padre Santo outorga aos que viven em Ceuta, que 
possam usar mercadorias com os mouros tirando tóda a geracáo de armadura e de madeiras 
para nau, e fazela-eis-estender a nossa pessoa ou a quem nos cometermos que por nos 
faga as ditas mercadorias, dando sobre isto razáo como temos cargo da governanca daquela 
cidade, na qual dispendemos en cada um ano XXVIII Ve ducados por ordenado, afora o 


extraordenado, sem haver dela um ducado de renda nem cousa que o valha (121). 


O mais cedo que puderdes nos enviai as leteras de tratar como os infieis porque é 
cousa de que mos entendamos por muitas partes a judar (122). 


(121) De la carta del rey D. Duarte al abad Gomes, su representante en la Santa Sede, 
de 29 de enero de 1437, publicada por el P. Domingos Mauricio, S. J., en 1933 en la revista 
Brotería; también en Documentos, vol. TI, pág. 103. 


(122) De la carta de D. Duarte al abad Gomes, de 27 de agosto de 1437. Ibídem. 
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Magalháes Gondinho (123) se aproxima mucho a una exacta explicación del 
porqué del decidido empeño del rey don Duarte en la conquista de Tánger: 
mantener aislada a Ceuta era ruinoso, porque no permitía repartir señoríos a la 
nobleza ni un cumplido monopolio comercial para la burguesía; en estas condi- 
ciones, el valor estratégico de la plaza quedaba empequeñecido; sólo dos solu- 
ciones cabía arbitrar: abandonar Ceuta o ampliar la conquista. Pero no hay 
que olvidar, podemos añadir ahora, el evidente deseo por parte de un soberano 
consciente de fortalecer los ingresos nacionales estableciendo unos impuestos sobre 
las inmensas cantidades de mercadería que salían de la costa marroquí en navíos 
de comerciantes portugueses; para ello solamente había un modo de ejercer un 
control: el dominio territorial de aquella Zona que se había: revelado positiva- 
mente interesante desde el punto de vista económico desde el mismo año de la 
conquista de Ceuta, especialmente en lo que se refiere al suministro de cereales. 
Los tres representantes de la nobleza, consultados antes de 1433 sobre la coope- 
ración con Castilla en la proyectada conquista de Granada, se muestran, desde 
luego, partidarios de tal acción, pronunciándose en contra de la intervención en 
Marruecos (124); quiere ello decir que pervive en este grupo social idéntica ideo- 
logía y tendencias apreciadas anteriormente. No perdamos de vista que los tres 
pareceres de los representantes de la nobleza fueron hechos a petición del rey 
don Juan, y que los últimos consejos que éste dió a sus hijos, especialmente a 
quien había de sucederle (125), se refieren a la continuación de la empresa ma- 
rroquí. Pese a ello, los pareceres contradictorios de la nobleza, así como de los 
infantes don Pedro y don Juan, y sólo el favorable de don Enrique, hizo dudar 
mucho al rey don Duarte. Sería preciso la constatación de algo concreto que, 
finalmente, le convenciera: ello fué en realidad doble; por una parte—ya quedó 
señalado—, la necesidad de fiscalización estatal sobre el movimiento comercial; 
por otra parte, según Rui de Pina (126), la influencia de la reina doña Leonor, 
sólidamente aliada en este aspecto con el infante don Enrique. Se aprecia, desde 
luego, en toda la Crónica de Rui de Pina como una duda y vacilación en el 
ánimo del rey don Duarte con respecto a la empresa de Tánger, finalmente 
vencidas por el decidido empeño del infante don Enrique, que, para ciertos 


historiadores, es el verdadero motor de esta empresa. 


(123) Documentos, vol. 1, pág. 104. 

(124) El parecer del conde Arraiolos (Torres Vedras, 22-4-1433), en OLIVEIRA MARTINS: 
Op. cit., apéndice; el del conde de Barcelos (Guimaráes, 19-5-1433), en ANTONIO CAETANO DE 
Sousa: Op. cit.; el del conde de Ourem (Lisboa, 4-6-1433), en OLiveIra MarTINS: Op. et loc. cil, 

(125) ALvise DE CADAMOSTO: Navegacoes, en Descobrimentos. Documentos, tomo suple- 
mento al vol. 1, refiere que Juan 1 en el momento de morir incitó a sus hijos a proseguir 
la conquista de Marruecos. Cfr. con las razones expuestas por D. Duarte; véase la nota 130. 

(126) Chronica d'el-Rei Don Daurte, ed. de Coelho de Magalhaes, Porto, 1914. 
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Sin embargo, hay que ir despacio en esta cuestión, considerando algunas cues- 
tiones importantes, aparte, claro está, de la razón de Estado anteriormente se- 
ñalada. En primer lugar, el hecho de que tres representantes de la nobleza tra- 
tasen del asunto cuando Juan I les pidiera consejo sobre la pretendida empresa 
de Granada, en cooperación con Castilla, ¿no quiere decir que existió ya antes 
de 1433 una tendencia portuguesa hacia Tánger? La respuesta tiene que ser afir- 
“_mativa. En segundo lugar, está el hecho de que don Duarte pidiese la bula de 
cruzada al Pontífice mucho antes de la intervención de don Enrique en pro de 
la empresa, lo cual indica claramente la existencia de un pensamiento rector en 
la elaboración de la idea; el cronista Rui de Pina expresa claramente el propó- 


sito de don Duarte: 


E a verdade é que El-Rey don Duarte mandou ao papa requerer esta cruzada: que 
náo para se logo cumprir, mas com fundamento de a ter, para quando visse tempo e 
disposicáo para poder guerrear os infiéis, e entáo a publicar. E, contudo o Infante fervendo 
em seu apetite, afastou-se com el-Rei só por un campo que se faz entre o mosteiro de 
S. Francisco de Estremoz, e lhe disse: Senhor. Peco-vos por mercé que hajais por bem de 
me dizer, a que fim pedistes e vos beio esta Cruzada. Irmáo, Praz-me, respondeu El-Rei, 
meu senhor e pai, cuja alma Deus haja, comecou esta conquista de Africa táo prospera- 
mente: e como seu desejo era, por servigo de Deus, a prosseguir; e ainda sabeis que, se 
por nós outros náo fóra torvado, com sua muita velhice o quisera pór em efeito. E como eu, 
por graca de Deus, sou néste reino e naquele semhorio seu sucessor, pareceu-me asim por 
servir a Deus e por náo passar minha vida ociosa, como por acrescentar em minha honra 
e hacer sua bencáo, que devia em algum tempo, por armas e fórca continuar aquela 
empresa... (127). 


Es importante este texto, porque creo da la clave de la cuestión. En primer 
lugar, aparece perfectamente claro como es el rey y no don Enrique el iniciador 
de la empresa; de otro modo, ¿por qué iba a pedirle explicaciones sobre el par- 
ticular este último al rey? En segundo lugar, parece desprenderse de él, con 
certeza, el deseo ya manifestado por el monarca antecesor de la continuidad de 
la empresa. ¿Quizá don Duarte fué impulsado entonces por un afán sentimental? 
Las cartas dirigidas a su representante en la Santa Sede, ya mencionadas (128), 
parecen negar un exclusivo carácter ajustado a tal principio. Por último, del 
texto puede deducirse que el hecho de pedir la bula de cruzada no se debió en 
el ánimo real a un propósito de lanzarse inmediatamente a la empresa, sino de 
tenerla para el momento que “visse tempo e disposicáo para poder guerrear os 
infiéis, e entáo a publicar” 


Lo que ocurre, como veremos más adelante, es que tal plan coincidía neta- 


(127) Rur De Prva: Crónica citada, cap. XIIL 
(128) Vid. notas 121 y 122. 


A 
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mente con los deseos y aspiraciones del infante don Enrique, por lo cual éste 
volcó sobre el rey una fuerte presión—quizá auxiliado en sus propósitos por la 
reina, aunque no podemos saber con absoluta certeza histórica hasta qué punto 
fué o no decisiva la intercesión femenina sobre la decisión final del soberano—que 
provocó, sin duda, la puesta en marcha del aparato bélico portugués. Antes, toda- 
vía quiso don Duarte pedir por escrito sus respectivos votos y consejos a sus her- 
manos (129), de los que solamente resultó plenamente favorable el del infante 
don Enrique, pese a, lo cual—y las muy poderosas razones esgrimidas por los 
infantes don Juan y don Pedro—, el rey pondrán el ejército en movimiento, conce- 
diendo el mando supremo a aquél. 

Por su parte, don Duarte expone los motivos en los que se basó para el envío 
de semejante expedición (130). Son trece las razones, lo cual no quiere en modo 
alguno decir que se encuentren aquí totalmente expuestas las que pesaron en 
el ánimo del monarca. Han sido analizadas con detenimiento por Magalhíes (131), 
quien las resume del modo siguiente: 1) servicio de Dios; 2) continuar la 
voluntad de su padre y antecesor en el trono; 3) por el buen nombre de las 
armas; 4) ejercicio de las armas; 5) para evitar la amenaza del abandono del 
reino formulada por algunos nobles; 6) para ofrecer una oportunidad a la no- 
bleza, de la cual un sector se encuentra entusiasmada por la idea; 7) como excusa 
de participar en guerras entre cristianos; 8) experimentar el valor de los jóvenes; 
9) preparación militar del país; 10) acabar con la anarquía marroquí; 11) por 
el fácil precedente de la conquista de Ceuta y su posterior mantenimiento; 12) con- 
jugar gastos provocados por Ceuta e incrementar las rentas; 13) voto favorable 
de gran parte del Consejo y aprobación de los confesores. 

Estas razones constituyen, a mi juicio, un inteligente cuadro que revela la 
postura de un jefe de Estado que debe preocuparse por todos aquellos que están 
bajo su cuidado. Por el indudable desorden existente en la exposición de todas 
estas motivaciones, creo muy útil introducirlo, lo que puede hacerse del siguiente 


modo: 
Razones de continuidad ..omoococccnscsronconncrmoaorccor or oc. y Al 
Razones religiosas. sans onosaen antros e seso elele seee. 1 
Razones sociales antena deso aladas sa claro e ae delata UY EN6 
Razones den Estado ora o rita eme ale lo essa aletas 3, 4, 8, 9, 10 y 12 
Razones de representación ...oocorororccnconrnncnnconncnnnn aos 13 


(129) Votos y consejos de los infantes al rey sobre si debe o no hacer guerra contra los 
moros de Benamarine, en Descobrimentos. Documentos, tomo I, págs. 352 y sigs.; se trata de 
las cartas de D. Pedro, D. Enrique y D. Juan; de ellos hace un detenido e inteligente análisis 
MAGALHAES GopiNHo, en Documentos, vol. IL, págs. 104-137. 

(130) En el Livro dos Comselhos de D. Duarte, fols 152 1 ysigs.: en Documentos, vo- 
lumen IL, págs. 93-97, y en Descobrimentos. Documentos, tomo l, págs. 373 y sigs. 

(131) Documentos, págs. 97-102, vol. IL 
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Para una mentalidad tan netamente escolástica como la de don Duarte, pa-. 
rece evidente que las razones esgrimidas suponen la representación del panorama 
total de un jefe de Estado que, como eje de un cuerpo nacional, precisa tener 
en la mente todo cuanto se refiera a necesidades, no sólo del Estado, sino de la 
sociedad. Pero es sumamente importante el hecho de que en tan complejo cuadro 
de razones no aparezca para nada la burguesía, que era uno de los sustentáculos 
básicos del Estado portugués, como hemos demostrado anteriormente. No cabe 
duda que la burguesía se ha inhibido totalmente de esta empresa. Las razones 
han quedado apuntadas más arriba; insistiendo sobre ello, podemos pensar 
que, como grupo económico, ha quedado desengañado con la experiencia de 
Ceuta; efectivamente, esta ciudad, antes de su conquista, era un fabuloso empo- 
rio comercial, porque a ella confluía, como vimos, todo el comercio del mundo 
musulmán. Pero en cuanto fué conquistada por los portugueses, quedó fuera 
del núcleo esencial de aquel importante comercio; solamente llegaron hasta allí 
“las flotas comerciales venecianas, y el provecho no fué tan fabuloso como se 
presumía; entonces los grandes centros comerciales burgueses de Portugal se 
dedicaron a un amplio comercio en la costa marroquí, cuyos productos solu- 
cionaban, por una parte, la demanda cerealística del mismo Portugal, y, por 
otra, daban margen para la extensión de un lucrativo comercio con otros centros 
de consumo. Para la continuidad de este comercio—realizado, como veremos, 
entre 1415 y 1437—no necesitaban de ningún modo un dominio territorial sobre 
la costa marroquí; en cambio, sí lo necesitaba el Estado para, con el dominio 
de la tierra, alcanzar un derecho a participar, mediante el “impuesto, en los 
crecidos beneficios comerciales. Debía también asustar a los burgueses el ejemplo: 
de lo ocurrido en Ceuta. Sistematizado un dominio portugués sobre Marruecos 
—y para lograr ese dominio era clave la posesión de Tánger o Arcila—, ¿no 
decaerían las corrientes comerciales musulmanas, como había ocurrido en Ceuta? 


Estas consideraciones, si por una parte nos indican una postura, la del Es- 
tado, atendiendo a sus propios intereses, que son en rigor los nacionales, y sir- 
viendo de masa de equilibrio entre las dos grandes tendencias sociales susten- 
tadoras de la sociedad portuguesa del siglo xv, vienen, por otra, a explicar la 
razón del empeño del infante don Enrique y la oposición del infante don Pedro, 
secundado por el infante don Juan, aunque éste esgrima otras razones en favor 
y en contra de la expedición. No podemos dudar que el recto proceder de don 
Duarte decidió hacer lo que consideraba, llamemos, un “deber nacional”. De 
nada serviría decir—como tan reiterativamente puede leerse—que con la dinas- 
tía de Avis se configura un Estado nacional si se deja sin comprobación histórica. 


de 
Tal comprobación la tenemos concretamente en este decidido propósito de don 
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Duarte, continuando la política de don Juan 1. No olvidemos la penuria en 
bastimentos de primera necesidad, tan gravemente acusada en Portugal desde 
finales del siglo xrv. La conquista de Ceuta—impulso mercantil y burgués—dió 
como resultado el descubrimiento de la riqueza cerealística marroquí; el fra- 
caso de Tánger—impulso estatal—abrió nuevas posibilidades y horizontes. Son, 
por consiguiente, Ceuta y Tánger, principio y fin de una etapa. 

No nos interesa, en absoluto, entender en las razones que condujeron al 
desastre de Tánger nia quién cupo la máxima responsabilidad; ni en el martirio 
del desgraciado infante don Fernando, quedado como rehén a cambio de la 
solicitada devolución de Ceuta a los musulmanes. Sin embargo, interesa destacar 
la forma dramática en que se dividen las opiniones en torno a la cuestión plan- 
teada de si se devolvía o no Ceuta a cambio de la libertad del infante. Se 
reunieron Cortes en Leiria el 25 de enero de 1438, quedando divididas las 
opiniones en cuatro grupos: 1) los que opinaban que debía devolverse Ceuta 
a cambio del infante don Fernando (infantes don Pedro y don Juan, “com 
alguns outros poucos principais, e seguiram-no a mór parte das cidades e vilas 
do reino” (132); 2) la defendida por el arzobispo de Braga, “com o qual acor- 
daram mais pessoas que com os da primeira”, según la cual no se podía devolver 
sin expresa autorización papal, que a su vez había de obtenerla de un Consisto- 
rio, por razón de los Santos Sacrificios que desde 1415 se habían hecho, así como 
por la existencia de muevas iglesias con sus correspondientes altares; 3) una 
ecléctica, que aconsejaba al rey buscar otra solución para el rescate del infante; 
4) la defendida por el conde Arraiolos, apoyada en “muitas autoridades e 
razóes aprovadas por pela Santa Escritura...” y seguida “por outros muitos”, 
según la cual el rey no podía entregar la plaza ni por su hermano ni aunque 
el que estuviese en rehén fuese el propio heredero. 

Resulta interesantísima la constación de estas cuatro opiniones, porque ellas 
matizan la existencia de posturas distintas dentro de las mentalidades burguesa 
y aristocrática. En parte tiene que deberse al cambio social efectuado desde el 
momento de la revolución de 1383-85—recuérdese, en efecto, el modo que tuvo 
don Juan de premiar a los que habían cooperado a su triunfto—, a las asimi- 
laciones, especialmente por matrimonios, que debieron operarse entre burguesía 
y nobleza, y, finalmente, a los intercambios de ideas realizados dentro del clima 


de unidad nacional y de empresa colectiva vivido por Portugal desde aquel 


(132) En una interesantísima carta de un mercader de Porto, llamado Alfonso Anes, des- 
cubierta y publicada por el investigador P. Domingos Mauricio, y reproducida en Documentos, 
volumen 1, págs. 155-158, de fecha 25 de febrero de 1438, se confirma lo indicado por 
Rui DE Pina, pero concretando la postura de algunas ciudades como Lisboa, Porto y otras 


del Algarve, negativas. 
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mismo momento. Vemos, en efecto, que las ciudades, elemento nuclear de la 
mentalidad burguesa, se dividían, y mientras Porto, Lisboa y algunos Concejos 
del Algarve se negaban a la devolución de Ceuta, la mayoría se inclinaba a la 
opinión del infante don Pedro de inmediata devolución a cambio del rescate 
del infante don Fernando (133); la misma postura de don Pedro, más adelante, 
como veremos, experimenta un cambio de actitud al convertirse, en efecto, en 
impulsor directo de la obra de expansión en Guinez desde su alto puesto de 
Regente durante la minoría de su sobrino don Alfonso. Nadie, sin embargo, 
ha pensado que la actitud de don Pedro al oponerse a la empresa de Tánger 
estuvo fundada en muy sólidos e inteligentes razonamientos, y que, al fin, como 
hombre y por sentido fraternal, exponía su criterio de cambiar la ciudad de 
Ceuta—en otra ocasión había afirmado que, aislada, no valía para nada—por 
la vida de su hermano. Otro cambio de actitud comprobamos en el conde de 
Arraiolos. Le vimos, en efecto, oponerse terminantemente a la empresa ma- 
rroquí cuando en 1433 daba su opinión sobre intervención en Granada o en 
Marruecos; sin embargo, en las Cortes de Leiria le encontramos manifestando 
violentamente que “el-Rei náo devia nem podia de si tirar a cidade de Ceuta 
pelo infante seu irmao, nem ainda por seu filho herdeiro, ainda que cativo 
jouvesse”. 

Creo que es enormemente peligroso intentar fundamentar en estas posturas 
—que pueden ser transitorias—conductas personales o colectivas. Pero, en todo 
caso, la existencia de estos matices nos sirven para comprobar la existencia de 
cambios de actitud que, en definitiva, vienen dados por el libre juego de los 
factores sociales desenvolviéndose en el seno de la dinámica histórica. 

Más arriba llegamos a una conclusión, provisional, según la cual Ceuta y 
Tánger representan el principio y el fin de una etapa; también expusimos nues- 
tra creencia en el sentido de suponer el verdadero motivo de la acción de Tánger 
en un acto estatal encaminado a controlar—mediante el dominio territorial—y 
a participar—mediante los impuestos correspondientes—en los beneficios del co- 
mercio activísimo de la burguesía en la costa atlántica de Marruecos. Parece 
indudable que el efectivo valor estratégico de Tánger queda desvirtuado por 
la previa ocupación portuguesa de Ceuta, que controlaba, mejor. que Tánger, la 
salida del Mediterráneo; de control de entrada no había por qué hablar enton- 
ces; por consiguiente, no pudo ser un fin estratégico visualizado en este sentido 
lo que movió a la empresa de Tánger, sino un fin estratégico sobre aspecto co- 


(133) En esta postura de D. Pedro, así como en su oposición a la empresa de Tánger, 
expresada en el parecer y consejo que dió a su hermano D. Duarte, ha querido verse una 


, E : Ñ : 
radical oposición de este infante a la empresa expansiva portuguesa; nada más lejos de la ver- 
dad, como tendremos ocasión de ver más adelante. 
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mercial, puesto que la posesión de Tánger llevaba implícito el dominio inmediato 
de la costa marroquí, con evidencia cierta. Esta costa marroquí era perfecta- 
mente conocida, al menos hasta el cabo Mogador, e incluso con gran lujo de 
] detalles y toponimia, como demuestra el hecho incontrovertible del portulano de 
Angelino Dulcert (134) de 1339 o del Atlas Catalán de 1375 de Abraham Cres- 
ques (135), por citar solamente los que estuvieron al indudable uso de los por- 
tugueses (136). 

Ninguno de los cronistas hasta ahora citado—Zurara, Rui de Pina—propor- 
ciona referencias concretas al valor económico de la costa marroquí, más bien 
preocupados por enaltecer a sus respectivos héroes. Sin embargo, este valor, cier- 
tamente importante, no pudo pasar inadvertido a la burguesía de Lisboa, Porto 
y zona costera del Algarve, mi tampoco a los supuestos rectores de la política 
estatal, porque su esencial riqueza—desde Ceuta hasta Mogador—era, concre- 
tamente, los cereales, tan escasos en Portugal. Era, además, zona de fácil nave- 
gación la conocida con el sintomático nombre de Algarve de allem-mar, puesto 
que, en realidad—basta con mirar un mapa—, la costa peninsular desde el cabo 
San Vicente hasta Gibraltar forma con la costa marroquí, desde Mogador hasta 
Ceuta, un auténtico golfo, roto en el fondo por el estrecho que comunica el 
Atlántico con el Mediterráneo. | 

Existió, pues, una incitación económica, con indudables provechos, porque el 
mismo Portugal tuvo que ser un centro de demanda fabuloso de cereales ma- 
rroquíes para cubrir la escasez de producción metropolitana. De la productividad 
de tal comercio es un claro índice el interés del rey don Duarte para que el 
abad Gomes consiguiera las cartas pontificias para tratar con los infieles. ¿Puede 
ser éste un argumento en contra de lo que aquí intentamos demostrar? Áparente- 
mente, sí, porque si el rey precisa cartas pontificias y los habitantes de Ceuta 
también, ¿cómo los burgueses de los grandes centros comerciales portugueses 
realizaron este comercio? La contestación es clara: sin tales autorizaciones. Otra 
razón más en apoyo de nuestra teoría, puesto que pudo existir en el ánimo del 
rey escrúpulos de conciencia, intentando, precisamente, poner remedio a aquella 
situación ilegal al obtener una licencia de Estado, que pudiese, después, aplicar 


(134) Reproducido poF CHARLES DE-LA RONCIERE: La découverte de P'Afrique au Moyen Age. 
Cartographes et explorateurs, El Cairo, 1925-27, 3 vols. Se conserva en la Biblioteca Nacional 
de París, colección Smith-Lesouef; Cfr. Cesáreo FerwNÁNDEz Duro: “Descubrimento de una carta 
de marear española del año 1339. Su autor, Angelino Dulceri o Dulcert”, Boletín de la Academia 
de la Historia, Madrid, XUL, pág. 287. E 

(135) Vid. G. R. CroNE: Maps and their makers, London, 1953; ed. castellana, Méjico, 
F.C.E., 1956, bajo el título de Historia de los Mapas. E 

(136) Cfr. ArmaNDo CortEsao: Cartografía e cartógrafos portugueses dos séculos XV e XVI, 
Lisboa, 2 vols. 
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a quien quisiere: “e fáze-la-eis estender a nossa pessóa ou aquem nós cometermos 
que por nós faga as ditas mercadorias...” (137). 

¿Y ese comercio marroquí por el que de tal modo se interesaba don Duarte 
— demostrando con tal interés la productividad alcanzada en años anteriores por 
quienes lo llevaron a efecto—hacia dónde se orientaba? Evidentemente, no hacia 
el interior, donde los macizos montañosos impedían la existencia de campos cul- 
tivados. Además, ahí ha perdurado Ceuta veintidós años en poder de los portu- 
- gueses sin realizar ningún esfuerzo de penetración (138). ¿Hacia dónde, entonces? 
Sin duda, hacia la costa atlántica; hacia los feracísimos valles costeros, cuyas ri- 
quezas naturales eran muy bien conocidas por los portugueses. Lo encontramos 
en descripciones de la costa atlántica marroquí hechas por Duarte Pacheco Pe- 
reira (139), Valentim Fernandes (140) y León Africano (141); también en algu- 
nos datos de Zurara (142) y en las descripciones de Damián de Gois (143), pese 
a ser mucho más tardía. Ciertamente podrá argumentarse que todas estas fuentes 
son posteriores al siglo xv; pero esto no es una objeción seria, puesto que, en 
primer lugar, las obras de Duarte Pacheco y las de Valentim Fernandes fueron, 
seguramente, escritas hacia 1507 y la elaboración de la obra tuvo que realizarse 
basándose, por una parte, en la experiencia de quienes visitaron aquella costa y 
comerciaron en ella, así como en- las informaciones suministradas por los que se 
vincularon con quienes directamente realizaron el tráfico comercial. Por otra parte, 
hay que pensar que los hechos económicos, especialmente los vinculados con la 
producción de las tierras, evolucionan muy lentamente; por consiguiente, puede 
decirse que lo que tuvo validez a principios del siglo xvr indudablemente la tuvo 
en grado semejante setenta años antes. 

Con los datos extraídos de las fuentes indicadas—especialmente Duarte Pacheco 
y Valentim Fernandes—Magalháes Godinho ha construído un excelente cuadro 


(137) Vid. las notas 12129122; 

(138) Vid. Cromica do Conde D. Pedro de Meneses, que abarca, como quedó dicho, la historia 
militar de Ceuta entre 1415 y 1437, sin señalar ninguna acción expansiva hacia el interior; 
únicamente da referencias del comercio marítimo y de la piratería. 

(139) Esmeraldo de Situ Orbi, publicado por Epifanio da Silva Dias, Lisboa, 1905; es un 
“roteiro”, escrito entre 1505 y 1507, que da muchas indicaciones sobre los descubrimientos 
hasta 1460. 

(140) O Manuscrito “Valentim Fernandes”, oferecido a Academia Portuguesa de la His- 
toria por Joaquin Bensaude. Lectura y revisión de pruebas por Antonio Baiao, Lisboa, 1940. 

(141) Descripción de Africa; cautivo de los cristianos en 1519, escribió entonces este libro. 

(142) Crónica da Guiné, aunque datada en 1453 debe ser, al menos en parte, posterior 
a 1460. Según MacaLHAEs GODINHO, integra dos obras distintas: una crónica de hecho o pane- 
gírico del infante D. Enrique y una crónica de los hechos de Guinea extraída de otra, perdida 
de Alfonso de Cerveira; cfr. Documentos, tomo 1, pág. 11. : 

(143) MNustre humanista, fué autor de unos opúsculos muy interesantes; escribió la Chronica 
do Principe D: Joao (ed. de Goncalves Guimeraes, Coimbra, 1905), fechada en 1567. 
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de geografía económica, al cual seguiremos en apoyo de nuestra tesis (144), que 
trata fundamentalmente de comprobar las incitaciones que caracterizan la etapa 
1415-1437 de la expansión portuguesa sobre la línea esencial de enlace con grandes 
centros productores de cereales. Teniendo presente las dos líneas marcadas por 
el interés de la burguesía hacia la explotación y el interés del Estado, por la 
solución de un problema nacional, al cual quedaba en gran parte de espaldas la 
nobleza, no directamente interesada en tal aspecto, pues ello significaba la esteri- 
lidad de sus propiedades metropolitanas, que, en caso de unirse de modo definitivo 
las dos líneas—burguesa y estatal—, impediría una política coherente de fijación 
en la tierra en un sentido de re-colonización, en cuyo caso, a la larga se desvalo- 
raría, agotándose económicamente. 

El valor económico de la costa marroquí constituyó, indudablemente, una po- 
derosa incitación para Portugal (145). Es una afirmación que puede hacerse, pese 
a la falta casi total de documentos que lo acrediten, simplemente con conocer ese 
valor económico señalado por Pacheco, Fernandes, León Africano y Góis. Por la 
razón apuntada anteriormente (146) respecto al sólido análisis realizado por Ma- 
galháes Godinho, nos limitamos a reproducir esos valores en forma de cuadro 
esquemático, elaborado por el indicado autor (147): 

Trigo y cebada: Ceuta, Alcácer Ceguer, valle de Anguera, Arzila, Larache, 

Mamora, Salé, Anafé, Azamor, Mazagáo, Tite, Casa del Caballero, Safim, 

Almedina, Agua de Narba, Montes Claros, Alcacer Quibir. 

Ganados: Ceuta, valles de Tánger, Tetuán, sierra de Farrobo, Larache, Mamo- 

ra, Salé, Azamor, Tite, Casa del Caballero, Safim, Tedenés, Agua de Narba, 

Montes Claros, Alcacer Quibir. 

Caballos: Salé, Azamor, provincia de Duquela, Safim, Almedina, Tedenés. 

Pesquería: Toda la costa desde Ceuta hasta Mogador. 

Textiles: Alcacer Ceguer, Azamor, Safim. 

Miel y cera: Salé, Safim, Cabo de Guer, Agua de Narba, Montes Claros. 

Oro (importado del Sudán, a través del Sahara): Mazagáo, Safim, Cabo de 

Guer, Agua de Narba, Messa, cabo de Aguiló, cabo Nun. 

Añil, goma arábiga: Safim, Messa. 

Toda la costa, pues, desde Ceuta hasta el cabo Nun—que es también a tér- 
“mino de los descubrimientos portugueses hasta 1434—es un inmenso depósito de 


(144) Documentos, vol. IL, págs. 7-54. 

(145) Cfr. RoBerr RicarD: Le “commerce de Berbérie et Porganisation économique de 
VEmpire portugais aux XV" et XVI" Siecles, París, 1936; del mismo: Etudes sur Uhistoire des 
portugais sur Maroc. 

(146) Vid. nota 144. 

((ADACO Par pags 22-10. 
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elementos comerciales que fueron, sin duda, aprovechados por la ágil y empren- 
dedora burguesía de las ciudades costeras de Portugal. Pero simultáneamente existe 
un proceso expansivo—dentro de esta misma etapa—cuya caracterización importa 
conocer. Es una expansión atlántico-isleña que, en cierto modo, responde a simila- 
res motivaciones que la atlántico-marroquí, acabada de estudiar. Antes de seguir 
adelante, es preciso detenerse en la consideración de la figura del infante don 
Enrique. : 

3) El infante don Enrique—¿Cuál es el puesto del infante don Enrique en 
el proceso expansivo portugués? ¿De qué modo es condicionado en su actuación 
por la época? ¿En qué grado y medida aporta acción personalmente creadora, 
dentro de su época, a la expansión? La contestación a estas preguntas conducirá 
a una consideración de la personalidad creadora del infante dentro de una cohe- 
rencia política, social y económica, cuyos rasgos han quedado hasta aquí delimi- 
tados y formando, por consiguiente, parte de un conjunto articulado por una 
serie de impulsos, uno de los cuales, aunque no el único, es el infante don En- 
rique. Son estos impulsos los que se corresponden con las incitaciones que, desde 
el exterior, reclaman, con los resultados que hemos visto. 

El lugar del infante en el proceso expansivo portugués ha sido sublimado, 
especialmente por autores ingleses decimonónicos, llegando incluso a considerarle 
el elemento motriz de la acción descubridora universal, según se desprende de 
la siguiente afirmación de Beazley (148): 


..-Si a Colón debió un, nuevo mundo Castilla y León en 1492, si Vasco de Gama llegó 
a la India en 1498, si Díaz dobló el cabo de las Tormentas en 1486, si Magallanes dió la 


vuelta al globo en 1520-2 (sic), su maestro y orientador no fué otro sino el infante don En- 
rique. 


Actualmente existe una sensata tendencia (149) entre un grupo de historiadores 
portugueses de reducir a sus exactos límites la barroca “leyenda enriquina” forjada 
de modo especial por esos autores ingleses que quizá quisieron apoyarse en la 
ascendencia inglesa por vía materna del infante para cubrir el fracaso inicial de 
su nación en el proceso universal descubridor. La consecuencia, sin embargo, fué 
gravísima, porque oculto entre nubes de incienso, inútiles para valorar su positiva 


valía dentro de una estructura, la figura del infante ha quedado enormemente 


(148) Ramon BEazLey: Op. cit. 

(149) En este sentido hay que hacer una elogiosa mención de la más reciente biografía 
del Infante Don Enrique, escrita por Vrrorino NEMESIO bajo el título Vida e obra do Infante 
D. Henrique, Lisboa, 1959, y que forma parte de la Colección Enriquina, publicada por la 
Comisión Ejecutiva de las Conmemoraciones del quinto centenario de la muerte del Infante. 


En esa obra Nemesio se libera de una serie de supuestos tradicionales, consiguiendo la' primera 
biografía objetiva del Infante. 
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desvirtuada, asignándole unos papeles rectores en el movimiento expansivo por- 
a z , e ; 
tugués que nunca tuvo, y dejando en cambio en las tinieblas y en el olvido sus 
positivas e importantes aportaciones a tal acción. 


Hay, pues, en primer lugar, necesidad ineludible de despejar un poco—porque 
hacerlo a fondo implicaría escribir un voluminoso volumen crítico—la selva en- 
tretejida en torno a la personalidad y a la conceptuación valorativa del infante don 
Enrique. Procederemos esquemáticamente: el silencio de las crónicas de Zurara 
en todo lo relativo al lucro, comercio de esclavos de Guinea, tráfico de oro, ha 
sido explicado, con un sentido de panacea, como debido a la “política del si- 
glo” (150). Tal sigilo nos parece inexplicable dada la triple circunstancia de la 
presencia de extranjeros en las expediciones, la existencia de cartas como la de 
Fra Mauro (1460), encargada en Italia con todo detalle, y la de Soligo; y, sobre 
todo, por la amplia serie de bulas y oraciones de reconocimiento de los Papas, 
impresas para que las empresas portuguesas fuesen conocidas urbi ez orbi. Los 
rasgos fisonómicos del infante revelados por las representaciones iconográficas lle- 
gadas hasta nosotros—y que debe tenerse en cuentá que son primitivas y reali- 
zadas con su correspondiente técnica—han sido suficiente motivo para deducir la 
inflexibilidad del carácter del infante, su corazón duro como el diamante. La 
leyenda de que el infante fuese un sabio conocedor de literatura, matemáticas, 
astronomía y geografía, ha sido desvirtuada en su contenido por el doctor Duarte 
Leite (151), lo cual se encuentra estrechamente vinculado con la existencia de la 
escuela de Sagres, sobre lo cual escribe Ayres de Sá (152) las siguientes sensatas 
palabras: 


Da leitura da Cronica da Guiné, por Gomés Eannes de Zurara, da Relacáo de Diogo 
Gomes, da primeira Decada de Joío de Brros, dos documentos que se referem ao Infante, 
quer do século XV, quer do século XVI, e mesmo de Rui de Pina e de todos os escritores 
em Sagres ou em qualquer outra parte. Nesse promontório náo existe O minimo sinal de 
antigo edificio desse genero (153), que teria aparecido como uma exalacio. O Infante 


possuindo un establecimento de instrucáo de tal forma importante, náo teria ido deixar 


(150) PEREs-CERDEIRA: Historia de Portugal, cit., tomo 1; Jane CorTtEsao: “O designio 
do Infante e as exploracoes atlánticas até a sua morte”. 

(151) Coisas de vária historia, Lisboa, 1941, págs. 13-18. 

(152) En Frei Goncalo Velho, Lisboa, Imprenta Nacional, vol. I; introducción, págs. CXII 
a cxiv; Vid. también THomas Oscar MARCONDES DE SOUZA: “Ainda a suposta Escola Naval 
de Sagres e a nautica portuguesa dos Descobrimentos”. Separata del número 13 de la Revista 
de Historia, 1953. 

(153) No hay que olvidar, sin embargo, que el 25 de mayo de 1587 Francis Drake arrasó 
la fortaleza y varias casas de la población y que la región sufrió en el siglo xvi tres grandes 
terremotos; cfr. A. FONTOURA DA Costa: “Descobrimentos maritimos africanos dos portugueses 
com D. Henrique, D.. Alfonso V e D. Joao 11”, en 1 Congreso da Historia da expansao potr- 
tuguesa no mundo, Lisboa, 1938. 
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possuindo un establecimento de instrugao de tal forma importante, nao teria ido deixar 
legados a Universidade para manter a cadeira de teologia, nem teria fubdado, talvez, a 
cadeira de matemática, em Lisboa. Don Joáo II, que tomou os descobrimentos tanto a peito, 
devia ter utilizado essa escola. Finalmente seria para espantar que uma tao importante 
inovacáo, passase despercibida aos proprios biógrafos do Infante, seus contemporáneos, e que 
os sabios extrangeiros fossem, por tal forma, desprezados que nem se lhes sabe os nomes. 


La imagen romantizada del infante, solitario—por incomprendido en la Corte— 
en Sagres, es absolutamente falsa, especialmente en lo que se refiere a la fecha 
en que suele ponerse como principio de esta pretendida actitud, inmediatamente 
después de la conquista de Ceuta. En realidad, el infante se movió, como era 
norma medieval, por las ciudades de la costa atlántica y del Algarve, especial- 
mente Lisboa y Lagos, desde donde salieron todas las expediciones expansivas. 
El 27 de octubre de 1443 el regente don Pedro, a petición del infante don En- 
rique, su hermano, hizo donación a éste de una legua de tierra (154) alrededor 
del cabo de San Vicente (155), que fué donde se inició la fundación de una villa 
que el propio don Enrique bautizó muy tardíamente como Villa del Infante, pero 
no Escuela Naval de Sagres. Pronto el nombre de Trasfalmenar fué sustituído por 
el de Terca Nabal, que es el verdadero carácter del establecimiento (156), como 
se insinúa en la carta de donación y se dice clarísimamente por el propio don 
Enrique (157): “...que esguardando como ao cabo de Sagres vinham e veem 
muitas carracas, náos e outros navios... movido de piedade... mandei edificar 
uma vila... que se chamava terca nabal a qual pus nome Vila do Infante” (158). 
Interesa esta carta, no sólo porque dice ya con claridad absoluta la razón de la 


(154) Donación del cabo Trasfalmenar y de una legua de su término al infante D. Enri- 
que, en las mismas condiciones en que tenía la villa y castillo de Covilha. Descobrimentos. 
Documentos, pág. 436. 

(155) Se trata del Promontorio Sacro, el extremo más sudoeste de la península. Está cons- 
tituído por los cabos de San Vicente, Sagres y un trapezoidal que, en rigor, forma cuerpo con 
el de Sagres. Al este del cabo San Vicente se abre la ensenada de Beliche, que termina con 
el cabo de Sagres; más al Este se forma la ensenada de Sagres, que concluye en la punta de 
Atalaya. Ambas ensenadas son excelentes refugios para los vientos del Este (Beliche) y los del 
Norte y Oeste (Sagres); cfr. FONTOURA DA Costa: Op. cit. 

(156) El infante D. Enrique no ignoraba que los navíos no podían soportar en la bahía 
de Lagos ciertos vientos como el llamado “el Este rijo”, viéndose entonces forzados a refu- 
giarse en la ensenada de Beliche, mientras que con el viento Norte los barcos llegados del 
Mediterráneo y costa africana se veían obligados a refugiarse en la de Sagres. Cfr. FONTOURA DA 
CosTA: Op. cit. 

(157) Carta del infante D. Enrique, en Villa del Infante, a 19 de septiembre de 1460; 
Torre do Tombo, mss. núm. 516, reproducida en Documentos, vol. L, págs. 152-54; en este 
documento se da por primera vez el nombre de Villa del Infante. 

(158) Después de la muerte del infante (1460), siguió una gran confusión de nombres, 
consagrándose definitivamente el de Sagres en tiempos de Juan IL, según Fowroura pa Cosra: 


Op. cif.; sin embargo, existe en torno a lo que sólo puede ser considerado una generalización 
una discusión que bien puede llamarse bizantina. 
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fundación, sino porque fué escrita por el infante para el conocimiento exacto de 
las ventajas que los navegantes encontrarían en ella: consuelo de mantenimientos, 
agua y otras cosas necesarias. No hay, por parte del infante, sigilo de ninguna 
clase; la estación naval sirve para aprovechamiento de todos los navegantes, lle- 
gados desde el Norte y que se encontrasen con el desfavorable viento del Este 
y los llegados desde el Mediterráneo y costa de Africa y encontrasen las “norta- 
das”. Quiénes eran estos navegantes está claro: especialmente los portugueses 
desde Lisboa y Lagos hacia la costa africana y los mismos portugueses desde 
Ceuta y costa de Africa hacia Lagos y Lisboa. Lo cual no quiere decir en modo 
alguno que fuesen excluídos marinos de otras nacionalidades, especialmente ma- 
, 

rroquíes. 

En cuanto al carácter y modo de ser de don Enrique, estimo con Bragan- 
ca (159) que nada hay para conocerlo mejor que el consejo especial que don 
Duarte le dió cuando fué, al mando de la armada, a la conquista de Tánger (160). 
Es de suponer que don Duarte, como hermano y como rey conocería perfecta- 
mente a don Enrique (161); las pequeñas cosas allí expresadas demuestran que 


(159) En la introducción a su edición de la Crónica da Guiné, cit. supra, llamó la aten- 
ción sobre ello. 

(160) Vid. Carrano DE Sousa: Op. cit., que reproduce el texto; también Documentos, pá- 
ginas 139142, t. IL 

(161) “Conselho especial que El-Rei Nosso Senhor deu ao Infante D. Henrique quando se 
partiu com a armada que foi sóbre Tánger. i 

Destas cousas vos disse segundo meu juízo que vos cumpria muito avisar escrevais breve- 
mente porque por vosso bom juízo e lembranca, com a graca de Nosso Senhor, de todo podeis 
ser bem-Tembrado. 

Primeira, de tirardes de costume em vossas respostas: “logo farei, ou mandarei fazer tal 
cousa”. 

Segunda, de pór térmo no que haveis de fazer, salvo quando mui certo fórdes que sem 
dúvida se cumprirá o que disserdes ou por grande necessidade fórdes constrangido de o assim 
dizerdes. 

Terceira, que vos lembre muito o que afirmardes de fazer, que por míngua de tal lembranca 
vi muitos falecer do que dizem e prometem. 

Quarta, que nao queirais mais prazer a0s homens que quanto com guarda de verdade, 
justica e tóda maneira virtuosa O puderdes fazer, lembrando-vos que nao deveis desprazer a 
Deus por comprazer a outra criatura, e entre os homens se diz: “Quem a todos quere prazer, 
a todos despraz.” Isto se entende daqueles que por requerer andar a vontade dos outros nao 
guardam as virtudes suso escritas. 

Quinta, que facais vossos feitos en boa ordem e nao vivais en comer, dormir, ouvir missas, 
e semelhante fora de boa ordenanca, porque vosssas obras seguirao muito a maneira de vosso 
viver, que o bom costume quando se bem pode guardar de viver ordenadamente todo faz obrar 
com boa ordenanca, e todos interpretarao melhor o que fizerdes, e haverao em vós para mercé 
de Nosso Senhor Deus melhor esperanga lembrando-vos que se escreve de Julio Cesar que assim 
sabia seu tempo repartir que sempre apartava horas certas em cada um dia, por muito que 
houvesse de fazer, para ler e estudar em ditos de sabedores, e Nosso Senhor Rei e Padre cuja 
alma Deus haja, e aquesto Santo Conde que cada um dia grande espaco só na manha ou de 
dia se apartava para rezar e pensar no que havia de fazer e depois ouvia, e dava audiencias 
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van dirigidas a una persona concreta, y al final se dice claramente cómo no trata 
de otras virtudes porque de ellas tuvo el infante en buena medida. En la suma 
de consejos se configura una persona indecisa, en ocasiones indolente, que no 
sabe aprovechar el tiempo adecuadamente; mal administrador de dinero y con 
afán de adquirirlo rápidamente, influenciable por los que le rodean; soñador, 
que supone tener las cosas hechas antes que efectivamente lo estén; desordenado 
en la distribución del tiempo e irreflexivo (162). 


En este sentido reviste también importancia la carta regia de 25 de septiem- 
bre de 1433 (163), índice de una importante faceta personal enriquina. Intere- 
sante porque es muestra evidente que don Enrique se excedía en sus poderes. 


tempo certo, e quando havia de livrar seus feitos sempre apartadamente o fazia, e nunca de 
pressa. ? 

Sexta, quanto mais puderdes vos escuseis de dar livramento em presenca das partes por 
muitos inconvenientes que délo se seguem, em alongar e perder tempo, cuidardes as cousas 
pior, haverdes sanha nas porfias, náo poderles haver conselho de outra pessoa, nem vosso fale- 
cerdes de vossos ditos por torvacáo, ou náo considerardes todo táo bem assim improviso some- 
terde-vos a mui desvairados juizos e devassidade que para todo Senhor muito empece. 

Sétima. Que assim como tendes cuidado de buscar dinheiro, que assim sempre sejais avisado 
de o fazer por justos e direitos caminhos com guarda de vossa verdade e bom estado. 

Oitava. Que náo vos metais em desordenadas despesas, porque se náo puserdes em. isto 
temperanga náo vos podeis escusar de grandes minguas, prasmos e falecimentos. 

Nona. Que ponhais bom provimento no que tiverdes, sabendo como se faz como pertenece 
de o saber um tal Senmhor, fazendo bem aos bons servidores, e aos maus trabucadores, -e 
mentideiros náo passem sem. pena, que esta e a principal guarda que aos Senhores pertenece, 
ca eles náo podem tuda ver, e convém que muito deixem a lealdade e descricao de seus esrvi- 
dores, os quais por louvor e mercés dos bons, pena e escarmento dos maus, com a graca de 
Deus, se fazem bons e leais. 

Décima. Que náo créais em todo vosso coracáo por que vos já disse e alhur vos escrevo 
nao hajais as cousas por feitas antes que o sejam, mas acabai-as perfeitamente; e entío créde 
assim tódas como claramente souberdes que o sáo, e náo como vosso coracáo, de uma parte, 
com desejo de mui fazer, quere engolir antes que bem mastigue, e doutra se faz isto por uma 
mui subtil parte de ociosidade porque a vontade e entender com pratica hao por maior trabalho 
uma cousa perfeitamente acabar, que muitos englodamente (?) cuidar que acaba, em as quais 
o mais fica por fazer e que os feitos trazem a melhor perfeicáo com a graca de Nosso Senhor 
Deus, ao qual para vosso coracío assim armar destas dobradas quinas que sempre naqueste feito 
e todos outros facais seu servico com muita vossa honra. 

E ainda que a um Senhor e capitao pertencam muitas outras virtudes, porque gracas a Deus, 

vos haveis delas mui grande e boa parte, vos náo faco de outra mencío, des i porque algumas 
vos toco em outro meu escrito que mais em forma parceira vos escrevo”. 
(162) Este carácter ya quedó patente en 1419, cuando fué a Ceuta para socorrer la plaza 
sitiada por los musulmanes y, al regreso, pretendió conquistar Gibraltar. D. Fernando de Castro, 
a duras penas y por orden terminante del rey, consiguió disuadirle de tal idea. Cfr. ZURARA: 
Crónica do Conde D. Pedro. 

(163) “D. Duarte, etc. A quantos esta carta for mostrada fazemos saber que nós vimos 
uma carta do Infante D. Henrique meu Irmao pela qual se mostra que éle dera a Pedro Gon- 
calves nosso criado a escrevaninha do tesoureiro e almoxarifado da cidade de Ceuta assim e 
pela guisa que o havia Diogo de Olivenca nosso criado que dante éle era escrivao. E porquanto 
tals oficios nem outros nenhuns semelhantes a este nao pertencem dar a outra nenhuma pessoa 
salvante nós, porende querendo fazer graca e mercé...”, en Documentos das chancelarias Reais 
relativos a Marrocos, L, pág. 83; reproducido en Documentos, págs. 143-44. 
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Es realmente impresionante que el infante, en el planeamiento estratégico de la 
: , : ; a ; 
conquista de Tánger, no cumpliese absolutamente ninguna de las instrucciones 


dadas por el rey al efecto (164). 


Centrada así la figura del infante, podemos entrar en la visualización de cuál 
fué su puesto en la historia de la expansión portuguesa entre 1415 y 1437. Para 
ello es fundamental estudiar la otra vertiente expansiva que más arriba denomi- 
namos atlántico-isleña y que está integrada por las islas de los archipiélagos de 
Maderas, Canarias y Azores; a través de las directrices de actuación portuguesa 
podrá verse claramente cuál fué el puesto del infante don Enrique en el proceso 
expansivo portugués de esta primera etapa. 


4) La expansión atlántico-isleña.—Sobre tres núcleos isleños atlánticos actúa 
la acción expansiva portuguesa: las Maderas, las Azores y las Canarias. El co- 
mienzo de tales directrices expansivas suele caracterizarse, sin más, como inicia- 
tiva del infante don Enrique. Sin embargo, ello no es en absoluto cierto, como 
veremos a continuación. 


Nos dice Zurara (165) que, inmediatamente después de la conquista de Ceuta, 
unos escuderos del infante—Joáo Gongalves Zarco y Tristáo Vas Teixeira—le pi- 
dieron las emplease en alguna misión: “E vendo o Infante suas bóas vontades, 
lhes mandou aparelhar uma barca, em que fóssem de armada contra os Mouros, 
encaminhando-os como fóssem em busca da terra de Guiné...”; sin embargo, 
vientos contrarios los llevaron hasta una isla que “agora se chama do Pórto 
Santo” (166). Permanecen allí algunos días, apreciando sus buenas condiciones 
para la población; regresan a donde el infante, quien los autoriza a ir, uniéndoseles 
un hidalgo de la casa del infante don Juan; “os quais terdo todas suas coisas 
prestes, partiram viagem da dita ilha”; debe repararse en esta última frase de 
Zurara, pues ella nos indica claramente como los gastos de la expedición son par- 
ticulares, como también lo es la iniciativa. Además, Valentim Fernandes propot- 
ciona otra versión (167) de la motivación del viaje, según la cual Goncalves Zarco 
navegaba ejerciendo el corso contra los castellanos cuando un compañero le su- 
girió ir a Porto Santo, donde acostumbraban ir los castellanos para hacer provi- 
sión de carne; llegados a la isla, vieron era útil para poblar, y regresan entonces 
para recabar la oportuna autorización. De Porto Santo pasan a la cercana isla 
de Madeira, cuya tierra se encontró igualmente apta para la población: 


(164) Vid. esas instrucciones en Ru De Pixa: Cromica de D. Duarte, cap. XXI. 

(165) Cronica da Guiné, cap: LXXXIII. 

(166) La Cronica da Guiné, está fechada en 1453, pero, como quedó dicho en otro lugar es, 
quizá en parte, posterior. 


(167) Op. cit., nota 159 
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Fizeram assim tudo saber ao Infante, o qual se trabalhou logo de enviar lá outras 
gentes, e corregimento de igreja, com seus clérigos, de guisa que em mui breve tempo foi 
grande parte daquela terra aproveitada. E considerando o Infante como aquéles dois homens 


foram coméco de sua povoacáo, deu-lhes a principal governanga... 


Por el texto transcrito de Zurara no hay duda de que es el infante don Enrique 
quien monta el ordenamiento de la nueva isla, quien realiza las disposiciones opor- 
tunas para su incorporación. Y así lo vemos expresado por todos los historiadores 
modernos, siguiendo, sin más, lo que dice el cronista, quien en realidad, y dada la 
tardía reacción de su obra, es indudable que confunde hechos producidos en distin- 
tos momentos. Efectivamente, en 1433, como veremos, don Duarte concede a su 
hermano el señorío de las islas Madera; y éste, entonces, será cuando pueda 
hacer donación y nombramientos, como en efecto lo hace, de la gobernación de 
Machico a Tristáo Teixeira y la de Funchal a Goncalves Zarco. Pero, por si 
esto fuera poco, tenemos un documento importantísimo por lo esclarecedor. Se 
trata de una carta de merced, otorgada por el rey don Juan I (168), y donde 
se dice: “Hey por bem e me'pras de dar, doar, e fazer Graca. E mercé, como 
por esta dou, e doo para sempre dos sempres aos nouos Povóadores da llha da 
Madeira que por meu Mandado Joam Glz Zargo foi distribuir que as terras lhe 
seyáo somente dadas forras sem pencáo algúa aquelles de maior qualidade e a 
outros...” Ello quiere, pues, decir, que el poblamiento de las islas se efectuó 
bajo el directo patrocinio del rey y nula—ya vimos cómo la iniciativa debe po- 
nerse en los promotores de la empresa—del infante. Es, desde luego, definitivo 
el hecho de que la carta de don Duarte (169) sea de donación y no de confirma- 
ción, lo que demuestra que antes no existió lo que en dicha carta de merced se 
le concede: “...querendo fazer graca e mercé ao Infante Dom Henrique meu 
irmáo, temos por bem e damos-lhe... as nossas ilhas, a saber: a ilha da Madeira, 
e do Pórto Santo, e da Deserta...”. A partir, pues, de 1433, ya muerto su padre, 
es cuando el infante don Enrique comienza a organizar, con derecho, la explo- 
tación y organización de estas islas. No hay que descartar la posibilidad de una 
intencionada interpretación errónea de Zurara respecto al inicio de la incorpora- 
ción portuguesa de dichas islas. ¿Por qué la carta de merced de don Juan 1 


solamente nombra a Goncalves Zarco y no a Tristáo Teixeira? ¿No puede ser 


(168) Inserta en una carta de confirmación del % de mayo de 1493, fué publicada en las 
anotaciones a la obra Saudades da Terra, de Gaspar Frutuoso, hechas por Rodríguez. de Azevedo; 
también en la Historia da Expansao Portuguesa, de Franco Machado, vol: 1; también én Macar- 
HAES GODINHO: Documentos, vol. 1, págs. 177-179, 


(169) Dada en Sintra a 26 de septiembre de 1433, inmediatamente después de morir su 
rey y padre; texto en Documentos, pág. 180-81. 
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una interpolación de Zurara? (170). Son preguntas éstas a las que, por ahora, 
no puede darse una contestación cabal. 


El archipiélago de las Canarias constituyó para Portugal un incentivo concreto, 
especialmente como base para el dominio de la costa marroquí y para la nave- 
gación hacia Guinea; la expedición de don Fernando de Castro en 1424, dotada 
con grandes medios ofensivos, es buena prueba de ello; la rivalidad con Castilla 
constituyó un grave obstáculo para la realización del plan. No entramos en de- 
talles sobre la cuestión, pues ambos aspectos están ya magistralmente estudiados 
en importantes obras (171). 


- En cuanto al grupo de las Azores, es necesario hacer algunas precisiones, 
teniendo presente cuanto quedó expresado al referirnos a la cuestión del grupo 
de las Madera. Para Damiáo Peres no existe duda que fueron descubiertas por 
“un navegante del Algarve al servicio del infante don Enrique (172), pero al 
realizar tal afirmación, la realidad es que sólo se basa en conjeturas personales. 
El primer dato que tenemos sobre la cuestión descubridora es la controvertida 
leyenda de la carta de Valseca de 1439 (173), donde se lee: “Aquestes illes foran 
trobades p. Diego de Sunis pelot del rey de Portogall an lay MCCCCXXVIT”; 
es decir, fué un piloto al servicio del rey, y no del infante—pues en este caso así 
se habría hecho constar—, quien primero llegó hasta las Azores. Las condiciones 
de navegación—vientos y corrientes—desde la costa de Marruecos, o desde Ca- 
narias, hasta la costa atlántica de Portugal señalan claramente una evidencia y 
una posibilidad de llegada a las Azores por una casualidad, lo cual vendría .a 
concordar con lo apuntado por Valentim Fernandes en lo que se refiere al des- 
cubrimiento de Pórto Santo en las Madera (174). 

El segundo dato es un documento: la carta regia de 2 de julio de 1439 (U75Y, 
en que se concede al infante don Enrique permiso para poblar “nas sete ilhas 
dos acores”, donde había mandado—evidentemente antes del otorgamiento de esta 


carta regia—lanzar ovejas. En 1433, una nueva carta regia, refrendada por el Re- 


(170) La carta de D. Enrique en favor de Tristáo Teixeira es del 8 de mayo de 144053 
Documentos, págs. 184-189, 

(171) Cfr. Pérez EmbID: Op. cit. para la cuestión de la rivalidad con Castilla, y Exías 
SERRA RAFOLs: Los portugueses en Canarias, La Laguna, 1941; B. BONNET ReveroN: Expedicio- 
nes a Canarias en el siglo XIV, Madrid, Estades, 1946; Rumku: Op. cil. 

(172) Cfr. Historia dos Descobrimentos Portugueses, Porto, Portucalense Editora, 1943, pá- 

ina 68. 
, (173) Vid. en Damiao PERES, 0P. cit., la historia de las distintas lecturas paleográticas he- 
chas sobre el nombre del piloto descubridor. 

(174) Vid. las notas 167 y 140, según el orden citado. 

(175) Dada por Alfonso V, aunque en realidad por el Regente del Reino, el Infante D. Pe- 
dro; Documentos, págs. 208-09, t. 1 


ES 
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gente del Reino, infente don Pedro (176), exime a los habitantes de las Azores 
del pago de impuestos que gravasen las mercancías enviadas desde las islas a 
Portugal; ello prueba el rápido desarrollo adquirido por las islas, puesto que 
su poblamiento se comenzó en 1439. En 1447 se hace extensiva la exención a 
la isla de San Miguel, perteneciente al infante don Pedro (177); en 1435, el rey 
da al duque de Braganza la isla del Cuervo (178). Con bien fundadas razones, 
Magalháes Godinho (179) asegura que el promotor del poblamiento de las islas 
fué el infante don Pedro. 

5) El puesto del Infante en la expansión portuguesa.—Por lo que hasta aquí 
hemos visto, ha podido comprobarse que; hasta septiembre de 1433, el puesto 
de don Enrique en la acción expansiva portuguesa no tiene en absoluto ningún 
valor impulsor. Es corriente, por parte de historiadores faltos de celo en el cum- 
plimiento de su misión—que es, por encima de todo, comprender, aproximándose 
a tal comprensión mediante el estudio de las estructuras de base, sin dejarse des- 
lumbrar por destellos episódicos—, olvidar completamente la gigantesca figura 
del rey Juan I de Avis y, por supuesto, el condicionamiento socio-económico 
que le dió el trono de Portugal para, a partir de 1415, preocuparse exclusiva- 
mente por el infante don Enrique, presentándolo como el verdadero hacedor de 
la política expansiva portuguesa. Ello constituye una evidente falta de sentido 
histórico. Juan 1 fué el genial creador del Estado moderno portugués, porque 
supo conectar íntimamente los”intereses dinásticos con las tendencias mercanti- 
listas mediterráneas y con los objetivos estructurales de la poderosa burguesía por- 
tuguesa, adelantándose de este modo a las tendencias estatales y sociales europeas. 
El hombre siempre es solidario con otros hombres, y si es rey, tiene obligación 
de serlo. El rey debe encabezar problemas colectivos. Esto fué, cabalmente, lo 
que hizo Juan 1 encauzando la nación hacia empresas en las que el rey, suprema 

- encarnación del Estado, era la directriz fundamental, sin admitir en absoluto la 
interferencia de nadie, excepción hecha de aquellos que representasen a las es- 
tructuras vivas de la sociedad. 

El infante don Enrique era cabeza de la poderosa Orden de Cristo, cuya 
potencia económica es fácil constatar por el testamento del infante (180), pero 
debe tenerse muy presente que tal potencialidad fué adquirida entre 1433 y 1460. 


(176) Carta Regia de 5 de abril de 1443; Chancillería de Alfonso V; L. 27, fol. 107 y, 
Torre do Tombo; transcrita en Documentos, tomo I, págs. 209-210. 

(177) Carta Regia de 20 de abril de 1447, Torre do Tombo, “Livro das Ilhas”, fol. 26 Vas 
transcripción en Documentos, tomo 1, págs. 210-211. 

(178) Carta Regia de 20 de enero de 1453, Documentos, págs. 213-14, 

(179) Documentos, vol. L, pág. 217, en hotas a la Carta Regia de. 18 de mayo de 1454. 

(180) 28 de octubre de 1460, Torre do Tombo, mss. núm. 516; transcripción en Docu- 
mentos, págs. 157-166. 
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Diríase que en vida de su padre el infante estuvo como desplazado de las direc- 
trices expansivas portuguesas, aunque, sin embargo, no es así; participó en las 
grandes empresas portuguesas, pero no como directivo ni como impulsor, sino 
como subordinado, como una pieza más del imponente mecanismo nacional, en 
expansión bajo la dirección férrea del rey. No es ninguna casualidad, pues, que 
la verdadera actividad del infante se inicie inmediatamente después de la muerte 
del rey, su padre; éste muere el 14 de agosto de 1433; sólo un mes y medio 
después—piénsese en la rapidez meteórica con que se realiza en un reino que tiene 
planteado el cambio en la suprema dirección—, don Duarte, hermano mayor y 
rey ya de Portugal, hace donación al infante de las islas Madera; un día antes 
ha eximido a su hermano del quinto de las presas debido a la Corona, y des- 
pués (1437) le entrega el mando de la expedición a Tánger. Es entonces, como 
seguidamente estudiaremos, cuando el infante podrá iniciar el desarrollo de su 
plan. Recordemos que es precisamente en 1434 cuando un navegante a su servicio 
consigue doblar el cabo Bojador. Hecho y fecha que señala el comienzo de una 
acción permanente y continuada del infante persiguiendo un objetivo que, por 
otra parte, ha sido también indebidamente exagerado por los historiadores mo- 
dernos, basados en un estudio poco crítico de las fuentes. 


No cabe duda que ese retraimiento del infante, ese vagar por el reino sin 
estar casi nunca en la corte, característicos en él hasta 1433, y que tanto se ha 
comentado, es algo que hay que tener en cuenta para encajarlo en un ritmo 
histórico estructural. Esta fecha, pues, señala un hito importantísimo en la 
acción del infante, que hay que poner en conexión con el desarrollo histórico 
del conjunto nacional. La acción enriquina—de la mayor trascendencia histó- 
rica—se inicia de un modo decisivo con el gran triunfo representado por el 
paso del cabo Bojador. A partir de este momento se inicia una tendencia nueva, 
y en cierto modo paralela a la iniciada desde 1415 por impulso burgués con la 
conquista de Ceuta y cerrada en 1437 con el intento, fracasado, de la conquista 
de Tánger, esencialmente movida, como vimos, por una idea fiscal del Estado. 
El estudio de esta tendencia nos dará la contestación a las preguntas formuladas 
sobre el modo en que el infante queda condicionado por su época y en qué 
grado y medida su conducta aporta una acción personal creadora. 


Mucho se ha hablado del plan descubridor de don Enrique. Los cronistas 
adujeron una serie de razones presentadas como causas que decidieron al infante 
a poner en práctica su plan; los historiadores modernos, como en tantos otros 
casos, han desorbitado de un modo absoluto estas razones, debido al defecto, tan 
extendido, de estudiar una época sin situarse en el horizonte de posibilidades y 
conocimientos del hombre en ella; o, en otras palabras, de reconstruirlas pensando 
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en el presente del historiador y no en el presente del historiado. Veamos cuáles 
son esas razones. En primer lugar, Zurara (181) presenta cinco: tener manifiesta 
certidumbre de lo que hay más allá del cabo Bojador; ejercer el comercio con 
las regiones que fuesen descubiertas; conocimiento del poder musulmán para 
seguridad de la Península; búsqueda de un rey cristiano para auxilio en la guerra 
contra los moros; conversión de las almas de los infieles. Duarte Pacheco (182) 
presenta la idea de la revelación divina como motor de la acción del infante y 
que esta revelación se hizo sobre tres puntos: conversión de las almas; comercio 
del oro y otras ricas mercancías; guerra a los infieles. Joáo de Barros (183) no 
parece muy adepto a la idea de la revelación divina; para él el supremo objetivo 
del infante fué la exaltación de la fe católica realizada mediante la guerra a los 
infieles; a ello era empujado don Enrique por su propio gusto y por las obliga- 
ciones directamente vinculadas a su cargo de maestre de la Orden de Cristo. Por 
último, Damiáo de Góis (184), que es quien más explícitamente habla de un 
deseo del infante de llegar a la India, creando un grave confusionismo entre 
los historiadores modernos (185), niega terminantemente la tesis de la revelación 
divina, indicando como causa fundamental de los descubrimientos de don Enrique 
“esta certeza que assim alcancou do trabalho de seu estudo...”. 

Para cumplir este plan—sobre cuyos objetivos después trataremos—, era, ante 
todo, preciso superar el obstáculo representado por el cabo Bojador (186), Zurara 
y Duarte Pacheco (187) coinciden en que las tentativas para conseguir doblar 
el referido cabo se iniciaron en 1422. Las razones de esta demora radicaron, 
más que en el pretendido terror al Mare Tenebrosum que los cronistas no nom- 
bran y a la creencia en la inhabitabilidad del trópico, en los bajíos y grandes 
corrientes, la novedad de la ruta y la supuesta falta de vegetación y agua en la 
costa hacia el Sur, en la costa tórrida del trópico. 


(181) Crónica da Guiné, cap. VII: “As cinco razoes por que o Senhor infante foi mo- 
vido de mandar buscar as terras da Guiné.” 

(182) Esmeraldo, cap. XXI: “Como Deus revelou ao virtuoso Infante D. Henrique, 
que descobrisse as Etiópias da Guiné por seu servico, e daquí adiante comeca o seu descobri- 
mento. ; 

(183) Asia, Década I, lib. I, cap. 1 (ed. de Antonio Baiao), Coimbra, 1932. 

(184) Crónica do Principe D. Joúo (ed. de Goncalves Guimaraes, Coimbra, 1905), capí- 
tulo VII: “Das causas que moveram o Infante D. Henrique a querer descobrir terras e mares 
pela costa de Africa, até chegar a India, e da certeza que teve para o mandar fazer.” 

(185) Para la discusión cfr. Duarte Lerre: “O plano henriquino da India e os nossos 
escritores”, Seara Nova, núms. 754, 755, 756, y Damiao PERES: Op. cil, págs. 34-41. 

> (186) Joso DE Barros, Op. cit., dice que el nombre se debe a la forma de bollo aden- 
trándose en el mar; sin embargo, en la toponimia de las fuentes y cartografía de los si- 
glos xIV y xv aparece bajo los nombres de Buyetder, Buyder, Bugeder; claros antecedentes del 
nombre portugués. é 


(187) Crónica da Guiné, cap. VII; Esmeraldo, cap. XXII. 
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Estos doce años de intentos continuados fueron, no obstante, magnífica ocasión 
para ejercer el corso contra los navíos de los mercaderes musulmanes, lo cual 
hubo de compensar los gastos de envío de las expediciones (188). El viaje de 
Gil Fanes, en 1434, fué, pues, un gran éxito que dejó abierta la ruta. En 1435 
el mismo Gil Eanes y Alfonso Goncalves Baldaia llegaban a Angra dos Ruivos, 
y un año después, Alfonso Goncalves Baldaia, a Río de Oro y Pedrá da Galé. 
La línea queda interrumpida aquí; una serie de acontecimientos son la causa 
inmediata de esta detención: en primer lugar, la preparación de la empresa de 
Tánger, cuyo desastre cerró la etapa; en segundo lugar, la cuestión del infante 
don Fernando quedado como rehén en poder de los musulmanes, quienes pedían 
a cambio de su vida la devolución de Ceuta; en tercer lugar, la muerte del rey 
don Duarte, en 1438. Dejaba éste indicado en su testamento que durante la 
menor edad de su hijo Alfomso la regencia fuese ejercida por la reina doña 
Leonor, lo cual significaba un evidente peligro de intervención castellana (189); 
entró en acción entonces la burguesía nacional, imponiendo la asociación en el 
gobierno del infante don Pedro, pasando después la regencia a sus manos; la 
lucha por la regencia abarca de 1438 a 1440, siendo los acontecimientos una se- 
gunda edición de la revolución de 1383-85 y una nueva demostración de la enorme 


fuerza de la burguesía urbana (190). 


b) Segunda etapa: la problemática 
en torno a Guinea (1440-1460) 


Hemos visto iniciar a don Enrique, inmediatamente después de la muerte de 
su padre en 1433, una acción promotora que hasta ese momento se había visto 
imposibilitado de realizar por el celo con que el rey defendía sus prerrogativas; 
con don Duarte se aflojaron de modo extraordinario, quizá por influencia de su 
esposa, que sentía por don Enrique notoria inclinación; pero el papel de don 
Enrique comenzó a subir de un modo notable en el reino a partir del trascen- 
dental paso del cabo Bojador en 1434 por Gil Eanes. Comienza, a partir de este 
preciso año, una dirección expansiva-descubridora hacia el Sur, que ya vimos 
cómo quedaba interrumpida con motivo del triple hecho de la empresa de 
Tánger, prisión y martirio del infante don Fernando y muerte del rey don 


(188) Zurara: Crónica da Guiné, cap. VIMl: “Bem é que eles nao se tornavam sin 
honra, que por emendar o que faleciam em nao cumprir perfeitamente o mandado de seu 
senhof... corriam por o mar de Levante, até que filhavam grossas presas de inficis...” 

(189) Doña Leonor, como es sabido, era hermana de los infantes de Aragón y de la 


reina de Castilla. ) ! 
(190) Cfr. ManueL HELENO: Subsidios para o estudo da regencia de D. Pedro, duque de 


Coimbra, Lisboa, 1933. 
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, 
Duarte (191), con la subsiguiente lucha por la regencia entre 1438 y 1440 (192). 
Para algunos autores, como Damiáo Peres (193), esta interrupción de cuatro 
años sirvió para elaborar importantes planes teóricos sobre las navegaciones, dando 
como resultado la adopción de la carabela como navío de descubrimiento. Sin 
embargo, ésta es una opinión que no tiene apoyo documental alguno; no cabe 
duda que esos cuatro años están tan repletos de acontecimientos que no permitie- 
ron a nadie una tranquilidad suficiente para la elaboración de planes teóricos; 
_el mismo Zurara dice, al referirse a las contiendas provocadas con motivo de la 
regencia que el infante don Enrique “trabalhou assás por bom assosségo e paz...”; 
al quedar absorbido por esta preocupación es evidente que él no pudo concebir 
los planes teóricos que le atribuye el citado autor portugués. 

Inmediatamente después del triunfo de la burguesía urbana, con la imposición 
de don Pedro en la regencia, reinicia don Enrique su actividad exploradora. Su 
actitud durante la lucha por la regencia no ha llegado hasta nosotros debidamente 
aclarada. Para algunos historiadores (194) luchó al lado de la nobleza contra 
las ciudades, lo*cual constituye una opinión aceptable, pensando en su colabora- 
ción con la reina; en cambio, los acontecimientos posteriores nos resultan, desde 
ese plano, perfectamente incomprensibles. Si don Enrique había luchado contra 
la burguesía y las ciudades, ¿por qué, después del triunfo de ésta, se le permite 
continuar sus exploraciones? Y, sobre todo, ¿por qué desde 1443 se establece 
una especie de colaboración y, posteriormente, como una competencia en la acción 
expansiva hacia el Sur? No sería difícil—esto es una simple conjetura personal— 
que hubiese existido entre los dos hermanos un acuerdo para acomodar la idea 


(191) Refiriéndose a la muerte del rey D. Duarte, dice Zurara: “E o principal azo de 
sua morte, segundo o entender quási de todos, foi grande nojo que tomou porque se lhe nao 
azou o feito daquela armada (la expedición a Tánger) como éle desejava, especialmente por- 
que a féz contra o conselho de alguns especiais do Reino, e a isto se ajuntou que ainda 
que éle muito virtuoso fósse, o nao abastava porém tanto ma fortaleza como convinha para 
sua tamanha dignidade, e sobre tudo porque lhe diziam que se regera em elo por requc- 
rimento da rainha, o qual segundo tinham muitos daquéle tempo fóra o principal azo de sua 
armacao. Ísto porém eram cousas que se falavam entre os vulgares, e ainda entre outros 
maiores. E qual fósse a fim de aquela Rainha a isto assim requereu, e assim das outras 
cousas que disto dependeram, fique o saber áquéle que sómente para si guardou o juízo das 
cosas escondidas”. Cromica D. Conde D. Duarte de Menezes, cap. XXV. 

(192) “E no ano de XXXVII! se finou déste mundo o mui virtuoso El-Rei D. Duarte, 
IX dias de Setembro, em Tomar, por cujo falecimento se seguiram no reino mui grandes 
discórdias, ás quais a presenca do Infante foi táo neccesária, que de tódas as outras cousas 
se esqueceu, por acorrer e remediar aos perigos e trabalhos em que o reino estava. E isto 
era por quanto El-Rei D. Alfonso... ficava em idade de VI anos e convinha de ser governado 
e-regido, táo bem, éle como seu reino, por tutores, sóbre cujo senhori ose seguiram grandes 
contendas...”; apud. ZurAra: Crónica da Guiné, cap. XI. 

(193) Op. cit., pág. 116 y sigs. 
= 8 Virorin0 MaAGALHAES GoDINHO y JosÉ DÉ BRAGANCA, en sus respectivas obras, ci- 

as. 
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enriquina con la tendencia expansiva comercial burguesa, a la cual tenía que 
servir don Pedro, impuesto en la regencia por los burgueses. 


Lo evidente es que en 1441 se reinician los Viajes de inspiración enriquina 
al sur del cabo Bojador; en ese año Antón Goncalves apresa los primeros esclavos 
moros en Río de Oro; Nuno Tristáo dobla el cabo Blanco; en 1443, el mismo 
navegante descubre las islas Arguim y de las Garcas, situándose ya plenamente 
ante Guinea (195), y con ello llega a Portugal la confirmación de noticias hasta 
entonces un tanto confusas, y ahora comprobadas como ciertas, de la triple riqueza 
significada por los esclavos negros, el oro y el marfil. Poderosísima incitación que 
habría de influir de un modo tremendo en la conciencia mercantilista portuguesa. 


Este hecho—la llegada a Guinea—tiene un inmediato y múltiple reflejo 
de enorme significación, cuyo sentido intentaremos analizar. En primer lugar, 
—27 de octubre de 1443—, el infante don Pedro hace donación a su hermano 
don Enrique del cabo de Trasfalmenar y una legua de término a su alrededor, 
que es donde, más adelante, se levantará la Villa del Infante, como vimos ante- 
riormente. Pero lo que ahora interesa destacar es que esta donación se hizo 
—a petición de don Enrique—para arbitrar unos puestos navales que sirviesen 
de refugio a los navegantes que, en un sentido u otro de navegación, encontrasen 
vientos contrarios que les impidiesen “continuar su viaje o poner en peligro sus 
barcos y, sobre todo, sus mercancías. Que esta donación se haga precisamente 
cuando se ha conseguido llegar al formidable emporio de Guinea, parece que 
es sumamente importante. Su significado es, sin duda, el establecimiento de una 
seguridad mínima para los barcos que hacían la ruta desde Lisboa y desde La- 
gos (196) en sus viajes de ida y vuelta. 

En segundo lugar—22 de octubre de 1443—, el infante don Pedro concede 
a su hermano, no la exclusiva de navegación al sur del cabo Bojador, como 
generalmente se dice, sino la exención para sus barcos del derecho del quinto 
real; en esta misma carta regia (197) se concede la facultad de conceder las licen- 
cias de navegación, pero no quiere decir que obtenga el monopolio de esa nave- 


: e , 
gación, como puede verse en los siguientes fragmentos del texto: *...que nenhum 


(195) En aquella época se conocía como Guinea el trozo de costa africana compren- 
dida desde el cabo Blanco y bahía de Arguim hacia el Sur. Cfr. Lerre DE MAGALHAES: 
A restauracao e o Imperio colonial portugués, Lisboa, 1940; vid. el capítulo titulado “Costa 
da Guiné”. 

(196) En tiempos de D. Manuel “el Afortunado” (1495-1521), como puede verse en las 
Ordenacoes Manuelinas, los “tratos da Guiné” quedaron centralizados en Lisboa, donde 
había un “uiz da Guiné”; cfr. VICENTE M. M. C. Armeima D'Eca: Normas economicas Na 
Colonizacao portuguesa até 1808, Coimbra, 1921. 

(197) Texto en Descobrimentos. Documentos, pág. 435, y Documentos, págs. 142-43. 
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e 


Y 

náo fosse aquelas terras sem seu mandado e licenga assim para guerra como 
para mercadorias...”; y más adelante: “...defendemos que em vida do dito meu 
tio (198) ninguém náo passesalem do dito cabo de Bojador sem seu mandado 
e licenca...”; todavía más claro lo vemos en la concesión de los derechos reales: 
““ ..temos por ben e lhe damos... o quinto e dizimo do que assim de lá trou- 
xerem os ditos navios que éle lá mandar ou por sua licenca forem”. Precisamente 
existe aquí un interesante matiz financiero, en el que nadie se ha fijado: a los 
barcos de don Enrique se los eximía del quinto real; los que, no siendo suyos, 
fuesen por su licencia, deberían pagarle sólo una décima de derechos, es decir, 
la mitad; sin duda la otra mitad debería ser pagada a la Corona por los factores 
del viaje, aunque en esta carta regia nada se especifica. La distinción queda clara 
en otro párrafo del documento: “...e que de aquéles a que éle assim mandasse 
ou desse licenca lhe déssemos o direito do quinto ou dizima do que de lá 
trouxessem, segundo a nós pertencesse”. Por supuesto, puede apreciarse clara- 
mente que no existe en absoluto un monopolio de navegación en favor del infante 
don Enrique; aunque quien vaya a navegar o comerciar en la región deba solicitar 
licencia suya. 


Por último, en este mismo año 1443, se realiza la fundación de la Compañía 
de Lagos, primera con carácter de explotación comercial aparecida en el Occidente 
y también un evidente índice del sentido de cooperación económica existente en 
el Algarve. Los tres hechos están firmemente unidos entre sí, a mi juicio, y 
demuestran de modo fehaciente la existencia de una firme conducta—en la que 
debe inscribirse al infante don Pedro—tendente a la explotación comercial a 
fondo de la región costera africana extendida desde la bahía de Arguim hacia 
el Sur. Es esta poderosa incitación la que obliga a lo que llamo acuerdo entre 
don Pedro y don Enrique, cuyos primeros resultados son los tres hechos indi- 
cados del año 1443, A partir de entonces se abre una doble acción, que inme- 
diatamente analizamos: una responde al desarrollo de la idea de don Enrique; 
otra a la explotación comercial de la zona, plenamente inmersa en una estructura 


burguesa-estatal, bajo la dirección del infante don Pedro, el regente impuesto 
por la burguesía. 


1) El desarrollo de la idea enriquina—Ya hemos indicado los puntos bá- 
sicos, según los diferentes cronistas, en que se apoyó la idea o plan de don 
Enrique, que, decíamos, había servido para que los historiadores modernos cons- 


truyesen por su cuenta unos ambiciosísimos proyectos en los que jamás llegó 


(198) _ Este término se debe a que es el rey Alfonso V (1438-1481) quien firma y hace 
la concesión, aunque, por su minoría de edad sea, en realidad, el regente D. Pedro. 
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a pensar el infante (199); entre ellos puede ser paradigma el pretendido pensa- 
miento del infante de llegar hasta la India. Naturalmente, no vamos a terciar 
en la amplia polémica, todavía vigente, existente en torno a tal cuestión. Lo 
que deseamos considerar es, simplemente, que caso de existir en la mente de 
don Enrique algún plan para el futuro, ese plan brota, abandonando el campo 
de la teoría, para entrar en el de la realidad práctica, precisamente del momento 
mismo en que se inician los tratos con Guinea. Veamos lo que dice al respecto 
una reciente obra debida a dos importantes especialistas (200): “establecido el 
trato directo con Guinea, es de admitir que fué considerada la viabilidad y 
ventaja de extenderlo al reino del famoso Preste Juan, que localizaban en la 
India”. 

Esto es, sin duda, lo que ha producido una confusión, lamentabilísima, entre 
modernos historiadores, que no han sabido calibrar la época o los fenómenos 
históricos estudiados dentro del horizonte de posibilidades y conocimientos en 
que se han producido (201). Porque la denominación de Indía tuvo en la anti- 
giedad y medioevo un significado de tan enorme amplitud, que algunos autores 
—Plinio, Estrabón, Pomponio Mela—lo tomaron como nombre común a toda 
la actual Asia; el mismo concepto tiene vigencia en San Isidoro de Sevilla, Ro- 
gerio Bacon, Petrus Alliacus, Oderico de Podernone y Nicolo de Conti. En el 
planisferio de Vesconte se ve, sobre las costas orientales de Asia, una leyenda 
.que dice: “hic finis Indiae”. 

Y Ptolomeo, que será la gran autoridad geográfica desde el siglo 11 hasta co- 
mienzos del xvr, distinguía la India Maior, que incluía a China (“India Trans- 
gangética”); la India Minor, que llegaba e incluía a Persia (“India Cisgangética”), 
y la India Terca, que comprendía los territorios africanos de Zanzíbar y Abisinia. 
En 1443 estas ideas están en plena vigencia. En efecto, en 1410 Giacomo d'Angelo, 
discípulo del gran helenista Manuel Crisoloras, publicó una versión latina de 
los Ocho Libros de Geografía de Ptolomeo, iniciándose lo que, con acierto, ha 


(199) Ejemplos extremos de tales programaciones son JoaQUÍN BENSAUDE: A Cruzada do 
Infante D. Henrique, Lisboa, 1942, págs. 111-113, y Jarme CorTESAO: “O designio...”, Op. Cif. 
supra. 

(200) Frerras RIBEIRO y VIZCONDE DE Lacoa: Grandes viagens portugueses de desco- 
brimento e expansao (Antecedentes históricos, sinopse e esquematizacao cartografica), Lis- 
boa, 1951, 2 vols. 

(201) Sobre la historia de Etiopía en las Edades Antigua y Media, es fundamental el 
libro de Jean Doresse: L'Empire du Pretre-Jean, Paris, Plon, 1957, 2 vols. En dicho libro 
se le dedica un importante capítulo al mito del Preste Juan y su ubicación geográfica en los 
distintos siglos: hasta comienzos del siglo xiv en Asia, y, desde 1329 en Africa, convirtiendo 
en una sola persona al Preste y al Negus de Etiopía. Por su parte, W. G. L. RANDLES, en 
“Notes on the Genesis of the Discoveries”, Studia, revista del Centro de Estudios Históricos 
Ultramarinos; núm. 5, Lisboa, 1960, al estudiar lo que él llama “solicitory forces”, refleja 
la solicitación ejercida sobre el Infante D. Enrique por la figura del Preste Juan. 
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sido llamado por Melón “el comienzo del dogmatismo geográfico tolemaico” (202); 
porque, en efecto, una oleada de entusiasmo tolemaico se apodera de todos los 
geógrafos: el único horizonte geográfico que interesa es el que estuviese directa- 

mente ligado con el sabio del siglo 11. Se divulgó en Europa la configuración 
ptolemaica de Africa y, con ella, una gran duda: ¿era o no navegable la abrasada 
zona tórrida, donde se presumía no existía vida humana?: desde 1434 los por- 
tugueses demostraron que era perfectamente navegable y, desde 1443, que esta- 
ba habitada por seres humanos, aunque con piel de distinta pigmentación. 

Por otra parte, el Preste Juan no era ningún desconocido para el Occidente. 
Charles de la Ronciére ha demostrado cumplidamente (203) que el Preste envió 
una embajada a la Curia Romana a finales del siglo xrv, otra a Venecia en 1401 
y otra en 1427 a Alfonso V de Aragón, quien devolvió la embajada al año 
siguiente. ¿Cómo se podía llegar hasta él, para establecer una alianza cristiana 
contra el poderío musulmán? Evidentemente la unión era imposible para los 
Estados europeos mediterráneos; precisamente entre ellos y el Preste Juan se 
interponían los territorios musulmanes, lo que imposibilitaba un contacto regular. 
En cambio, para los portugueses resultaba, teóricamente, fácil; en efecto, la con- 
cepción geográfica de Herodoto, que reunió en sus viajes por la cuenca oriental 
del Mediterráneo gran cantidad de materiales geográficos (204), había sido reela- 
borada en 1320 por Sanuto (205); en su obra se afirmaba la comunicación entre 
el Atlántico y el Indico, más arriba del Ecuador, porque la figura geográfica de 
Africa se acortaba en latitud. Esta concepción herodotiana era negada por la tole- 
maica, que, sin embargo, no condenaba la existencia de un río, originado en el 
mismo lago del Nilo egipcio, llamado Nilo de los Negros o del Sudán, que 
desembocaba en el Atlántico. 

Por consiguiente, no era ningún despropósito el llegar a aquella parte de la 
India (la India Terca de Ptolomeo), donde se situaban los dominios del Preste 
Juan, ya fuese utilizando el ptolemaico Nilo de los Negros, ya fuese circun- 
navegando la comprimida extensión en latitud de Africa, según consideraba 


Herodoto. Ahora bien: el designio solamente era factible cumplirlo a los portu- 


(202) Cfr. Amando MeLóN Y Ruiz DE GORDEJUELA: Los primeros tiempos de la Colo- 
nización. Cuba y las Antillas. Magallanes y la primera vuelta al mundo; en la Historia de 
América dirigida por A. Ballesteros, t. VI; Barcelona, Salvat, 1952, cap. IV. 

(203) La decouverte de P' Afrique au Moyen Age. Cartographes et explorateurs, El Cai- 
ro, 1925-27, 3 vols. en gran formato. 

(204) KowraD KrETSCHMER: Historia de la Geografía, Barcelona, Labor, 1930. 

(205) En 1320 un patricio veneciano, llamado Marino Sanuto, que visitó Palestina, Ar- 
menia, Egiptoy Rodas y Chipre, presentó al Pontífice, y dirigió a todos los soberanos de 
Europa una memoria titulada Liber Secretorum Fidelium Crucis, donde esbozó un plan 
de invasión de Egipto y expuso la posibilidad de abrir un camino directo para la India. 
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gueses o por el peripio africano o por la travesía fluvial del continente africano. 
He aquí por qué razón la llegada de los portugueses frente a la costa de Guinea 
- supuso la iniciación de la doble acción que condujo al acuerdo entre don Enrique 
y don Pedro, cuyos nombres no pueden en absoluto separarse cuando se estudie 
esta etapa de la expansión portuguesa. La idea enriquina consistió, sin duda, 
en descubrir esa comunicación con el reino cristiano del Preste Juan, según la 
consideración tolemaica, como puede verse en la inscripción del túmulo de fray 
Gonzalo de Sousa, comendador mayor de la Orden de Cristo (206); en dicha 
inscripción puede leerse, al hacer referencia al infante don Enrique, lo siguiente: 
““..o que achou (e no-) tificou tódas as ilhas da Madeira e dos Acores com tóda 
a costa da Guiné até os Indios...”; ello demuestra, pues, que en Portugal se 
entendía por indios a los habitantes de Africa, al suponer que se estaba en el 
directo camino de Abisinia. El propio don Enrique nos da la clave de su famoso 
plan—no desde luego tan ambicioso como lo presentan, llevados sin duda de 
un amor patrio que debe quedar totalmente ausente del historiador, Bensaude 
o Cortesáo—en una carta suya de 26 de diciembre de 1457 (207), de cuyo con- 
texto puede deducirse que las razones que movieron al infante en su política 
de expansión fueron: conocer los mares, tierras y gentes hacia adelante del cabo 
Bojador por ser desconocidos para la cristiandad; la conversión de los cautivos 
y el desarrollo del comercio; las tres razones se subordinan al servicio de Dios 
y del reino. Estas declaraciones del infante concuerdan en gran manera con las 
apuntadas por Zurara y Duarte Pacheco. 

Dentro, pues, del conjunto nacional y con una influencia notable del aspecto 
económico-comercial, debe situarse al infante, cuya misión consistió en abrir las 
rutas y adquirir un cabal conocimiento geográfico que permitiese, inmediata- 
mente, llevar adelante la explotación comercial sistemática. Sobre ello radicó, sin 
duda, el acuerdo establecido con el infante don Perdo, por eso, para compen- 
sarle de los gastos, se le concede la exención de derechos y el cobro de la décima 
parte de los que tenían que pagar los que solicitasen de él las correspondientes 
licencias de navegación. Esta situación perdura hasta el año 1488, año en que se 
inicia la crisis nacional, que llevará consigo la caída de don Pedro y su muerte 
en la dramática batalla de Alfarrobeira; es entonces cuando don Enrique busca 
el monopolio; muy poco después de la desaparición de escena de su hermano don 
Pedro, obtiene de su sobrino el rey don Alfonso (208) los derechos reales sobre 


(206) Apud CorDeIrRO DE SOUSA: O Infante D. Henrique e os primeiros descobrimen- 
tos marítimos, Lisboa, 1942. 

(207) Incluída literalmente en una Carta Regia de confirmación de privilegios comer- 
ciales, dada por Alfonso V el 4 de enero de 1458; texto en Documentos, págs. 147-150. 

(208) Carta Regia de 25 de febrero de 1449, Apud Documentos, págs. 144-146. 
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y 


las mercancías llegadas hasta Portugal desde la costa de Guinea; inicia muy 
pronto las gestiones para delimitar las zonas de expansión con Castilla, que con- 
ducirán a unas negociaciones diplomáticas y, sobre todo, a la bula Romanux. 
Pontifex de 1454 (209); el 13 de marzo de 1456 la bula Inter Coetera de Calix-' 
to TI (210) concedía en perpetuidad a la Orden de Cristo todo el poder, dominio 
y jurisdicción sobre las tierras, puertos, villas, lugares e islas ya adquiridos o que 
en el futuro pudiese adquirirse por toda Guinea. El infante procuró—y ello es 
completamente normal y lícito—el engrandecimiento de su casa, es decir, la Orden 
de Cristo, de la que era maestre, y ciertamente lo consiguió (211). 

Parecía completamente lógico que, una vez concluídas todas estas negociacio- 
nes, el infante don Enrique volcase su actividad, bien fuese para ampliar hacia 
el Sur el ámbito costero conocido, bien para explotar a fondo los riquísimos ele- 
mentos comerciales. Sin embargo, después de 1448, fecha de la muerte del infante 
don Pedro, y hasta 1460, en que muere don Enrique, sólo queda constancia de 
pocos viajes más, especialmente de navegantes italianos al servicio del infante: 
los viajes de Alvise de Cadamosto (212), veneciano, y del genovés Antonio de 
Noli, llamado también Usodimare (213). Compárese esta languidez con la enorme 
intensidad viajera del período 1441-1448. Diríase que la acción enriquina ha 
quedado paralizada en orden a una profundización en el reconocimiento de la 


(209) Cfr. F. Pérez EmbiD: Op. cif., págs. 158 y sigs. 

(210) Descobrimentos. Documentos, págs. 535 y sigs. Texto latino y portugués. 

(211) En 1418 fué nombrado D. Enrique Gran Maestre de la Orden de Cristo, suce- 
diendo en el puesto a D. Lopo Dias de Sousa. La orden de Cristo era una filial del Cister y, 
como tal, en lo espiritual, dependiente de los abades de Alcobaca. El infante mo hizo pro- 
fesión de los votos obligatorios de castidad y pobreza voluntaria, pues en ese caso no hubiese 
podido poseer el ducado de Viseu y los demás señoríos; hay, además, otras razones; el deseo 
de Juan 1 de quitar fuerza al Cister en Portugal y de los caballeros de la Orden de Cristo de 
quedar libres de aquellos dos votos. Era precisa una reforma y esto fué lo que hizo el in- 
fante D. Enrique, adoptando para ello los títulos más flexibles de gobernador o adminis- 
anos de la Orden de Cristo. Vid. Frei Francisco Brawbao: Monarquía Lusitana, Lisboa, 
1 : 

La casa señorial del infante, entre 1433 y 1460, llegó a ser, sin duda, la más poderosa 
fuerza económico-social del reino portugués; se componía del maestrazgo de la Orden de 
Cristo, ducado de Vizeu, señorío de Covilha, el cabo de Trasfalmenar, la villa de Gouveia, 
señorío, jurisdicción y tributos de Lagos y Alvor, la exención del quinto de las presas debido 
a la Corona, Berlengas y Beleal, pesca exclusiva de la pesca del atún en las costas del 
Algarve, monopolio de la fábrica y venta del jabón, Porto Santo, Madeira y Deserta; mono- 
polio del comercio en la costa africana o el quinto de lo que otros realizaran; Azores y 
Santiago. 

(212) La relación de los viajes de. Alvise de Cadamosto fueron publicados por primera 
vez en 1507, en Vicenza, en la compilación titulada Paesi noovamente retrovati et Novo 
Mondo da Alberico Vesputio Florentino intitolato; hemos usado la edición de Descobrimen- 
1 al suplemento al t. 1, bajo el título Navegacoes 1.2 e 2,2 de Luis da Cada- 

(213) Cfr. Rivarno CabDeo: Le mavigazioni atlantiche di Alvise da Cá da Mosto, An- 


toniotto Usodimare, e Niccoloso da Recco, en la colección “Viagi e Scoperte dei navigatori 
ed esploratori italiani”, vol. 1, Milán, 1928. 
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costa. ¿Cuál es la razón? Fundamentalmente porque don Enrique considera con- 
cluído su plan con el horizonte geográfico alcanzado; por una parte, los ríos Se- 
negal y Gambia podían ser las vías que condujesen hasta las tierras del Preste 
Juan (214); por otra, la enorme inflexión de la costa africana hacia el Este sola- 
mente entrevista, parecía dar la razón a la teoría que defendía el acortamiento 
en latitud del continente negro (215). Este aparente hallazgo del camino es, evi- 
dentemente, lo que hizo detener la línea expansiva hacia el Sur de don Enrique. 


Tal hecho debe ser puesto en relación explicativa con los planes africanistas del 


7 


rey Alfonso V. 


Ello conduce a otra cuestión, referente al término de las navegaciones enriqui- 
nas, sobre la cual existió una polémica. Jaime Cortesáo (216), contra lo afirmado 
por los cronistas, que indicaron como límite máximo de las exploraciones del 
infante Sierra Leona, afirma—apoyándose para ello en el socorrido sigilo—que 
alcanzaron el conocimiento del Golfo de Guinea y un trozo de la costa sudocci- 
dental hasta el trópico de Capricornio; la afirmación de Cortesáo ha sido objeto 
de una crítica total y demoledora de Duarte Leite (217), ante la cual hay forzo- 
samente que inclinarse, como hace Damiáo Peres (218), y reconocer que los 
límites de la costa africana, reconocida en tiempos del infante don Enrique, no 
pasaron de Sierra Leona. 

Es de la mayor importancia la determinación del punto extremo de las ex- 
ploraciones ordenadas por don Enrique, precisamente en la región costera de 
Sierra Leona, porque indica la culminación de sus propósitos en orden a la de- 
marcación de la ruta para el reino del Preste Juan. En apoyo de esta tesis existen 
no sólo los argumentos ya expuestos (falta de nuevas expediciones más hacia el 
Sur en los años posteriores a 1448; conexión con la idea política estatal en tiempos 
de Alfonso V de acción marroquí; deslinde de zonas con Castilla; seguridad de 
títulos pontificios), sino otros de tipo documental. El navegante veneciano Ca- 
damosto escribió sobre sus exploraciones atribuyéndose, ciertamente, méritos que 
no le correspondían. Pese a todo, es casi el único documento escrito por un con- 
temporáneo y actor de las exploraciones portuguesas en esta etapa. Por con- 
siguiente, sus consideraciones (219) tienen un valor excepcional. Lo que dice (220) 


(214) Siguiendo la concepción de Ptolomeo, divulgada a partir de 1410 por Giacomo 
d'Angelo. : 

(215) Concepción de Herodoto, divulgada a partir de 1320 por Sanuto. Vid. nota 202. 

(216) “O designio...”, Op. cif. 

(217) Coisas de varia historia, Cit. SUpra. 

(218) Op. cit., pág. 116. 

(219) Vid. nota 209, 15 : 

(220) 1.* Navegación, XVI, 67: “Del regno di Senega e confini suoi”, ed. de Desco- 
brimentos. Documentos. 
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sobre el reino de Senegal lo considero definitivo: “Il paese di questi Negri sopra 
il fiume di Senega é il primo-regno delli Negri della bassa Etiopia.” Y Duarte 
Pacheco (221), al hablar del río Senegal, afirma: 


...O seu nascimento é incognito; e segundo o curso dele e a parte onde traz seu 
principio, sabemos que sai de una lagoa do rio Nilo, que tem de longo trinta léguas e 
dez de largo; e portanto, parece que este é o braco que o Nilo lanca pela Etiopia Inferior 


contra Ocidente. 


Por otra parte; ¿dónde envió don-Enrique a Cadamosto?: la zona explorada 
por éste en su segunda navegación es, precisamente, la de los ríos Gambia y el 
que llama Río Grande, que explora, aunque someramente, para regresar a Lagos, 
donde permaneció hasta 1463 ocupándose en cuestiones comerciales. Y en el mismo 
año (1456) don Enrique mandó armar tres carabelas que puso bajo el mando 
de Diego Gomes, Joáv Goncalves Ribeiro y Nuno Fernandes de Baia, que fueron 
directamente al Río Grande, recorriéndolo hasta límites navegables, para pasar 
después al Gambia, por donde penetraron profundamente (222). e 


En definitiva, pues, la idea del infante don Enrique está penetrada profunda- 
mente del sentido político nacional y del movimiento expansivo mercantilista por- 
tugués, con tres momentos históricos culminantes: el reinado de don Duarte, con 
punto de flexión en el intento de conquista de Tánger, que, a su vez, supone 
el enlace de la política de expansión prevista por Juan 1 y significada con la 
conquista de Ceuta; la época de la regencia de su hermano don Pedro, en que 
se establece una fecunda colaboración de expansión dinámica con el doble obje- 
tivo de desarrollo comercial—en el que participa don Enrique al alcanzar unos 
beneficios fiscales que redundarían en beneficio económico de la Orden de Cris- 
to—y de servir a la política nacional encontrando el camino para la comunicación 
con el reino cristiano del Preste Juan de las Indias; y, por último, el reinado 
de Alfonso V, en que se conecta lo conseguido por don Enrique, con la aspira- 
ción política de este monarca de expansión en Africa: el plan consistía en esta- 
blecer una tenaza que ahogase al poderío musulmán atlántico-mediterráneo. El 
mismo rigor de las circunstancias históricas, sin embargo, hizo fracasar este plan; 
sin embargo, ello no quiere decir que perdiese su vigencia histórica: una nueva 
generación, representada en primer lugar por “el Príncipe perfecto”, el glorioso 


CA : : , , ; 
Juan IL ampliaría los horizontes, pero partiendo siempre de esta idea germinal, 


(221) Esmeraldo; que aunque escrito entre 1505 y 1507, proporciona muchas indica- 


ciones sobre los descubrimientos hasta 1460; mo se olvide que. su padre, Gonzalo Pacheco, 
privó con el infante D. Enrique. 


(222) Apud. Frerras Rimeiro y VizconDE DE Lacoa: Op cue. 


A 
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que, en el conjunto nacional portugués, se debió, de modo especial, a la fecunda 
colaboración establecida entre don Pedro y don Enrique. 


2) La acción del infante don Pedro.—La otra vertiente de lo que bien pu- 
diera llamarse “el acuerdo de Guinea”, está ocupada de modo relevante por el 
infante don Pedro y la amplia estructura social burguesa de las ciudades costeras 
portuguesas, encarnada en la Compañía de Lagos. Don Pedro había participado 
plenamente en la política nacional y en la elaboración del plan expansivo llevado 
adelante por Juan I, con su fecunda misión diplomática “as sete partidas do 
mondo”, iniciada en el año 1418. No intentamos analizar ahora el sentido de 
este viaje, en cuanto pudo significar un desarrollo del prestigio portugués ante 
la Europa de su tiempo y a partir de la sensacional victoria alcanzada en Ceuta. 
Lo que interesa recoger de este viaje es la enorme cantidad de información de 
índole geográfica que hubo de aportar a su regreso a Portugal. El recorrido por 
Londres y Brujas, que eran los dos emporios de la actividad comercial; la corte 
del emperador Segismundo, que era el centro político fundamental de la época; 
Siria y Egipto, con motivo de su visita a los Santos Lugares, observando allí el 
núcleo del fabuloso comercio de las especias; Italia, visitando Venecia, gran foco 
del comercio mediterráneo; Florencia, centro del capitalismo europeo, y, por últi- 
mo, al Pontífice Martín V, cuyo inmediato sucesor, Eugenio IV, iniciaría una 
política de protección y apoyo moral a las empresas expansivas portuguesas. Des- 
pués pasó por el reino de Aragón, donde se concertó uno de los matrimonios (223). 


La importancia de este viaje no hace falta ponderarla. Basta con fijarse en 
las cabeceras del itinerario para hacer obvio cualquier comentario. Por de pronto, 
hubo de proporcionar al infante don Pedro una experiencia comercial, geográfica 
y política, que tendrá plena ocasión de manifestarse cuando, después de la muerte 
de don Duarte, la burguesía nacional le imponga como regente durante la 
minoría de edad de Alfonso V. Es entonces cuando tiene efecto la más fecunda 
actividad portuguesa en la costa atlántica africana, sobre la doble acción que ha 
quedado indicada como consecuencia de lo que llamamos “acuerdo” entre don 
Enrique y don Pedro. Hemos estudiado el desarrollo de la idea enriquina; toca 
ahora hacerlo con respecto a la acción colectiva burguesa, encarnada de modo 


relevante en don Pedro como regente del reino. 


Algunos autores, movidos por el afán de colocar sobre don Enrique todos 
los laureles de la expansión portuguesa, han presentado a don Pedro como ad- 


(223) Para detalles de este viaje, vid. la obra de Cosra BROCcHADO, cit. en la nota 10; los 
matrimonios concertados fueron el de D. Duarte con la hermana del rey de Aragón, el de 
Doña Isabel con el duque de Borgoña y el suyo con la hija del conde de Urgel. 
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versario de tal acción. Para ello se apoyan en su oposición a la empresa de 
Tánger y opinión favorable a la devolución de Ceuta a cambio de la vida de 
su hermano don Fernando. Tal actitud, sin embargo, se debe a muy poderosas 
razones, indicadas por el mismo infante en sus alegaciones, como puede com- 
probarse leyéndolas atentamente sin ideas previas (224); frente a estas dos pos- 
turas, tenemos que considerar las conductas inequívocas de don Pedro, fomen- 
tando el poblamiento de las Azores, dirigiendo personalmente la colonización de 
la isla de San Miguel, concediendo al infante don Enrique las máximas facili- 
dades y regalías, favoreciendo la política de descubrimientos y del establecimiento 
de relaciones comerciales regulares con los indígenas de Guinea durante su re- 
gencia. Debe tenerse en cuenta que el dinamismo viajero entre 1441-1448 repre- 
senta, en primer lugar, el índice de la participación de la iniciativa privada, 
dentro de los moldes y cánones impuestos oficialmente por el Estado. 


Este movimiento de iniciativa privada lo encontramos por primera vez ex- 
puesto por Joáo de Barros (225): “E porque todos os navíos que vinham de 
Guiné por esta causa descarregavam em Lagos, os primeiros que moveram par- 
tido ao Infante para ir lá a sua própria custa foram os moradores deste vila, com 
partido de pagarem um tanto do que trouxessem a éle Infante, segundo o tinha 
por doacáo de el-rei. O principal dos quais que moveu esta ida foi um escudeiro 
que se chamava Lancarote...”; del mismo modo encontramos expresada la inicia- . 
tiva particular en Lisboa por Zurara (226): “Havia en Lisboa um nobre escu- 
deiro, que fóra criado de el-Rei don Joáo..., que se chamava Dinis Dias... 
porque era homem desejoso de ver cousas novas e de experimentar sua fórca...”, 
demandó el oportuno permiso, realizando por su cuenta otra expedición. También 
de Lisboa surge la iniciativa de Gonzalo Pacheco, padre del autor del Esmeraldo 
de Situ Orbi, quien “Vendo táo grandes presas que traziam, houve licenca do 
Infante, que estava en Viseu para mandar a dita terra trés caravelas” (227); es 
igualmente de iniciativa privada el viaje realizado por Alvaro Fernandes, por 
orden del gobernador de la isla de Madera, Joáo Goncalves Zarco, pues, como 
dice Zurara: 


224) Parecer del infante D. Pedro respecto a la empresa de Tánger, en Documentos, 
páginas 126-131, vol. II; y la exposición de Rui ve Piwa en la Cronica de D. Duarte, cuan- 
do indica la existencia en las Cortes de enero de 1438 de cuatro posturas frente al problema 
de la devolución de Ceuta a cambio de la vida del infante D. Fernando; la única postura 
que se inclinaba por la renuncia a Ceuta fué la encabezada por los infantes D. Pedro y 
D. Juan y “la mayor parte de las ciudades y villas del reino”. 

(225) Asia, Década 1, lib, L, cap. VIII. 

(226) Cromica da Guiné, cap. XXXL 

(227) La tierra indicada es Guinea. Cronica da Guiné, resumen inserto en el Manus- 
crito de Valentim Fernandes, cap. XXIX. 
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Mas aqueste Joao Goncalves era nobre em todos seus feitos, é porén quis que o mundo 
conhecesse que éle sómente por servir seu semhor se despoinmha de mandar fazer aquela 
viagem, armando una mui nobre caravela, da qual féz capitao um seu sobrinho, que o In- 
fante criara em sua camara, que se chamava Alvaro Fernandes, mandando-lhe que náo 
tivesse respeito em outro ganho, senáo ver e saber qualquer cousa nova que pudesse... 
que direitamente se fosse viagem da terra dos negros, e que daí por avante acrescentasse 
todo que mais pudesse, trabalhando-se de vir ao Infante seu senhor com alguma novidade, 
com que entendesse que lhe prazeria (228). 


Este texto es importante porque refuerza de modo particular nuestra tesis. Un 
fiel servidor del infante don Enrique organiza a su costa una expedición con 
afán exclusivamente geográfico y de conocimiento; a Goncalves Zarco no le inte- 
resan los productos económicos, sino simplemente servir a su señor, proporcionán- 
dole, en la medida de sus posibilidades, novedades de las tierras que iban poco 
a poco iluminándose con la presencia de los navegantes portugueses; es evidente 
que hay dos incitaciones distintas: la de los burgueses mercantilistas de Lagos 
y Lisboa y la propia del infante don Enrique; es, en verdad, un bello gesto el del 
gobernador de Madera, que encarga al capitán de la nave armada por su cuenta 
la búsqueda de “alguna movidade, com que entendesse que lhe prazeria” al 
infante; por otra parte, indica claramente la existencia de la iniciativa privada, 
cualquiera qué fuese el objetivo de la expedición, y no, como se afirma por mu- 
chos historiadores modernos, como consecuencia de un pretendido monopolio en- 
riquino en las navegaciones de la costa occidental africana, inexistente por lo 
menos hasta 1448. 

Un ejemplo concreto de la política de colaboración es la flota que, en agosto 
de 1445, partió de Lagos, Lisboa y Madera con la misión concreta de conquistar 
las islas de Arguim. Participan en la flota, según se deduce de la lectura - de 
Zurara (229), representantes del regente, de don Enrique y de la burguesía. Des- 
pués de cumplida la misión para la que fué reunida, se disgregó, según el pa- 
recer de cada cual, relatando la suerte de cada grupo el mismo cronista. Un 
antiguo navegante del infante don Enrique, Nuno Tristáo, realizó también por 
su cuenta un viaje de exploración en 1446 (230); también de iniciativa privada 
parece ser el viaje de Esteváo Afonso, con seis carabelas, a Guinea (231). 

La participación del infante don Pedro queda perfectamente clara en un texto 
de Zurara, donde se trata de la llegada a Portugal de un súbdito del rey de 


(228) Zurara: Cronica da Guiné, cap. LXXV; en 1446 el mismo Joao Gongalves Zarco. 
volvió a enviar a Alvaro Fernandes: Cromica da Guiné, cap. LXXXVII. 

(229) Cronica da Guiné, caps. LVIMI, LIX, LX, LXIIT. 

(230) Zurara: Cronica da Guiné, cap. LXXXVII. 

(231) Ibídem, cap. LXXXVIII. 


80 MAKIO HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA - 


> 
Dinamarca, llamado Valarte. El cronista dice que estando el danés en la casa del 
infante pidió a éste le armase una carabela para ir a la tierra de los negros. Apa- 
rentemente, este “infante” era don Enrique, y así lo han creído la mayoría de los 
historiadores; pero en Portugal no existía un solo infante; también don Pedro 
era infante, y, según se deduce inequívocamente del texto, la referencia se ads- 


cribe concretamente a éste; veamos lo que dice: z 


O Infante, como era ligeiro de mover a qualquer cousa em que algum bom pudesse 
fazer honra ou acrescentamento, mandou logo armar uma caravela, o mais cumpridamente 
que se pode fazer, dizendo que se fósse ao Cabo Verde, e que vissem se poderian haver 
seguranca da rei daquela terra..., mandando-lhe suas cartas, e que isso mesmo lhes dissesse 
algumas cousas de sua parte por servico de Deus e de-sua santa fe; e isto porque lhe 
afirmavam que era Cristáo; e a conclusio de tudo era que se assim fósse, que a lei de 
Cristo tinha, que le prouvesse ser en ajuda da guerra dos mouros de Africa, na qual el- 
Rei D. Alfonso, que entao reinava em Portugal, e éle em seu nome, com os outros seus 
vassalos e naturais, continuadamente trabalhavam (232). 


Es evidente en este deseo de establecer una relación diplomática con el rey 
cristiano de Cabo Verde que en realidad debe referirse al emperador de Mali (233), 
quien únicamente podía hacerlo en nombre del rey era el regente del reino; 
razón por la cual debe deducirse que este infante de quien aquí se habla es 
el infante don Pedro. Nótese, sin embargo, cómo en éste ha calado la idea de 
don Enrique y piensa que en aquella zona costera africana—tan importante en 
riquezas comerciales—está el camino para enlazar con el rey cristiano, cuyo con- 
tacto habría de ser tan útil, desde un punto de vista estratégico, para llevar ade- 
lante la guerra contra los musulmanes. 

Si se ha podido encontrar la iniciativa privada como motor de estas expedi- 
ciones, que han quedado registradas en la obra del cronista Zurara, obvio es 
decir que debieron de ser muchísimas más las que se realizaron para la explo- 
tación de los productos que, por vía de “rescate” o de comercio, brindaba Guinea. 
Estos productos eran la malagueta, especie de pimienta de inferior calidad; el 
marfil, el oro, llegado hasta la costa desde el interior de Africa por medio de 
caravanas, y, sobre todo, los esclavos, vendidos con ganancias espléndidas, o uti- 
lizados como mano de obra para las plantaciones de azúcar de las islas Madera. 
Todo este poderosísimo tráfico constituye la línea de aprovechamiento comercial 
“—a la que no fué en absoluto extraño el infante dón Enrique, que era el prin- 
cipal accionista de la Compañía de Lagos—, constitutiva de la otra vertiente 


(232) Ibídem, cap. XCIV. 


(233) Imperio manchinga, cuyos dominios tenían por límite septentrional el río Gam- 
bia y por el interior el alto Senegal y el alto Níger, 
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y que, por las razones ya apuntadas, encarnó de modo supremo en la persona- 
lidad del infante don Pedro, que tampoco fué ajeno, como vimos en el último 
texto, a la idea enriquina; por eso hemos indicado la existencia de una estruc- 
tura coherente y homogénea respecto a Guinea, aunque en su interior existan 
las dos tendencias señaladas, encarnadas de un modo supremo en las dos 
vigorosas personalidades de don Pedro y don Enrique, pero ambas cohesionadas 
en un afán colectivo y estatal. 

Pero este acuerdo y estructura, tan positivamente creadora, hubo de que- 
brarse en el año 1448, cuando el rey don Alfonso—joven inexperto de quince 
o dieciséis años de edad—, seducido por el gran enemigo de don Pedro, el 
conde de Barcelos, hijo natural de don Juan Í, a quien había creado duque de 
Braganza, decidió tomar en sus manos las riendas del gobierno. Hay en este 
punto una serie de lagunas históricas que es necesario investigar. El infante 
don Pedro está pidiendo—por la reciedumbre de su figura, por su inteligencia, 
por sus excelentes y continuados servicios a la nación y al Estado portugués— 
una biografía, precedida de una amplia investigación, que aclare todos los as- 
pectos hoy sumidos en la mayor de las oscuridades. Ante la decisión real, el 
infante don Pedro se retiró a sus posesiones del ducado de Coimbra (234); allí 
se negó a dejar pasar rumbo a Lisboa al duque de Braganza y sus huestes; ello 
encolerizó al rey, y a partir de este punto se van agriando las relaciones, con- 
duciendo fatalmente a la dramática jornada de Alfarrobeira, donde perdió la 
vida el infante don Pedro. Su memoria quedó desprestigiada, considerado como 
traidor al rey, lo cual hoy es inadmisible. 

En todo caso, estos conflictos por la regencia están claramente hablando de 
la existencia de una tensión social existente en el interior del cuerpo nacional 
portugués; señalemos una vez más de qué modo, inmediatamente después de 
la muerte del infante don Pedro, quedaron los viajes y expediciones, al menos 
los recogidos por los cronistas oficiales, como paralizados, iniciándose una política 
completamente distinta. En aquella coyuntura trágica, el infante don Pedro 
pidió consejo a su hermano don Enrique, el cual envió a Coimbra al obispo de 
Ceuta para convencerle permitiese el paso de las tropas del duque de Braganza 
por su territorio; mientras tanto, él fué a Santarem, donde estaba el rey y su 
corte, dando con ello prueba evidente de parte de quién se ponía. Estos detalles, 
sin embargo, no interesan de modo particular y directo para nuestro tema. Si se 
ha hecho referencia a ellos ha sido, simplemente, para reclamar de los investi- 
gadores una atención preferente hacia la gigantesca y casi olvidada figura del 
infante don Pedro, sin duda una de las más recias e importantes del Portugal 


(234) Rur pe Pina: Cronica de D. Alfonso V, cap. XCII. 


82 MARIO HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA 


de la época, junto con su padre, don Juan, el fundador de la dinastía de Avis, 
dinastía creadora del primer Estado organizado portugués, que supo mimeti- 
zarse con la verdadera fuerza social nacional y ver con claridad meridiana dónde 
estaban las posibilidades del Estado y del pueblo. Será precisamente un nieto del 
infante don Pedro, el “Príncipe perfecto”, Juan IL quien supo fundir sobre un 
plano objetivo la doble línea señalada. El “acuerdo” de don Pedro y don En- 
rique promovió la unicidad de dos tendencias en una sola estructura socio- 
política, lo cual permitió la creación de nuevas posibilidades expansivas a Por- 
tugal. Los supuestos históricos en este orden de cosas significan una co-implica- 
ción de hechos desde el siglo xIm que conservan un ritmo lógico e impresio- 
nante: el destino atlántico fuertemente marcado desde la época de don Dionís 
hasta la de don Fernando; simultáneamente, la formación de una poderosa 
corriente mercantilista encuadrada socialmente en los núcleos del patriciado urba- 
- no costero; formación y constitución de un Estado, que bien puede llamarse 
moderno, en la época de don Juan I de Avís; tal Estado encuadra y encauza 
todas las tendencias sociales, económicas y culturales; finalmente, una robusta 
idea perfilada por el infante don Enrique señalando el camino del SE. africano, 
sobre base esencialmente política y de amplios vuelos universales, concretada 
en el establecimiento de un contacto con el reino del Preste Juan; tan brillante 
idea tuvo un fecundo momento de concordancia con el horizonte estatal y el 
mercantilista, manteniéndose después de la muerte de don Pedro. 


Todas estas tendencias se encontraban dispersas cuando muere don Enrique 
en 1460. Pero serán conducidas a una perfecta homogeneización en la época de 
Juan II; en su tiempo se constituye una nueva existencia presente, sobre la cual 
actúa la persistencia del pasado y con unas instancias hacia el futuro que con- 
ducirán a brillantes realidades y espléndidos horizontes. 


Mario HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA. 


EL OBISPO PALAFOX Y EL INDIO MEXICANO 


Puede afirmarse que la disputa en torno a la naturaleza del indio prosigue en 
la actualidad, si no con el mismo calor, en términos parecidos a los días inme- 
diatos a la conquista. Todavía se emiten acerca de ellos juicios como los que siguen. 
Incapaces para la civilización, inútiles socialmente para los pueblos en que sobre- 
viven y en los que actúan como carga y peso muerto que retarda su avance hacia 
el progreso. Hicieron mal los conquistadores españoles en no haberlos extirpado 
totalmente, y peor los frailes y obispos que los defendieron y los gobiernos que 
dictaron en su favor leyes protectoras. Aquel gran iluso de fray Bartolomé de 
Las Casas, que tanto fantaseó sobre sus virtudes y peleó tanto por evitar su ex- 
tinción, hizo con ello el peor de los servicios a buena parte de la América espa- 
ñola. Bien hicieron, en cambio, aquellos países que, una vez obtenida su inde- 
pendencia, prescindieron de los escrúpulos humanitarios de la antigua metrópoli 
y persiguieron y acorralaron en las selvas o en zonas desérticas e inhabitables a 
la indiada holgazana y viciosa. “El mejor indio, el muerto”, pensaron muchos 
entonces, y se continúa hoy pensando incluso, a las veces, por quienes llevan 
sangre de ellos mezclada con la europea, lo mismo que por sabios cultivadores 
de la historia o de la etnografía americana, y no digamos por quienes, mientras 
duran, los esclavizan y se lucran pingúemente del sudor de los holgazanes y vi- 
ciosos indios. 

Por fortuna, desde aquel lejano antecesor de Palafox en la misma sede de 
Tlaxcala y la Puebla, fray Julián Garcés, que tan eficazmente alegó en favor de 
ellos ante Paulo TIL, no han opinado nunca, ni opinan hoy día, ni menos actúan 
en aquel sentido, los misioneros y sacerdotes que están en contacto directo con 
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los indios y a los que, por eso mismo, llaman éstos, por respeto y gratitud, los 
“Dadrecitos”, pero sin que falten por eso algunos :eengos intelectuales y euro- 
peizantes contagiados también de cierta antipatía indígena, cuando no de una 
franca indiofobia. Así las cosas, no creemos inoportuno exhibir acerca del punto 
en litigio el testimonio del obispo don Juan de Palafox, el hombre que ace 
mejor estudió, penetró y describió la condición humana y la psicología del indio 
americano y del mexicano, en concreto. 

De la naturaleza del indio es el título del opúsculo que sobre el tema compuso, 
además de referirse a él ampliamente en otros varios de sus escritos, y que dedicó 
al rey Felipe IV. Pero de la misma dedicatoria se deduce que tal epígrafe sólo 
corresponde a su primera parte. Las dos siguientes, que versaban, respectivamente, 
como allí promete, sobre los males por los indios padecidos y sobre los convenientes 
remedios para evitárselos, no debieron de obtener autorización para ser publicados. 
Habían comenzado hacía tiempo las invectivas contra España, sobre todo desde 
Flandes, y prudentemente se prohibía a nuestros escritores ofrecer al enemigo 
exterior nuevos motivos de censura. En 1638 (nuestro autor escribía unos diez 
años después) anota Lewis Hanke que al insigne jurista Juan de Solórzano 


se le mandó quitar del manuscrito de su Política indiana el texto de algunas reales 
cédulas sobre el mal trato dado a los indios para evitar que estas cosas llegaran al co- 
nocimiento de los extranjeros. 


A fin de acreditar su autoridad sobre la materia, lo primero que el entonces 
obispo de la Puebla expone al rey, y a quienes hubiesen de leerle, son las circuns- 
tancias especiales que en él concurrían para haber adquirido el más exacto cono- 
cimiento de la condición de los indios. Porque, en primer lugar, antes de pasar 
a las Indias, había sido por espacio de dieciséis años fiscal de su Consejo, “cuyo 
oficio principal es ser protector de los indios”. Luego, al ser nombrado obispo, se 
le concedió también el cargo de “Visitador general de los Tribunales de la Nueva 
España, cuyas primeras instrucciones se enderezan a su alivio y consuelo”. Como 
si esto fuera poco, al año siguiente de tomar posesión de su obispado se le nombró 
virrey de México, “a quien se le pone por ley precisa su defensa y conservación”, 
en cuyo cargo hubo de actuar, además, como juez de residencia de tres virreyes, 
habiendo, por último, ejercido el de arzobispo electo, al que renunció luego por 
amor a su primitivo rebaño de la Puebla. 

Pero advierte, sin embargo, que cada uno de estos oficios “no bastara para 
conocer las tribulaciones y penas que los indios padecen”, pues los virreyes, por 
mucho que lo pretendan, no las pueden comprender bien, “porque tarde y muy 
templadas llegan a sus oídos las quejas” y porque están rodeados de los mismos 
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que se las causan. Que para adquirir este conocimiento es mejor el oficio de 
visitador general, pero que : 


ni éste sólo bastará, porque la malicia humana se viste de disculpas, y valiéndose unas 
veces de la fuerza y otras de la calumnia y otras del poder, procura que falten los 
medios a la pesquisa del visitador; y unos amenazando a los testigos, y otros a las 
partes, y otros al juez, y otros interponiendo dilaciones, diferencias y competencias entre 
las jurisdicciones, e informando siniestramente al Consejo, no sólo se suelen librar de 


la pena que merecían, sino que turban y oscurecen la pobranza del delito. 
ls E 
, > Ps 
Y así concluye, que es “más a propósito para conocer estos daños, aunque no 


para castigarlos, el oficio de prelado y pastor”; y que habiendo visitado los dila- 
tados términos de aquel reino con entrambas jurisdicciones, lo que “de los unos 
oficios se ocultó a mi noticia, vine a comprender y reconocer fácilmente con los 
otros”, obteniendo en el ejercicio de todos ellos plena evidencia de lo que ha de 
escribir. Por lo cual, se dirige al rey para pedirle “que haga las leyes más eficaces 
en su ejecución”, “porque las leyes sin observancia, Señor, no son más que cuerpos 
muertos que sólo sirven de escándalo en los reinos”. 

Lo que precede es de la citada dedicatoria, y los veintiún capítulos de que 
consta el opúsculo tienen por objeto mostrar al rey “cuán dignos son los indios 
de su real amparo” por los múltiples motivos que a lo largo de ellos—lo mismo 
que en otros de sus escritos—expone minuciosamente y con la natural viveza y 
complacencia de quien defiende ante el monarca a unos pobres vasallos suyos 
infamados e indefensos. 

Y así asienta en el primer capítulo, como título el más meritorio, que entre 
todos los infieles a quienes se llevó la fe cristiana, han sido los indios los que 
mejor la recibieron y los que mejor la conservan; ponderando en el segundo cuán- 
ta es su devoción y piedad, cuán grande su reverencia y sumisión a los sacerdotes 
y su celo y generosidad en el sostenimiento del culto. Sobre lo cual, en una de sus 
pastorales dice de las indias, en particular, 

que son tan pías y devotas como se ve en la gran reverencia y cuidado con que obran 


todo el día que comulgan, en que no sólo pueden causar devoción a los españoles, sino 


a los mismos sacerdotes y obispos. 


Pero hablando en general de hombres y mujeres, llega a decir que 
hay autor grave de estas provincias que refiere que en dos ocasiones se ha ido 
el Señor de la patena a los labios y pecho del pobrecito indio que lo deseaba recibir. 
En cuanto a su generosidad y celo religioso, dice así: 


Las parroquias, ¿quién las conserva? Las iglesias, ¿quién las hace? El culto divino, 
¿quién lo promueve? Ellos son los bienhechores universales de las iglesias de América; 


su trabajo todo lo socorre, su sudor todo lo beneficia, sus manos todo lo sustentan. 
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En el capítulo tercero alega la facilidad con que se sometieron al dominio es- 
pañol y la “fidelidad constantísima” con que bajo él permanecen, pero aclarando 
luego en el capítulo cuarto que su rendimiento y lealtad a la corona de España 
“no procede de bajeza de ánimo, sino de virtud”, pues siendo mucho su esfuerzo 
y valor, como lo mostraron antes de ser sojuzgados, apenas “se ha visto sedición, 
ni rebelión, ni aun desobediencia considerable de indios en más de ciento treinta 
años”, que eran los que se cumplían de la conquista de México cuando el autor. 
escribía; debiendo notarse que los que comúnmente se llamaban alzamientos y 
rebeliones de indios, solían consistir más bien en su huída a los montes o lugares 
escondidos a causa de los malos tratos que recibían, sobre lo cual dice más adelante 
que de ordinario no se quejan de los males que padecen, y que lo que suelen 
hacer es seguir el consejo del Señor: “si en una ciudad os persiguen, huid a otra”. 

Merece especial atención el capítulo quinto, en el que pondera 


cuán dignos son los indios de la protección real por las utilidades que han reportado, 
_ pues ellos son los vasallos de la corona de España que menos le han costado y más 
la han enriquecido. 


Y que “aunque este excelente mérito quieren algunos atenuarlo con decir que 
a q e 8 el 
por las Indias se ha despoblado España y con su riqueza se ha llenado de cosas 
superfluas”, responde: 


que muchos reinos, como los Países Bajos y otros dominios españoles, no han tributado 
renta considerable a la corona, y ella les ha tributado gente, riquezas y sangre, habién- 
dole costado tantas guerras, 


y que los de las Indias, “sin costarle sangre ni plata ni oro”, han “ofrecido cuanto 
la tierra ocultaba dentro de sus entrañas y veneros”. Y que si no hubiéramos con- 
sumido estos tesoros “en tantas guerras en Europa, estuviera España abundando 
en riquezas”, cuya falta, cuando por algún accidente no han llegado de las Indias, 


193 e . . . 
ha causado dañosísimos efectos”. Porque el mal de las riquezas consiste sólo en 
su abuso, pero sin él 


son el nervio de la guerra, la seguridad de la paz y el respeto y reputación de los reinos. 


A partir de este capítulo entra de lleno a tratar delas cualidades morales e 
intelectuales de los indios, comenzando en el sexto por declararlos, por lo común, 
exentos de los vicios siguientes: “soberbia, ambición, codicia, avaricia, ira, envidia, 
Juegos, blasfemias, juramentos y murmuraciones”. Repetimos que esto no lo afirma, 
claro está, de todos en absoluto, sino en general y comúnmente hablando, pero 
de lo cual puede inferir que, comparados con otros pueblos y razas, “se les puede 


E, Lds 
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llamar inocentísimos”, y que, en particular, “no hay nación en el mundo que así 
cumpla el consejo de San Pablo: “Sublecti stote omni humanae creaturae”, bajando 
su rendida cerviz a toda suerte de personas, razón por la cual son más dignos del 
“amparo del rey” que él solicita para ellos. 

Señala en el capítulo siguiente algunos vicios en que suelen incurrir, que. 
son los de “sensualidad, gula y pereza”, explicando que por gula no entiende 
el exceso en el comer, pues son sumamente parcos, sino la embriaguez o des- 
templanza en la bebida. Pero al concretar el grado y la medida en que los poseen, 
dice que E 1% 
una manifestación evidente de “su virtud es la de que, de siete vicios capitales que 
traen al mundo perdido, se halla su natural, comúnmente hablando, muy exento y 
moderado, y rarísimos incurren en los cinco que son: avaricia O codicia, soberbia, ira, 
ambición o envidia, y cuanto a la pereza, tienen tantos maestros para hacerlos diligen- 
tes, que se hallan del todo convalecidos, y la sensualidad sólo se reduce en ellos al 
tiempo en que los domina la embriaguez. 

Con que vienen a hallarse libres de seis vicios capitales, en cuanto sufre nuestra 
frágil naturaleza, y del que les queda, en aquellos que lo incurren, sólo son flacos en 
la media parte de él, que es el beber, por ser tan parcos en el comer; que parece qué 
puede decirse que de siete vicios, cabezas de todos los demás, sólo incurren en el 


medio vicio, cuando a los demás nos afligen todos siete. 


Vuelve, al final del tratado, a ocuparse de la embriaguez, que reconoce que es 


su mayor fealdad, y afirma que 


la dejaran fácilmente los indios si muchos superiores a quienes toca cuidaran de qui- 


tarles este vicio, la tercia parte de lo que otros cuidan de promoverlos a él. 


Pero que, como 


sobre el pulque, vingui y tepoche, y otras bebidas impuras, ha puesto la codicia su 
tributo y la bebida del indio es la comida del juez, crece en el miserable la relajación 


al paso que en el rico la codicia. 


Aún insiste sobre el mismo tema o alude a él en varios de sus escritos, y en 
particular en una de las pastorales a sus diocesanos de la Puebla, de la que entre- 


sacamos lo que sigue: 


Es verdad y confieso que se embriagan y enajenan estos miserables con. bebidas de 
las frutas de la tierra, pero plegue a Dios que su embriaguez no nos condene a nos- 
otros y que de ella no sea causa nuestra omisión y nuestra negligencia, o nuestro mal 
ejemplo, o nuestra falta de doctrina. Y de cualquier manera que sea, este vicio en 
ellos, por ser tan miserables, antes ha de causar compasión que odio, y tratar de qui- 


társelo, que no de aumentar sus trabajos... 
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A más de que ni todos los indios tienen este vicio ni muchos con gran frecuencia; 

y de las mujeres, raras veces, y muchísimas, ninguna. Y para este vicio, que es feo, 
tienen muchas cosas amables y muy buenas 


—Que especifica y elogia—, afirmando que “si viéramos vivir a un español como 
vive un indio de los que no se embriagan, lo tuviéramos por santo”. De lo que 
arguye ser injusto que porque “el pobre indio se embriaga, cosa que sucede a 
naciones nobilísimas de Europa”, se le menosprecia, y en cambio no se le estime 
por las buenas cualidades que posee. 

* Acerca de si por este vicio debe negárseles la comunión, dice lo siguiente: 


Ni el embriagarse algunas veces los indios tengo por bastante causa para que dejen 
de cumplir con la Iglesia y comulguen. Porque supuesto que se arrepientan de ello, 
no se les puede negar la comunión, como no se le niega tampoco al que ordinaria- 
mente está jurando o maldiciendo, como muchos españoles. 


Y porque 
si bastase la embriaguez para no comulgar a los indios, mi en Alemania comulgarían 
los señores, ni los más de los vasallos, porque es muy general este vicio, ni en muchas 
provincias los juradores, mi en otras los deshonestos. 


ad 


Y que 


tampoco por públicos pecadores se les puede a los indios privar de recibir el Santísimo, 
aunque se embriaguen algunas veces; porque los vicios nacionales y que son frecuentes 
y generales en las provincias, ni causan el escándalo que se requiere en este caso, ni 
la infamia del derecho, ni otra nota que se lo impida, como se ve en los juramentos, 


maldiciones y sensualidades, que son tan ordinarios, y la embriaguez tan practicada en 
las naciones del Norte... 

Y, finalmente, mientras el pecador no tuviere la ocasión próxima, sino, remota, como 
el indio que no tiene en su casa estas bebidas, se le ha de absolver y comulgar, llegando 
con debida disposición. 


Largas han sido las citas sobre este punto, pero necesarias para conocer debi- 
damente el pensamiento del autor sobre él e incluso convenientes por la aplicación 
práctica que algunas de sus observaciones tienen todavía en la actualidad. 

Trata en el capítulo octavo “de la pobreza del indio”, y 


dice que practican 
tan bien como los frailes más pobres el 


“habentes alimenta et quibus tegamur, his 
contenti simus”, pero que “siendo tan pobres y desnudos, son los que visten y 
enriquecen el mundo”; y porque su pobreza es más bien voluntaria 
forzosa, y porque carecen de toda ambición, codi 
liberalidad como se ha dicho, 


y no siempre 
cia y envidia y es tan grande su 
«€ 

ho se conocen ladrones entre ellos y las puertas de 
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sus casas no tienen más cerraduras que las que bastan a defenderlos de las fieras”. 
Pero añade y precisa luego 


que si entre ellos hay algunos ladrones, son los que se han criado y viven con los que 
no son indios, sino entre nosotros, y que raras veces hurtan los indios que no los guíen, 
encubran y promuevan y guarden las espaldas otros de otras naciones; y lo mismo digo 
cuando incurren en los demás vicios. 


De donde se sigue, que los que los acusan de viciosos son los mismos que les 
dan ocasión o causa para serlo. 

En los cinco capítulos siguientes trata, respectivamente, “de la paciencia”, “de 
la liberalidad”, “de la honestidad”, “de la parsimonia en su comida” y “de la 
obediencia”. De esta última dice que, “aunque en todas las virtudes son admira- 
bles los indios, en ninguna más que en la obediencia”, y en confirmación alega 
el hecho de que, viviendo al principio esparcidos por los montes y habiéndose 
ordenado que se redujesen a pueblos, “se vinieron a ellos dejando su amada sole- 
dad y los lugares donde se habían criado”. Pero que habiéndose originado grandes 
daños de esto, se les mandó de nuevo 


habitar aislados en chozas y jacales, y se volvieron de los pueblos a los montes; dejándose 
llevar de los montes al poblado y del poblado a los montes como manadas de mansísi- 
mas ovejas. 


En cuanto a la honestidad, si no puede absolverlos totalmente del vicio contra- 
rio, afirma que, por lo general, sólo incurren en él cuando se embriagan. Respecto 
de la paciencia, liberalidad y templanza en el comer que en ellos pondera, ya 
queda dicho atrás lo suficiente. 

Por no hacer esta relación interminable, omitiremos el extracto de cada uno 
de los ocho capítulos restantes para fijarnos tan sólo en los que creamos de 
mayor interés. Trata en los capítulos catorce y quince, respectivamente, “desta 
discreción y elegancia del indio” y “de la agudeza y prontitud de su ingenio”, y 
dice acerca de lo primero que su paciencia, Sumisión y obediencia no proceden 
“de bajeza de ánimo o torpeza de entendimiento, siendo cierto lo contrario”, pues 
“son despiertos al discurrir y muy elegantes en el hablar”. Como demostración 
de su “agudeza y prontitud de ingenio”, cita un caso curiosísimo que merece ser 
resumido. Un español hurta el caballo de un indio, y éste lo denuncia al juez, 
ante el cual jura que el caballo es suyo; pero jura lo mismo el ladrón, y es desoída 
la reclamación del indio. Entonces cubre éste la cabeza del caballo y dice al juez: 


—Dile a este hombre que pues él dice que ha criado este caballo, diga luego de cuál 


de los dos ojos es tuerto. 
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Turbado el hombre con la súbita pregunta, respondió: 

—Del derecho. 

Entonces el indio, descubriendo la cabeza del caballo, dijo: e 
—Pues no es tuerto. 

y pareció ser así y se le devolvió el caballo. 


- 


Es también notable lo que en una de las pastorales citadas afirma sobre lo 


Les aseguro que me consta que muchos de ellos aventajan a otros que se tienen 
por muy presumidos, y no son indios, en la inteligencia y comprensión de lo que se les 
dice y en guardar y conservar cualquier doctrina buena y santa que se les enseña, no 


sólo haciendo gran diferencia de lo bueno a lo malo, sino con sutileza y delgadeza de 
lo bueno a lo mejor, 


Dedica el capítulo dieciséis a tratar “de la industria del indio, señaladamente 


en las artes mecánicas”, y dice que son habilísimos en los oficios “de pintores, 


doradores, carpinteros, albañiles y otros de cantería y arquitectura, y no sólo buenos 
oficiales, sino maestros”. Que “en la obra de la catedral de la Puebla trabajaba un 
indio que le llamaban “siete oficios”, porque todos los sabía con eminencia”. Cita 
casos verdaderamente extraordinarios de presteza y capacidad para aprender lo 
que fuese, como el de uno que, con sólo ver trabajar a un organero de México 
durante unos días, fabricó un órgano muy bueno para la iglesia de su pueblo. 
Y su biógrafo, el padre Antonio G. de Rosende, refiere que un indio infiel, muy 
buen escultor, a quien el obispo encargó una imagen de la Inmaculada, “la sacó 


tan hermosa, que viéndola acabada, se convirtió y pidió el bautismo”. Esta imagen 


la llevaba siempre el obispo consigo, y a su muerte la dejó a su hermana la mar- 
quesa de Ariza. 


Es también digno de mención el capítulo dieciocho, relativo a “la valentía 


del indio”. En prueba de que la poseen en alto grado, cita varias comarcas de 
la Nueva España donde “no se han podido domar y someter al dominio español” 
los indios que en ellas habitaban, y también que “cuando tal vez han prorrumpido 
en alguna parte (que son rarísimas) en desesperación por los agravios que pade- 


cian, en demostración de ira, han obrado con gran valor y fortaleza”. Y dirigién- 
dose al rey, termina diciendo: 


—De todo lo cual se colige, señor, que las virtudes que yo he referido de esta na- 
ción, que miran a la paciencia, fidelidad, obediencia y reverencia a los superiores, no 
nacen tanto de bajeza de ánimo cuanto de una docilidad y suavidad de condición y 
por merced que Dios les hizo en criarlos tan buenos y dignos de la protección .real 
de V. M. por sus méritos y virtudes. 
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Por cierto que las palabras que preceden no pueden menos de recordarnos las 
del poeta Santos Chocano cuando dice del indio de México: “Ese tu gésto que 
parece—como de vil resignación, —es de una sabia indiferencia—y de un orgullo 
sin rencor...” | 

“De la humildad, cortesía y silencio del indio”, que es el título del capítulo 
diecinueve, dice que “parece que son estos indios los que de verdad aprenden del 
Señor a ser mansos y humildes de corazón”. “Porque estos angelitos ni tienen, 
como se ha dicho, ambición ni codicia, mi es más humilde que ellos el suelo que 
pisamos.” En cuanto a su cortesía, dice: “Nunca se van sin besar la mano, y si 
se la niegan, se desconsuelan mucho, pero lo disimulan.” 

El título del último capítulo es como sigue: “Respóndese a algunas objeciones 
que se pueden oponer.” Las objeciones consisten en que algunos indios tienen 
los vicios de que el autor los exenta (verbo por éste empleado, lo mismo que por 
Cervantes, hoy-en desuso, pero de sustitución difícil en su exacto significado); 
pero él no sostiene que las cualidades que les atribuye las posean todos los indios 
en particular, sino por la mayor parte y generalmente; pero que fuera de la be- 
bida, “no se les conoce vicio común o frecuente”. También en una de las pasto- 
rales citadas responde a los que los tachan de “contumaces, duros, descuidados 
y negligentes”, y dice: 


La naturaleza del indio no es contumaz, sino flexible; su triste fortuna y nuestras 
injurias los suelen hacer contumaces e inflexibles. Suelen ser contumaces cuando se les 
pide lo injusto; y aun a lo injusto no suelen ser contumaces hasta llegar a lo injustí- 
simo. Son contumaces cuando queremos que tributen con rigor a la granjería de nuestra 
codicia o a la superfluidad de nuestro antojo. Cuando se ven acosados y afligidos de dos 
jurisdicciones opuestas que los deshacen y consumen... Son contumares cuando, por ver 
la flaqueza de sus ministros comienzan a desestimarlos, cuando no pueden tolerar nues- 
tra codicia, cuando no oyen sino razones de desamor y aspereza. ¿Quién ha de respetar 
al ministro flaco y lascivo, amar al codicioso, tolerar «al insolente? Las mismas fieras 
quieren ser tratadas con benignidad, ¿por qué no estos desdichados que son racionales? 
Y así, no son inflexibles los indios a una moderada mano y a un superior benigno, al 
que ellos conocen que los ama. 


Con lo que dejamos transcrito queda suficientemente expuesto el concepto tan 
elogioso que el obispo Palafox tenía formado del indio mexicano. No faltará, sin 
duda, quien le juzgue excesivamente optimista y benévolo en atribuirles tan exce- 
lentes cualidades. Se dirá que un prelado tan celoso y tan santo como lo fué el 
de la Puebla y más tarde de Osma estaba predispuesto, por su misma bondad 
y por el amor que sentía hacia las ovejas encomendadas a su cuidado pastoral 
para reparar menos en sus defectos que en sus buenas cualidades. Puede replicarse, 


por el contrario, que el amor de compasión, como era el suyo para los indios, no 
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desfigura la realidad de lo que se ama, sino que se funda precisamente en el re- 
conocimiento de la miseria que compadece. Del mismo modo que el celo pastoral 
no induce a disimular los defectos morales de que adolecen los súbditos, sino más 
bien a mirarlos con lentes de aumento por su deber de reprenderlos y corregirlos. 

Y que este obispo inquiría los excesos en que pudiesen incurrir los indios y 
les aplicaba el castigo merecido, nos lo prueba, entre otros, el caso siguiente que 
él mismo nos refiere en uno de sus tratados. Sucedió que mientras visitaba su 
diócesis de la Puebla, se informó en cierto pueblo de que 


: > , , 

un indio muy viejo traía revuelta la gente de suerte que, según pareció, que no podía 
; z E 

el cura averiguarse con él [hacer bueno de él, que diríamos hoy]. Decían también que 

era hechicero, por lo cual parecióme conveniente enviarlo a la Puebla preso. 


Lo malo estuvo en que, habiendo vuelto el obispo a aquella ciudad, “ocupado 
con otras cosas”, prosigue diciendo, “no lo despaché tan pronto, y murió en la 
cárcel”, siendo éste el motivo de recordar y referirnos tal hecho, pues añade: 


Indio es éste que tengo atravesado en el alma y con gran pena y dolor me acuerdo 
muchas veces de él, pidiendo a Dios perdón si en ello le ofendí y no obré con mayor 
equidad y blandura con él; y más siendo indio, a quienes yo tan tiernamente amaba. 


Pero no era óbice ese amor, como acabamos de ver, para impedirle no descubrir 
en los indios más que virtudes; antes bien, el interés y la afección que le inspira- 
ban le disponía mejor para acercarse más a ellos y conocerlos más íntimamente. 
Si, como hemos visto, podía replicar a los que le oponían que los indios eran 
“contumaces e inflexibles”, que no lo eran ni se mostraban tales “a un superior 
benigno y al que ellos conocen que los ama”, también puede inferirse que es en 
tal caso cuando ese “superior benigno” mejor los puede conocer por la confianza 
con que han de manifestarse ante él al verse amados y protegidos. 

No hace falta decir que ese “superior benigno” que los indios de la Puebla 
“conocían que los amaba” fué el obispo Palafox, pero nos place, antes de terminar, 
aducir algunas pruebas de ello. Y sea la primera el interés extraordinario que puso 

en que los curas encargados de parroquias de indios aprendiesen muy bien las 

lenguas respectivas de ellos, además de la mexicana más común, como condición 
indispensable para darles la conveniente instrucción y doctrina y poder enten- 
derles y atenderles debidamente en sus necesidades. Y así, nos dice en la pastoral 
segunda que dirigió a sus diocesanos que 


para facilitar este punto, por ser el más importante en las Indias, y más en este obispado 
que hay siete lenguas diferentes, he recogido todas las artes y vocabularios impresos y 


: , 
manuscritos, y se les darán en la secretaría para que los trasladen, hasta que los haga 
imprimir en un cuerpo. 


o plató 
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Y en otra parte de la misma carta, dice así: 


Viendo cuánto importa la noticia de las lenguas, pues es la llave de las ciencias de 
estas parroquias, hice que leyese el doctor Diego del Hierro, cura de la catedral, públi- 
camente la mexicana, y yo fuí a oírle, por llevar con el ejemplo a otros, y salieron 
excelentes discípulos. 


En otro de sus libros dice que 


en las casas del obispo debe haber dos intérpretes para las causas y las cosas de los 
indios, los cuales han de introducir los indios al obispo, cuando vinieren con sus quejas,” 
y han de tratarles con mucha humildad y blandura, mirando siempre al consuelo de 
aquellos miserables; 


y que uno de dichos intérpretes “será bien que asista en las limosnas en la puerta, 
para que pueda entenderlos, consolarlos y exhortarlos a la virtud”. Además, 


enseñarán la lengua al obispo con todo cuidado..., dándole algunas razones para exhortar 
a los indios para que siempre tenga qué decirles y se consuelen e instruyan oyendo la 


voz de su pastor. 


Por último, estos intérpretes 


no saldrán jamás de casa sin licencia del obispo, para que no falte persona que pueda 


servirle de intérprete en caso que vinieren algunos indios a hablarle. 


Una hermosa prueba del amor con que ellos correspondían al de su obispo 
la hallamos en el hecho siguiente, referido por su biógrafo Rosende: Conociendo 


los de cierto pueblo 


que se acercaba la ausencia de su pastor, y queriendo antes recibir de su mano el último 
consuelo, se aplicaron con increíble celeridad a perfeccionar un templo suntuosísimo 
dedicado a Santiago, que habían comenzado a erigir tiempo atrás; y fué tal la prisa, 
que lograron tenerlo acabado antes de partirse el obispo para que él pudiese bendecirlo. 
Bien advertían los continuos embarazos de aquellos días últimos, pero fiaban de su amor 
y benignidad para que a ellos no les faltase este gozo. En efecto, no supo él negarse 
a su petición, y en medio del grave peso de tantos negocios como se le ofrecieron al 
partirse, bendijo la iglesia y celebró en ella la primera misa, despidiéndose al fin de sus 
amados indios con tal caricia y afabilidad, que no tuvieron otro caudal con que pagarle 


más que el de las lágrimas, que fueron copiosísimas. 


De regreso en España, en una notable y bellísima pastoral de despedida que 
dirigió al clero de la Puebla, no se olvidó de sus amados indios, y entre los en- 


cargos y ruegos que hace en ella, se halla el siguiente, a ellos relativo: 


: Ha entre ellos a millares su y retrato, de forma que la 1 
mandar recogerlos para evitar que llegasen a darle culto Pero po fin, años 
de la muerte de Palafox, tuvieron el consuelo. de que q - la re reliquia 1 
su corazón, fuese llevado desde España. y puesto en rico qelicaño PA 
de la peta donde se guarda con rito veneración -básta el ERES hop 
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CHIRIPA Y TEMBECUA EN LAS SELVAS DEL PARAGUAY (*) 


I.—Descripciones generales. Itinerario del viaje. 
- IL—La teogonia de los Tembecuá. Costumbres antiguas. 
"1.—Notas lingúísticas, 
Epílogo. 


El pueblo de San Estanislao se halla situado en el interior del Paraguay, en 
aquellas regiones donde la cultura moderna solamente se manifiesta en la pre- 
sencia de unas pocas familias de origen extranjero y varias tiendas con merca- 
derías. La región nada tiene de interesante o llamativo, aparte de su iglesia, edifi- 
cio imponente en medio de la plaza central, y que posee un suntuoso altar con 
imágenes en el estilo jesuíta. 

San Estanislao, que ha cumplido doscientos años desde su fundación, es el 
último término de comunicación con el mundo considerado civilizado. Hasta allí 
llegan carros y carretas de Puerto Rosario, que regresan sin continuar su camino. 
Y la gente imita este ejemplo. 

Busqué, pues, un medio para ir a Río Corrientes, un poblacho en la costa 
del río que tiene el mismo nombre. En esta búsqueda transcurrió un mes. Pero, 
al cabo de él, conseguí dos caballos y un acompañante. 

Salimos del pueblo en una mañana lluviosa. El camino conduce—entre cam- 
pos, yuyales, bosques y marañas—a Río Corrientes, en un viaje de dos días. Gran- 
des hormigueros—los tacurú, en idioma guaraní, el único que por allí se habla— 
interrumpen la uniformidad de las sabanas. Por fin llegamos a Río Corrientes. 
Ya estaba bajando y fué posible cruzarlo a caballo sin grandes dificultades. El 
poblacho se compone de varias residencias, muy distantes una de otra, la mayor 
parte situadas en los bosques. No falta el trapiche para fabricar la caña, la anhe- 
lada bebida, consuelo de los tristes. Es bastante primitivo; como sucedáneo del 
motor, obra una pareja de burros, animada por un indio que, tras de ella, da sus 


(*) La Revisra DE InDIas se honra con publicar el presente trabajo, póstumo, de la ilustre 
etnóloga Wanda Hanke. 
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mismas cansadoras vueltas. Nerviosidad y prisa no se conocen en estas Zonas. 
La sangre indígena predomina entre la población, compuesta de mestizos e indios 
puros. Los últimos se presentan como guaraníes y hablan alguno de los numerosos 
dialectos guaraníes. En verdad pertenecen a los grupos diseminados que ocupan 
las selvas orientales del Paraguay, y son de origen distinto, pero influídas mutua- 
mente sus culturas y unificados por el mismo ambiente y condiciones análogas 
de vida y destino. 

-La ciencia ha encontrado un nombre colectivo para estos grupos; los llama 
Cainguá. Entre ellos se distinguen los Chiripá, los Tarúma, los Mbyás, los Tem- 
becuá y los Cainás, que viven en Brasil. Luego hay aún varios grupos pequeños. 
Aquí solamente trataremos de los Chiripá y de los Tembecuá. De los otros grupos 
ya se trató en un trabajo anterior (1). 

Desde el Río Corrientes hasta la muy lejana región de Itaquiri todos los in- 
dios puros pertenecen a los Chiripá; en Río Corrientes pude verlos, todavía con 
sus collares de semillas, sus adornos de calabacitas y plumas, sus vinchas antiguas, 
objetos usados también por las otras tribus mencionadas. Más adelante, en La- 
guna Pytá, un lugar entre Río Corrientes y Curupaytí, presentan un aspecto 
más moderno. En los alrededores de Curupaytí los indios se hacen notar por su 
influencia espiritual y su mentalidad, herencia que dejaron a los mestizos de aque- 
llos parajes. Quizá a su sangre indígena se deba que los campesinos de allí son 
mejores que en otros lugares. Los de Curuguaty, Cafetal, Agnaé son verdadera- 
mente encantadores; entre ellos se halla la antigua hospitalidad, la benevolencia 
y el sentido fraternal indios. - 

Curuguaty es una joya entre los pueblos del Paraguay: conserva supersticio- 
nes y costumbres de antaño, su romanticismo y su silencio virgen. Se oye el sil- 
bido del rubio demonio Yasy-Yeteré y el grito de los fantasmas y se ven las 
luces del Mboguá. 

Cerca de Curuguaty se hallan Cafetal, con unas pocas casas, y Agnaé, nota- 
ble por su fábrica de aceite de apepú, la naranja silvestre, cuyas hojas se exprimen 
y cuecen para preparar el famoso “Petit-green”. 

Tales industrias no son permanentes. Casi siempre representan la obra pa- 
sajera de algún extranjero, que pronto se enriquece con la preparación y venta 
del “Petit-green” y abandona las selvas con su vida incómoda y sacrificada. Los 
obreros de estas fábricas, los que- buscan y secan las hojas, cargan los tambores 
y mantienen todo limpio, son indios; en Agnaé, los Chiripá. Trabajadores mo- 
destos y pacíficos, cumplen la voluntad de Ñande-Yara al obedecer al patrón. 


Nande-Yara, Nuestro Señor, el supremo dios de los Chiripá, posee atributos 


(1) Dos años entre los indios cainguá. 
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paganos y cristianos, como ocurre en todas las creencias religiosas de estos indí- 
genas. En una choza grande ponen su altar, formado por un palo horizontal 
entre dos verticales. Sobre el palo cuelgan plumillas, collares, sonajeros, vinchas 
y flechas, todo ello objetos sagrados: Nande-Yara-Mbaé (cosas de Nuestro Señor). 
Se exige respeto especial al acercarse a dichas cosas o al tocarlas. Desgraciado 
de quien las traslade a un lugar profano o las desprecie. La vincha sagrada, en 
su ira, llama a la tormenta, al trueno y relámpago y hace morir fulminado por 
un rayo al profanador; la flecha sagrada lo mata de un flechazo; en cambio, 
protege al hombre pío que no le niega su reverencia. En algunos altares se ve, 
entre los objetos mencionados, una cruz adornada con plumillas. Delante de ella 
canta el cacique-sacerdote, el llamado paz o payé, acompañándose con la música 
de un sonajero. Pronto se unen los demás al canto: se dirigen a Dios, a Jesu- 
cristo, a Santa María, pero también al Sol, a la Luna, al Lucero y a las estrellas. 
Tienen conocimiento de cristianismo y de los viejos mitos, pero les falta una 
teogonía propia por un lado y el conocimiento exacto de los dogmas cristianos 
por otro. 

Curuguaty y Agnaé son los últimos puntos poblados antes de llegar al amplio 
terreno de “La Industrial Paraguaya”, compañía que explota los grandes yerba- 
les, en el departamento del Alto Paraná. 

Despidiéndose del risueño Curuguaty se cruzan montes cerrados, tacuarales 
tan espesos que parece imposible penetrarlos: lugares callados, sin vida humana, 
pero abundantes en toda clase de insectos. Legua tras legua se anda así, ora ba- 
jando de la cabalgadura para abrir picada, ora agachándose sobre el cuello del 
caballo para lograr una travesía arriesgada bajo los bambúes caídos y los gajos 
encorvados. Luchando con la aspereza de la selva indómita se pasa todo el día. 
De noche—por fin—salimos a campo abierto. Es el Campo-Ayala. Pronto apa- 
recen algunas vacas, que miran curiosamente al intruso. Morombú, Palomares, 
Paso Cadenas, estancias y puestos de “La Industrial Paraguaya” muestran sus 
grandes riquezas en vacunos y yeguarizos. 

Desde Paso Cadena quedan solamente cuatro leguas hasta Itaquiri, punto 
central de “La Industrial Paraguaya”, el cual, por sí mismo, presenta escaso 
interés para nosotros. En cambio, sus alrededores, con sus numerosas tolderías 
indígenas, ofrecen fuentes inagotables de observación para el etnólogo, el lin- 
gúista, el folklorista o cualquier otro estudioso. 

Se encuentran todavía en ellas algunos Chiripá, mezclados con los Tembecuá, 
que por sus antiguos derechos tendrían que ser los dueños de aquellas tierras, y 
lo serían si existiera justicia en nuestro mundo. 


Visité el toldo de Tercero, atraída por los rumores de que allí vivía un 
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blanco entre los indios. El blanco era un albino, hombre ejemplar para demos- 
trar la existencia de tal anomalía. Racialmente era un Chiripá puro. 

Los muy escasos conocimientos que se tienen acerca de las razas indígenas 
del Paraguay, especialmente del norte del país, son causa de grandes confusio- 
nes y errores. Los campesinos no están en condiciones de esclarecer tal nebulosa 
científica; los blancos, que se apoderaron de las tierras, estiman menos al indio 
que a un animal, lo explotan, engañan, calumnian, roban y aun matan, pero 
no lo estudian. Y si llega hasta allí un explorador científico, se ve bastante mal 
tratado y hasta es obligado de retirarse si no tiene el heroísmo de aguantar los 
insultos y ofensas de parte de los mismos blancos, empleados de “La Industrial 
Paraguaya”, a los que no son gratas exploraciones ni investigaciones. “Tal he- 
roísmo—sin duda—se ve ampliamente recompensado por los resultados intere- 
santísimos que se consiguen entre los Tembecuá. 

Ante todo, algunas palabras sobre la nomenclatura. 

Ambrosetti, Ehrenrich y otros sabios se refieren a los Apyteres sin decir nada 
concreto sobre aquella misteriosa tribu. Misteriosa en verdad, porque no se la 
encuentra al buscarla como tal. Se oye decir: “En Campo Redondo viven los 
Apyteres.” Pero llegando allí y preguntando a los indios si son Apyteres, se ríen, 
diciendo: “No, somos -Tembecuá.” 

Estando entre ellos se llega a saber algo más: Apyteres es una palabra gua- 
raní que significa los del centro. Los indios Chiripá y otras tribus, que ocupan 
las fronteras o las costas de los grandes ríos, dieron tal nombre a los Tembecuá, 
que durante siglos permanecieron en los bosques centrales. Los mismos Tembecuá 
lo saben; pero como dijo el cacique Eloi: “¡Es tan divertido ver a la gente bus- 
car una tribu que no existe!” Por lo tanto, callan, sin aclarar la verdad. 


TI 


Los “Tembecuá o Apyteres ofrecen determinadas particularidades en compa- 
ración con las tribus vecinas. Solamente los Mbyás se asemejan mucho a ellos 
en su cultural material (2). Usan la baticola, el característico cubre-sexo del hom- 
bre, las cadenas trenzadas de cabellos de mujer, el tambor y algunos adornos 
mágicos. El distintivo especial de los Tembecuá—que les da este nombre—es el 
tembetá (3), el botoque del labio inferior, usado por los hombres, que lo perfo- 


ran a los niños de tierna edad. Un niño que muere sin perforación no tiene en- 


(Q) Véase mi trabajo Dos años entre los indios Cainguá. 
3) Común también entre los Cainás del Mato Grosso, en Brasil. 
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tierro solemne y nadie llora al lado de su tumba. Casi todos los hombres tienen 
dicha perforación, aunque no siempre ponen el tembetá en ella. Los viejos, +sin 
embargo, no salen sin llevarlo, y tampoco se olvidan del rambeó (baticola), de 
los tetymacuá (cadenas puestas bajo la redilla) y del wocó guardan la pipa, lla- 
mada petyngua, y los pocuá, equivalentes de los tetymacuá, pero ceñidos a las 
muñecas en ocasión de fiestas y reuniones. Celebran a menudo reuniones en 
las cuales discuten los asuntos propios de la tribu; tales asambleas son muy so- 
lemnes. Los caciques se saludan con determinadas fórmulas, preguntándose mu- 
tuamente por su bienestar y su salud y expresando su alegría y felicitación por 
el bienestar del otro. Por fin se sientan y toman mate. El cacique que convoca 
a los otros prepara bancos y hamacas en su casa, donde se reúnen los invitados. 
Según la costumbre indígena, siempre acuden con sus familias. Pero el cacique 
sólo atiende a los hombres, saludando brevemente a las mujeres, a las que sale 
a atender la madre o la suegra del cacique. Ellas también se sientan formando 
un círculo, pero sobre el suelo cubierto con alfombras de paja trenzadas o con 
hojas de palmera. Toman mate como los hombres. Pasada una hora, el cacique 
comienza a hablar acerca de los motivos de la convocatoria. Pronuncia su dis- 
curso, al cual sigue la deliberación. Esta—a veces—se prolonga hasta la media 
noche. Poco a poco se van los hombres, primeramente los jóvenes, después los 
viejos. Los caciques son los últimos que se retiran, despidiéndose en forma sen- 
cilla. Al siguiente día ya no hay solemnidades; cada uno se mueve a su gusto, 
y por la tarde la juventud baila. Asistí a estos bailes en la gran toldería de 
Cupií. El supremo cacique Eloi y un joven tocaban los tambores, mientras que 
las muchachas, formando círculos, danzaban una tras otra. En el centro de esta 
figura bailaban los muchachos, rodeándose y persiguiéndose, siempre tratando 
de derribarse recíprocamente. Si uno consigue hacer caer a otro logra una gran 
victoria, lo que es en realidad bastante difícil, pues los jóvenes indios muestran 
una habilidad sorprendente y soportan fuertes encontronazos sin caer. El sig- 
nificado de tales bailes es el deseo y la necesidad de prepararse para la lucha 
contra las fieras, manteniendo los cuerpos delgados y ágiles. 

La toldería de Cupií es una de las más ricas, rodeada con plantaciones fér- 
tiles y en pleno monte, que aún ofrece frutos y animales silvestres. Fuera de 
ella existen aún 18 tolderías de los Tembecuá, en la zona de Itaquiri. Algunas 
están muy retiradas, como Laurel; otras demasiado cerca del pueblo, como For- 
mosa. Carrería-Cué es una de las más interesantes por haber recibido a los so- 
brevivientes del asesinato de Carumbé, mancha imborrable para “La Industrial 
Paraguaya”. 


Fama muy distinta tiene la toldería Eacová: encuéntranse allí las mujeres y 
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niñas más lindas de la tribu. Se pintan la cara con una: mezcla de cera y carbón 
de color negro y suelen quedarse semidesnudas si no salen del monte. Los hom- 
bres imitan este ejemplo, usando además, casi siempre, su tembetá. 

La cultura espiritual de los Tembecuá se ha conservado intacta desde los 
tiempos antiguos. Su teoría merece suma atención y la repito como me fué re- 
querida por Eloi y su padre: 


Nuestro dios es Carairueté. Estaba desde siempre en Tacuaverá-amba-rupí, pues no 
tiene principio ni fin y nadie lo comprende. En una época muy remota se mudó de 
Tacuaverá-amba-rupí, y tomó dos esposas. La primera, llamada Cuñacaraisyeté, fué la 
madre del Sol, del Cuarahy, y recibió luego el nombre de Cuarahysype. De la otra 
nació Carairueté-ray, engendrado por la profunda meditación de su padre. Recibe el 
nombre de Papámiri y es el orgullo de su padre, cuyo corazón se llena de alegría al 
ver su brillante hijo. Pero un día siente una inexplicable tristeza y ésta da vida a su 
hijo tercero, al Carairueté-ray, sin otro nombre. 

Papámiri ve que reina la nada y «comienza su creación. Hace el cielo y la tierra, los 
planetas y los animales, las plantas y las razas humanas. Es el creador del mundo. 

Cuando Carairueté vió la obra de su hijo predilecto, quedó satisfecho y se acercó más 
a la tierra. Pero queda aún demasiado lejos para entender las plegarias de los hom- 
bres (4). Las oye solamente Carai-yvate-teguá, el dios intermediario que mora sobre la 
tierra para ayudar a los hombres. El es quien transmite las plegarias a Carairueté. 

En el extremo poniente está la morada de Tuparueté; allí reina Pytú-ipyi, el cre- 
púsculo. Más allá del poniente, en Py+t%, lugar de la oscuridad, vive Yacairarueté, el dios 
de la noche y de la muerte. 

Ocurrió en una era pasada que Carairueté-ray, el tercer hijo del Supremo Ser, asesinó 
a Yacairárueté-ray, el hijo de Yacairá. El asesinato tuvo lugar en la tierra. El cuerpo 
mortal de Yacairárueté-ray se desmoronó en polvo, pero su espíritu volvió al padre, a 
Yacairá. Más tarde murió el asesino. Su espíritu, rechazado por su padre, Carairneté, 
tuvo que bajar al infierno, a Añaretá, donde Aña, el demonio del mal, lo castiga por 
eternidades, 

Tras el reino de Yacairá existe otro más: el de Yacairá-Tupá miri. Los espíritus de 
los muertos saben de él. Pues el hombre consiste de varios elementos: del cuerpo mortal, 
que enterramos; del Mboguá, que es la sombra y vaga por la tierra hasta que poco a 
poco se pierde en la nada, y de los dos espíritus, de los que uno va a Tupareuté y otro 


a Yacairátupámiri, descansando de la vida terrestre. 


Más tarde, a su debido tiempo, tienen que volver a la tierra, reencarnándose en 
nuevos cuerpos humanos. 
EZ £ e 
Tupárueté exige que los hombres se corten el cabello y que hagan piolines de ellos, 


los tetymacuá, para evitar el cansancio. Así transformados y colocados en las muñecas 


son de utilidad, mientras que el cabello largo perjudica en la cabeza si uno muere. 


Pues los espíritus no pueden pasar por los cabellos largos, y en vez de subir a Tupárueté 


quedan atados a la tierra y forman la Pora, temible fantasma, que llora en las noches 
por no poder subir hasta los dioses. 


(4) Sobre las plegarias, véase en TI, Notas lingúísticas. 
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Por tanto, los Tembecuá, hombres y mujeres, llevan cabellos cortos. r 

Cuarahy, el sol, empieza su camino en el Oriente, saliendo de la casa de Carairueté. 
Pasa sobre la tierra, dando vida y calor a los seres y baja al lugar de Tupárueté. Pero 
no termina allí su gira como creen los ignorantes, sino que sigue hasta ia morada de 
Yacairátumamirin, donde cambia de dirección para volver al lugar de origen. Vuelve 
por un camino nuevo, desconocido por los hombres; un camino en el límite del otro 
mundo y del mar. 

Si Cuarahy desaparece de nuestro cielo, salen Yasy y Yasay-tatá: la luna y las estre- 
llas. Yasy está hecha de la piel de Cuarahy, que salió rasgándose el sol. Las estrellas 
son hijas de la una. 


Pregunté a Eloi si Carairueté u otro dios manda la lluvia y las tempestades. 


—Es el Amandáu, el dios de la lluvia. El manda también al viento y al rayo y 
hace tronar. Pero la neblina no viene de él. Carairueté suele fumar y el humo de su 
pipa se condensa sobre la tierra y forma la neblina. 


Eloi conoce las creencias, algo diferentes, de los Mbyás y las de los Chiripá, 
así como también sabe algo de las doctrinas cristianas. 


—Todo eso es muy bueno—dijo en una de nuestras conversaciones—, pero no es la 
pura verdad. La verdad está en Carairueté, y él ilumina la mente de los seres según 


su voluntad. Prefiere a los Tembecuá y les enseña gran parte de su sabiduría. 


En las creencias de los Tembecuá se encuentran vestigios de varias religiones. 
Cuñacaraisyeté corresponde en cierto sentido a la madre universal; Carairueté es 
—sin duda—el Supremo Ser, aunque algo humanizado. El asesinato del hijo 
del supremo dios tiene su analogía en la Biblia. y en religiones mucho más anti- 
guas. La introducción del infierno parece influída por el cristianismo. Interesante 
es el papel que toma el sol. No es dios como en otras muchas tribus, a pesar 
de su origen divino. En cierto sentido nos hacer recordar al dios mejicano a 
cuya representación humana se arrancó la piel. Aquí el propio Cuarahy se quita 
su piel y rasgándose de ella se transforma en Yasy, la luna. 

La idea de la reencarnación no sorprende en una tribu de habla guaraní. 
Hay que tener en cuenta el grado de cultura de todas las tribus guaraníes y 


“guaranizadas. 
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Respecto al idioma, he de decir que se trata de un dialecto guaraní muy 
puro y'algo diferente del guaraní de los paraguayos. Se distingue también del 
guaraní de los Chiripá y hasta de los Mbyás, y no solamente en su pronuncia- 


estrella 


A A PE A 

ES o 
poniente os AS il e 
noche =$ - pytu (pixacé) E 
mañana.” z  adzeiwei (pixarewé) E! 
crepúsculo a pytu-ypyi o kaarú pytu 

-  cerrazón ; A IwicÍ == 
humedad : isapy : or 
entrada del sol ; : : kuarahy oiheyma 
salida del sol adzeiwei- 
mal tiempo - —aral pytu (ara iwai) 


2) PERSONAS | e 


madre hai, sy (sy) : 
gran madre syeté 
padre, mi padre tú, se rú 
gran padre, mi gran padre tueté, se rueté 
señor karai S 
señora kuñakarai 
abuelo tamól : 
abuela dzaryi-i 
hermano: rywi-i E 
hermana A rendi-Í 
huérfano A 
mi primo-hermano se rykei 
ES mi sobrino (hijo de la hermana) se ryif 3 
E mi sobrino (hijo del hermano) se rakiry 


Las palabras en paréntesis son del guaraní de los paraguayos. 


06 E rá caballero) 
a 


: cinturón. de cabellos “que se leva 


e cima de la baticola Ó 6 dl 
O flauta grande. Ad 2 mimbi-pú 
E . flauta chica SEA bl 
ME cadenas de cabellos de mujer que se 
MES: llevan debajo de la rodilla É tetymakwá 
3 E por la muñeca pókwá 
pendiente de uñas de aves y de una 
pt figurita tallada en madera, . tagwató poapengué (se lleva como 
< : amuleto contra el rayo) 
3 estuche de calabaza OR hyacií > 
calabacita para fora: mate kayguá 
4 aun Ñ dsurúaryrú y 
j -4) ANIMALES Y PLANTAS . 
| gallina urú-kuñá (ryguasú) 
3 pollito urú-rayé (rygussú-say) - 
huevo | urú-rupiá (ryguasú-rupiá) 
papagayo. (ave sagrada, ? mensajero di- : 
; vino) - guaá 
anta tapií (mborewi) 
| jaguar : ciwi=ciwi (zagwareté) 


/ 


Jefa 


A E eeniza - tanimbú e 
AO |  zaká rakamguél (dzepeá saikué) 
SEE una planta con hojas grandes que e AA 
Dios ha dado a los tembecuá para ; 8 
: usarlas como platos y poner e sl O a 
ellas las tortillas de maíz A : A A 
asarlas m ES: HE Sn 0 
; cierta raíz parecida a la papa Es x >> E 
una fruta amarilla del monte pa pytá O y 
E VERBOS, FRASES, E E E FS E 
“está tronando a —hyapú oo e 3 
llueve mucho a okyráima (oky potaité) va OS ES, - A 
llueve horriblemente oky-dzaerambá - 
se moja el canasto adzaká iñakymbáma ¿ 
cortar un árbol SE akeotá (aitytá) E 
todo, entero S ikuai iwaé ñ 
viene oupáta 
más tarde , kuriwé . 
cuando el sol está más alto - —Kkuarahy wateweí iramó E 
algo tímido : hiotí, ocí : , 
vivo, alegre Ñ A nosinguai, kuáaí, mi j 
el avión baja . : dourunaryrú ognedsi s 
visitamos dzadzopoú 
SALUDO CEREMONIAL ENTRE DOS CACIQUES e 
1) El cacique, que llega, dice: Ere puá tyrami poná wai-i-pa nde f 


pregunta por el bienestar del otro puárae 
2) El dueño de la casa contesta: 


Apuá tyrami poná waí ko añete; 
dice que anda bien y pregunta 


haeramopa ndedje peí-pa nde puá 
por su parte por a bienestar tyrami poná waí pawel 
del primero 
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1) Este dice que anda bien ; Apuá tyramí poná wal haweí ko se 
dzepei > 
2) El segundo afirma su alegría por 
el bienestar del primero Kaeramí ramo iponá hetema 


SALUDO DE DESPEDIDA 


El que sale dice: se ko agnatá dzewyi-ima 
anuncia su salida 

El dueño de la casa contesta: ñeikwe añeté egnatá dzewyí-ke 
que se vaya y siga bien eikowy 


PLEGARIAS 


Los tembecuá rezan así al Supremo Ser Caraírueté: 

1) “Neikwe se Karaírueté aipo nde asodzawá ropypí, se fiemongeta kuawy key 
dzepé aipo adzapukai ndwy; nde asodzawáropy fembó mboata-á pydsepé qipota eredya- 
pyzaká tydzepé Karairueté.” 

2) “Opá mbaé fñemopaú rañe yre dzepé ke towé neremimboguirapá hapyrepyreí 
towé; opá mbaé fñiemopaú rane yre-yre ypé ke towé dsikuai pona iñoke ñandewy Ka- 
raírueté, ñande ray hapyri pyreí harireke, haerirekwe nde radry kuerg neremimbo-dzakai 
tatákendy hapyrepyreí dzepeké; opá mbaé fñemopaú rane yre-yre dzepeké towé dsykuai4 
nde radzy hapyrepyreí, Karaírueté.” 

Los rezos se dirigen a él, que en el cielo está, de los hombres de la tierra y piden 
que les oiga y les dé lo que necesitan (llevan repeticiones y frases ceremoniales). 

Pero el Supremo Ser está demasiado lejos para oír los rezos. Los oye Carai-ywapoteguá 


y los transmite a Caraírueté en la forma siguiente. Dice: 


“Eyapysaka iñokwe neremimboguirapá hapy yre 


pyrépyré-yre neremimboguirapá hapy reire.” 


EPTLOGO 


Se habla en algunas obras de una tribu llamada Carimá o Caremá. No hay 
tal tribu. En verdad Caremá es una toldería de los Tembecuá. Si uno quiere 
puede llamar también a sus habitantes Caremá, pero no se debe olvidar que son 
los mismos. Tembecuá de los que hemos tratado. 

La cuestión de las razas en este rincón del Paraguay, llamado “rincón enig- 
mático respeto a la etnología” por Pablo Ehreureúk, parece algo difícil. 

Se juntan allá varias tribus, todas de habla guaraní, pero diferentes en sus 
costumbres y su cultura material y espiritual. Sin embargo, pertenecen todas estas 
tribus a los Tembecuá, Mbyás y Chiripá o representan mezclas entre estos gru- 


; a a la bibliografía me a a la cada en mi ' publicación: Dos l 
entre los indios Cainguá. : E 
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NOTAS PREVIAS PARA EL ESTUDIO DE LA ORIGINALIDAD Y DRA- 
MATISMO DE LA CULTURA AMERICANA 


Es difícil precisar cuándo comenzó la “originalidad” de la cultura ameri- 
cana; pero es muy preciso y concreto decir cuándo comenzó su “dramatismo”. 
“Originalidad” y “dramatismo” son dos términos frecuentes en los ensayistas 
hispanoamericanos; el pensamiento norteamericano es, en este sentido, mucho más 
pragmático y, por tanto, menos dado al uso de términos inoperantes. “Origina- 
lidad” y “dramatismo” son términos nacidos de la incertidumbre y el descon- 
tento del pensamiento hispanoamericano contemporáneo. 

El sentido “dramático” de la cultura, literatura, pensamiento, arte, música, 
de la sociedad hispanoamericanas nace en el mismo momento en que se quiere 
afirmar su “originalidad”. Y está muy claro que, cuando el “dramatismo” y la 
“originalidad” son los conceptos coordenados de toda una forma continental de 
pensar, sea el ensayo el género que pronto alcanza la primacía: Vasconcelos y 
Henríquez Ureña, Zum Felde, Waldo Frank, incluso el mismo Américo Castro 
cuando se ha orientado sobre temas hispanoamericanos. Pero la lista de ensayis- 
tas es interminable; a los ya mencionados se añaden con prestigio merecido 
García Calderón, Arturo Torres, José Carlos Mariátegui, Luis López Mesa, Ger- 
mán Arciniegas y, maestro, Alfonso Reyes. 

Esta es la representación más viva, más operativa del pensamiento hispano- 
americano, cuyo panorama en pequeñas dimensiones nos ha entregado Medardo 
Vitier (1). 

No deja de ser digno de tenerse en cuenta el interés de los ensayistas hispa- 
noamericanos en deslindar, con la mayor precisión posible, los límites entre la 
forma y contenido de su pensamiento respecto del pensamiento “erudito”. El 


(1) Del ensayo americano, F. de C. E., México, 1945. 


108 JOSÉ VILA SELMA 
» 

mismo Henríquez Ureña es aceptado entre los ensayistas a título excepcional. 
Pretenden, en general, los ensayistas hispanoamericanos que es el ensayo lo que 
realmente recoge el pensamiento vivo de Hispanoamérica independiente; incluso 
elevan la significación cultural del ensayo a la categoría de “género propio”, 
genuino, del impulso que tiende a expresar el pensamiento original de América, 
rompiendo todo vínculo con las figuras que engendraron la erudición hispano- 
americana, siguiendo la tradición humanística de la cultura europea y española. 


Cuervo, Bello, García Izcalbalceta, etc. 


Hemos apuntado algunas ideas que podríamos resumir diciendo .esto: los 
modernos ensayistas ven en el género elegido por ellos la fructificación del pen- 
samiento genuino, que consuma la independencia intelectual de América. Me 
parece oportuno, antes de precisar los términos actuales en que se plantea la 
cuestión de la “independencia intelectual”, acercarnos un poco a la historia de 
este movimiento o, si se quiere, realidad hispanoamericana, realidad espiritual 
hispanoamericana. 

Ante todo conviene insistir en este hecho incontrovertible: la coincidencia en 
una misma época de la tendencia a la emancipación política y de la tendencia 
a la emancipación intelectual, lo que lleva a la “indiferenciación del trabajo inte- 
lectual”, es decir, a la “literatura política”, como define Henríquez Ureña (2). 
Hasta qué punto el ensayo, es decir, el pensamiento original de Iberoamérica, 
sea una consecuencia de esta indiferenciación, es algo que no, podemos afirmar, 
sin un análisis detalladísimo, en principio, de las obras de Sarmiento y, actual- 
mente, de Waldo Frank; aunque la lista de los primeros ensayistas literario- 
políticos no queda completa todavía, añadiendo al nombre de Sarmiento los de 
Hostos y González Prada. 

Los nombres de Antonio Nariño (1765-1823) y Francisco de Miranda (1750- 
1816), en cuyas ideas encontramos el lugar común de la época por retornar la 
sociedad a un estado natural o primitivo—“nativista” se dirá más tarde—, fueron 
en realidad los que importaron un fermento político a las ideas independientes, 
que cuajaron en el ambiente de las Cortes de Cádiz, en las que los represen- 
tantes americanos eran en su mayoría hombres de letras; al retornar a sus pa- 
trias, estos próceres unían el prestigio literario al político. De aquí que la lite- 
ratura tuviera un papel ancilar en la lucha política. Las ideas de independencia 


(Q) ¿Las corrientes literarias en la América Hispana, F.C.E., México, 1949; cap. IV: “La 
declaración de la Intependencia intelectual” (1800-1820); págs. 98 y Sgs. 


Y. 
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buscaron con frecuencia la expresión periodística y literaria: El Despertador Ame- 
ricano, fundado por Hidalgo, en México, y La Aurora de Chile, fundado por 
otro sacerdote, Camilo Henríquez. Pero es aquí donde debe de quedar consig- 
nado, como en los periódicos y escritos de los años turbulentos, no sólo apare- 
cen citas de autores franceses, sino también ingleses, y con una profusión casi 
idéntica. El estudio sistemático del pensamiento de los caudillos intelectuales 
o políticos de la independencia es urgente, necesario, inevitable para una com- 
prensión exacta de la actual situación de la inteligencia y pensamiento en His- 
panoamérica. Y es necesario hallar el punto de asimilación que lograron de sus 
lecturas y fuentes europeas, de distinto origen y significación: jacobinismo, rea- 
_lismo inglés, constitucionalismo monárquico, federalismo norteamericano. 

Muchas veces se centra la declaración de la “independencia intelectual” en 
la Alocución a la Poesía, de Andrés Bello (1781-1865), pero quizá se exageran 
las consecuencias “originalistas” de este manifiesto poético, escrito en una época 
—y en Inglaterra, después de conocer el ambiente de París—en la que se sentía 
la necesidad de una renovación de la teoría literaria. No dejaría de ser intere- 
sante un estudio comparativo de las ideas “nacionalistas” de Bello, y el libro 
De l'Allemagne, de Mme. de Staél; es muy sospechosa la coincidencia en el 
tiempo de estos dos manifiestos. Tampoco habría que olvidar la posibilidad de 
que Bello conociera las teorías de los Schlegel, durante su viaje a Inglaterra, 
en 1810, acompañando a Bolívar. Las tendencias nacionalistas en la crítica lite- 
raria no tardaron a' dejarse sentir, inmediatamente después de la publicación, en 
1823, por Bello y García del Río, del primer volumen de Biblioteca Americana. 
José Cecilio del Valle (1780-1834), autor de la declaración de independencia po- 
lítica de América Central, es el primer escritor que presta atención a la natura- 
leza de su país; su actitud intelectual se cifra en esta frase suya: “El estudio 
adecuado a los hombres de América es América”. Hacia 1823—sin que pueda 
contarse con una influencia decisiva de las ideas de Bello—, el poeta argentino 
Juan Cruz Varela publicó una serie de artículos sobre el tema de la “literatura 
nacional”. 

Anterior a la actitud de Bello es la del «norteamericano Noah Webster, que, 
en 1783, declaró que “América debía ser tan independiente en literatura como 
en política”. Emerson y Chaning, quien en su On National Literature, escribía 
(1823): “Mejor sería tener una literatura que abandonarnos a una extranjera.” 
"Todas esas coincidencias hacen pensar que más que un propósito deliberado de 
voluntad de original independencia, más que una clarividencia de consecuencias 
nacionalistas en Bello, en los escritores americanos de todas latitudes, existe un 


fermento común, un afán común, que coincide con los apetitos de independencia 
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e : 
política, pero cuya última significación sólo ahora puede comenzar a pex pei 
da, ahora, cuando ha podido afirmar André Malraux, en 1948, la existencia de 
una “civilización del Atlántico”. : 

Pero no podemos terminar esta exposición de directrices del pensamiento ame- 
ricano en tiempos decisivos sin recordar cómo Bello, paladín de independencia 
intelectual, acabada y consumada la lucha por la independencia política, tendió sus 
brazos y su mente para el estudio de la cultura hispánica. Este gesto, esta actitud, 
dice más sobre lo que Bello entendía por independencia intelectual, que cualquier 
comentario ensayístico. 

Por otra parte, Menéndez Pelayo, en su volumen primero de la Historia de la 
Poesía Hispanoamericana, no sólo hace suficientes referencias al problema de la 
originalidad intelectual de Bello, sino que fija con exactitud sus límites en las 
Silvas Americanas, al considerar su aportación de un nuevo sentido poético de la 
naturaleza americana y las afinidades con la poesía clásica; Bello está más cerca 
de Virgilio que de Lucrecio. Menéndez Pelayo, lo que no hace Henríquez Ureña, 
insiste repetidamente en los antecedentes de la época colonial de este sentimiento 
de la naturaleza, en Bernardo de Valbuena, en su Grandeza Mexicana o en los 
Comentarios Reales, del Inca. Esta actitud humanística de Bello, su afinidad con 
la cultura clásica, con la base común de toda la cultura latina, se hermana con la 
posterior de José Enrique Rodó; pero más adelante veremos cómo se valora actual- 
mente la significación de Rodó, que en vida fué indiscutible, y hoy, de su pensa- 
miento, se ha deducido un “ismo” despectivo típicamente hispanoamericano: lo 
que Zum Felde llama “Arielismo”. 

Sin embargo, la verdadera postura creadora de Andrés Bello, junto a su crea- 
ción poética, se da en el orden jurídico y pedagógico., Su verdadera actitud origi- 
nal, de donde puede dimanar una “originalidad” no dramática, de la inteligencia 
y pensamientos hispanoamericanos, sólo podemos encontrarla en su Gramática, 
en sus discursos académicos como rector de la Universidad de Santiago de Chile, 
en el Código Civil de aquella república de “hombres duros”. 

No podemos pasar por alto, hoy que la lección de Bello está olvidada—inclu- 
so la asimilación de la escuela escocesa en su Filosofía del Entendimiento, puesto 
que el pensamiento filosófico hispanoamericano sufre una lastrada influencia de 
Kant—, que Bello significó, frente a Sarmiento, un sentido de la necesaria origi- 
nalidad de la inteligencia en Hispanoamérica. Y al advertir que las polémicas 
entre Bello y Sarmiento se cifraron en la defensa que aquél hacía de la lengua, 
es decir, del instrumento de pensar y de expresión, no podremos menos que con- 


cluir que el “dramatismo” de la cultura Hispanoamericana nace allí donde la inte- 


ligencia, donde el trabajo intelectual, donde las concepciones intelectuales, se deja 


a 
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deliberadamente influir por la pasión política. A esta postura intelectual sólo pue- 
de convenir la forma de expresión denominada ensayo, que al decir de Ortega, 
es la demostración con la prueba implícita. Es decir, el ensayo permite verter la 
íntima concepción de un problema sin explicar las razones personales que deter- 
minan tal concepción, pero de aquí nace un flaco rigor de la exposición intelec- 
tual, que sólo parece rigor en cuanto rehuye la reflexión de los hechos objetivos, 
sobre la historia y sus datos. 

H. A. Murena, en su ensayo El pecado original de América (Buenos Aires, 
1954), se da cuenta de que el pensamiento, la inteligencia hispanoamericana, ame- 
ricana—Norteamérica es incluída en sus consideraciones a viva fuerza—, adolece 
de una subjetividad excesiva. Murena (3) llama la atención sobre este problema, 
e intenta superarlo en una “transobjetividad”, que define así: 


Queremos significar que el mundo, de objetivo, ha pasado a ser transobjetivo; de 
objeto que era, se ha convertido en transobjeto...; se nos hace que el mundo ha per- 
dido materialidad en el alma americana, que ha cobrado un grado mayor de abstrac- 
ción... dentro de la estructura espiritual de este hombre, quien lo trasciende de un 
modo. en que jamás logró hacerlo el espíritu occidental. 


Estas palabras que pretenden crear una nueva terminología, una nueva metodo- 


logía incluso, en la consideración del problema intelectual americano, me parece 


que entrañan, de una manera bastante clara, el mal que aqueja al pensamiento 
ensayístico americano: el rehuir, metódicamente, los hechos, los datos, el análisis 
de la realidad, hasta llegar a formular un historicismo negativo, del que es buena 
prueba estas interrogantes que se plantea Murena, ante las cuales no sé si podría- 
mos adivinar cuál sería la reacción de cualquiera de los ensayistas anteriores, im- 


cluído del mismo Sarmiento, o Montalvo. Se pregunta Murena: 


Debemos decir: ¿Por qué estoy yo en América?... ¿Por qué están en América todos 
los que están? ¿Por qué no nos tocó el destino de Europa o Asia a nosotros y no a 
los que están en Europa o Asia? ¿Por qué les tocó estar a todos los que han estado 
desde el descubrimiento? ¿Por qué hubieron de verse arrojados del espíritu al no- 
espíritu, en lugar de poder proseguir, como otros, en el seno del espíritu? Y en fin, 
¿por qué fué preciso que alguien viniese a América? ¿Por qué no hubo, al mismo 
tiempo que en Europa y Asia, una raza que poblase para siempre el continente entero 
y conquistase el espíritu y la conciencia histórica a la vez que iba historizando y espi- 
ritualizando el continente? ¿Por qué tuvo América que ser descubierta? ¿Por qué no 
se la conoció hacia la misma época en que Asia, Africa y Europa se conocían entre sí? 


¿Por qué tuvo que producirse este desequilibrio entre tierra y pobladores? (4). 


(3) Pág. 201. 
(4) Págs. 165-166. 
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Al leer estas estremecedoras preguntas, estremecedoras en cuanto suponen un 
estado de la inteligencia hispanoamericana frente a la realidad histórica propia, 
cabe preguntarnos si no serán el resultado de un deseo de buscar una “originali- 
dad” por generación espontánea que lleva a una ceguera que impide ver la gran- 
diosa continuidad que existe entre las mentes más señeras del pensamiento ame- 
ricano—Emerson, Poe, Bello, Miranda mismo, Darío con sus debilidades, Rodó— 
y la cultura europea. El aislacionismo intelectual que supuso Sarmiento sigue ri- 
giendo el destino de la inteligencia hispanoamericana, con consecuencias hasta en 
la lengua y en la sintaxis. La unidad del pensamiento, esa unidad que no de- 
pende de la voluntad humana determinada por los hechos políticos—todavía en- 
tendemos los conceptos que los ensayistas hispanoamericanos arguyen contra la 
unidad ideológica entre Europa y América—, esa unidad existe, pero comienza 
a fallar, a resquebrajarse el instrumento de expresión de esa unidad. 

Por otra parte, si un cambio sintáctico supone más en su contenido nega- 
tivo que una testaruda negación de filiación ideológica, es también cierto que la 
argumentación en pro de un pensamiento “monroista” arguye condeptos europeos. 
¿Será que la ligazón, el vínculo ideológico Europa-América es indestructible, y que 
su validez, su vigor, no depende de la libre elección de la inteligencia de cada 
uno, sino que se enraiza en la zona misteriosa de los porqués de la historia? 

Está claro que es necesaria, urgente me atrevería a decir, una revisión del pen- 
samiento de los creadores intelectuales de América; serena, objetivamente hecha, 
sin prejuicios—y es tentadora la empresa—. Pero al mismo tiempo surge la nece- 
sidad de prologar ese estudio con una consideración histórica de las negaciones 
del pensamiento americano: ¿por qué el ensayismo americano actual se niega a sí 
mismo, por qué niega sus antecedentes más inmediatos? 

No deja de ser ejemplar, en este sentido, las páginas que Gonzalo Zaldum- 
bide (5) concibió el año 1917, para recibir a Rodó en París, pocos días 
antes de su muerte que le impidió llegar a la capital francesa; en ellas se dice 

que Rodó es “clásico”, pero que su lección ha dejado de ser camino seguro para 

las nuevas generaciones. Ya hemos visto cómo Zum Felde habla despectivamente 
del “arielismo”; Waldo Frank preconiza la federación americana, pero con ideas 
modernas, desechando los antecedentes de Miranda y Bolívar, mostrando cómo 
el deseo de una cultura original llega a desear una originalidad individual; Hen- 
ríquez Ureña, en una exposición magistral de la Historia del Modernismo (EC 
México, 1954), esclarece los orígenes europeos del movimiento poético, pero no 
insiste suficientemente en el acento netamente americano de los modernistas. 


(5) Cuatro grandes clásicos americanos, Acad. Arg. 


1130. de Letras, Buenos Aires, 1947; pá- 
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Mención especial entre estos últimos estudios e intentos de encontrar un sen- 
tido al pensamiento americano, merece Victor Frankl, con su obra en tres volú- 
menes, sobre Espíritu y Camino de Hispanoamérica (Ministerio de Educación Na- 
cional. Ediciones de la Revista Bolívar, Bogotá, 1953), en el que intenta un acer- 
camiento del pensamiento americano a las fuentes mismas de la cultura europea. 
En el fondo, en esta actitud de Frankl sigue persistiendo la inercia a considerar 
como perfectamente aclarada y definida la existencia de un pensamiento “original”, 
sin dramatismos, en sus mismas raíces. El esfuerzo de síntesis del escritor colom- 
biano es digno de ser seguido con profundo interés. Quizá de sus páginas—sólo 
ha publicado el primer volumen: La cultura hispanoamericana y la filosofía 
europea—se desprenda la necesidad de establecer una síntesis entre todos los ele- 
mentos que constituyen la realidad americana, pues creemos que sólo de esta sín- 
tesis puede surgir el “camino”, la meta original, el clamor propio de América. 

¿Es posible el reconocimiento de una “civilización atlántica”, gemela de la 
mediterránea ? 

Creo que en esta perspectiva se perfilan tres elementos con matices propios 
en sus significaciones: Hispania, Europa y América. Y creo que el mayor incon- 
veniente que se puede encontrar para establecer las coordenadas de esta “civiliza- 
ción atlántica”—cuya existencia parece obvia—es el residuo del nacionalismo ro- 
mántico que florece todavía, poderoso, en los tres elementos. Por otra parte, el 
sentido de federación, los movimientos federalistas son cada día más poderosos; 
se iniciaron en América, comienzan a fructificar en Europa. La determinación 
cultural e histórica de esa “civilización atlántica” ha de apoyarse en la orientación 
actual del impulso federalista, que aconseja la consideración del pensamiento ame- 
ricano desde una perspectiva europea, y la consideración del pensamiento europeo 
desde una perspectiva americana. 

Y en verdad, el actual exponente del ensayismo americano, con su negación 
de toda filiación, con su intento de explicar lo más distintivo del pensamiento in- 
dependizado americano por causas y factores americanos, se encierra en un círcu- 
lo vicioso, del que será difícil que salga, sin un doloroso esfuerzo de fe en la 


«cultura europea, es decir, sin el dolor de creer y crear su tradición. 


José ViLA SELMA 


UNA CONSULTA A LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: 


EN TORNO A LA PALABRA “NATURAL” Y SU ACEPCION 
EN FILIPINAS 


Es cosa sabida que el tenor y significación de un documento gira, en muchas 
ocasiones, en torno a la interpretación que se dé a una palabra contenida en él, 
la que, a primera vista, no parece ser de mucha monta, pero que tomada en un 
sentido o en otro cambia radicalmente todo el significado del escrito. Conocidos 
son los casos de conflictos, tanto de tipo puramente académico como también de 
carácter práctico, que han surgido de la ambigiedad de ciertas frases, o bien de 
palabras aisladas, al ser interpretadas de distinta manera por unos y por otros, con 
malicia o con ingenuidad. Máxime esto ocurre cuando el contexto del documento 
no proporciona al lectorintérprete ningún otro detalle que le pueda servir de guía 
en su estudio y afán de reflejar con fidelidad el espíritu del autor. 

Quien se haya dedicado a la tarea de analizar las tradiciones escritas del pa- 
sado para trasladarlas en sus estudios y divulgarlas entre las generaciones presen- 
tes y futuras, conoce lo que aquí apuntamos. En tales ocasiones, el estudioso que 
maneja antiguas crónicas se ve forzado, muy en contra de su voluntad y por no 
interrumpir su trabajo, a contribuir de su propio peculio interpretando las pala- 
bras equívocas a su manera y según su leal entender, respaldado por las autori- 
dades que consulta y cree que le señalan el camino a tomar. 

Pero muchas veces estas mismas autoridades se contradicen también, y estu- 
diadas sus precisiones a fondo presentan, por su parte, conceptos susceptibles de 
variadás interpretaciones, creándose de esa manera, en la mente del investigador, 
un círculo vicioso del que no es posible evadirse, situación verdaderamente des- 
concertante. Ante lo cual, el estudioso se cree libre y con derecho a adoptar una. 
actitud personal, la que más convenga a su tesis. No siempre esa actitud es la fiel 
interpretación de la realidad histórica. De ahí los agrios conflictos entre los pare- 


ceres incluso de los entendidos y las falsas nociones creadas en sus lectores. 
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En resumidas cuentas, todo es debido, en no pocos casos, a la interpretación 
de una palabra. 

Así ocurre con la palabra zatural y su plural naturales, usada ya como sus- 
tantivo, ya—y particularmente—como adjetivo, en la acepción que, según el Dic- 
cionario de la Real Academia, tiene en Filipinas. 

La Real Academia Española, institución consagrada por todos como autoridad 
suprema en materias del habla cervantina, tiene dado su dictamen sobre esta ma- 
teria. 

A cuenta de este dictamen presentamos la siguiente consulta que muy respe- 
tuosamente formulamos, a fin de que dicha docta institución nos dé luz y guía, 
y nos señale el criterio que debemos adoptar en la interpretación de dicho vocablo 


contenido en los escritos antiguos sobre Filipinas. 


PRIMER PUNTO: “natural”, “originario”. 


Parte (1) : 


Definiciones del Diccionario de la Real Academia de la Lengua: 


Indígena (del lat. indigena), adj. Originario del país de que se trata. 
Indiano, na. adj. Natural, pero no originario de América... 


De lo cual se desprende que una cosa es ser “originario” y otra ser “natural” 
de un país. 

Sabemos que el llamado “indiano” era el descendiente por ambas líneas del 
advenedizo europeo a las Indias, nacido en ellas, al que también se le llamó criollo. 
Entendemos, pues, que en la definición del vocablo “indiano” la palabra “natural” 
allí usada significa simplemente nacido en América, que no lleva el sentido de per- 
tenencia al elemento indígena, el llamado “originario del país”; lo dice la misma 
definición: “no originario de América”. 

Esta es la acepción dada a la palabra “natural” aun en el siglo xvn, según 
leemos en Sebastián de Covarrubias (Tesoro de la Lengua): 


NATURAL... Natural de Toledo, el que nació y tiene su parentela en Toledo. 


Esta misma significación ha llegado a nuestros días. Así decimos hoy: “Fula- 
no es natural de Madrid, Zutano natural de Méjico”, etc. Es decir, “natural de” 
es lo mismo que “nacido en”. 
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Parte (b) 


De otro lado, el Diccionario de la Academia, al definir las palabras “natural” 
y “nativo”, dice lo que sigue: 


Natural (del lat. naturalis) adj. ...2. Nativo, originario de un pueblo o nación 
UTE A 
Nativo, va (del lat. nativus) adj. ...2. Perteneciente al país o lugar en que ha na- 


cido... 3. Natujal, nacido... 


Si “natural” significa a la vez “nativo” (macido...) y “originario de un pue- 
»” < . . . 
blo”, ya sea empleándose el vocablo como adjetivo o como sustantivo, según la 
Academia, es claro que no puede haber otro “natural” de un país que su /ndí- 


gena. Así leemos la palabra en muchos escritos en este sentido: 


...el natural de las Indias es cobrizo... - 
«los naturales de Filipinas pertenecen a la raza malaya... 


...Juan y Pedro son naturales de Filipinas... 


NUESTRA CONSULTA 


l. Si, según la Parte (b) arriba consignada, “natural” significa a la vez “na- 
tivo” (nacido) y “originario, ¿por qué no se ha empleado dicho vocablo en la 
definición de “indígena”, y, sin embargo, el mismo se ha empleado para la pre- 
cisión de la palabra “indiano”, matizado con la salvedad de “no originario...”? 

2. Cuando leemos en los escritos antiguos la aseveración de que: “Fulano es 
natural de Yucatán”, por ejemplo, sin que el contexto del escrito nos pueda dar 
más pormenores sobre la ascendencia del individuo descrito, ¿en qué sentido to- 
maríamos la voz “natural”? 

Si se la entiende en el sentido simplemente de macido en, como se ha dicho 
en la Parte (a), el sujeto podría ser un criollo, un indiano, descendiente de europeos 
por ambas líneas. De otro lado, tomado en el sentido descrito a la Parte (b), el 
individuo adjetivado sería un indígena. 

Es menester notar, a este respecto, que de la interpretación errónea del voca- 
blo “natural” han nacido conceptos falsos que se han divulgado por la historio- 


grafía moderna, particularmente en Filipinas, como pronto veremos. 
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SEGUNDO PUNTO: En Filipinas ¿“natural” significa indio? 
Parte (c) 
Dice el Diccionario de la Academia: 


Natural (del lat. naturalis) adj. ...112 Filip. Dícese del hijo de padre y madre 
indios, para diferenciarlo del mestizo (1). 


Comoquiera que la Academia no consigna que en la acepción filipina del vo- 
cablo éste úsase también como sustantivo, entendemos que el significado mencio- 
nado se da a la palabra cuando es empleada como adjetivo. Es decir, que en 
Filipinas cuando se dice “Fulano es natural de Manila”, se sobrentiende que el 
individuo referido no es meramente nacido en Manila, sino que es un ¿ndio, 
“hijo de padre y madre indios”. ¡ 

Empero, no es ésta la acepción que se ha dado al término “natural” por mu- 
chos cronistas del pasado que lo han empleado en sus escritos, cronistas de larga 
residencia en el país, que han escrito para lectores en Filipinas, al hablar de ciertos 
personajes históricos de las Islas. De entre ellos citaremos a varios. Por ejemplo, el 
jesuíta gaditano P. Juan J. Delgado, que misionó en Filipinas desde el año 1711 
y escribió durante los años de 1751-1754 su obra Historia general sacro-profana, 
política y natural de... Filipinas (Manila, 1892). En la sección del episcopologio de 
la diócesis de Nueva Cáceres, dice en su obra, entre otras cosas, lo siguiente: 


z IO S sE E : 
Fué presentado [1713] para sucesor de esta iglesia el ilustrísimo señor don Domingo 


de Valencia, clérigo natural de la ciudad de Manila [nuestro es el subrayado]... (pág. 178). 


Aunque el cronista jesuíta fué coetáneo del obispo, no proporciona más datos 
que la palabra “natural” sobre la ascendencia del prelado biografiado. 

El historiógrafo de hoy que tomase al P. Delgado como su fuente de infor- 
mación en este respecto, y tuviese en cuenta la definición de la Academia del va» 
cablo “natural”, interpretaría, sin vuelta de hoja, que el dicho obispo era un 
indio, 

Esta interpretación es errónea a la luz de un documento que hemos encontra- 
do en el Archivo General de Indias (Legajo Filipinas 327), que habla precisa- 


(1 Lo mismo dicen Espasa, Enciclopedia Universal, t. XXVIL, y Montaner y Simón, Dic- 
cionario Enciclopédico Hispano-Americano, t. XUL 

Igual escribió W. Rerana, Diccionario de filipinismos, New York, 1921: “Natural, adj. indí- 
gena. En Filipinas, cuando se dice natural se sobrentiende que es indígena... Naturales son los 


LS el , 
allí nacidos de raza pura del país... La palabra natural se ha usado muchísimo; tanto como 
indio, a la que es equivalente.” (Págs. 131-132) 


ió 
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mente de la presentación de dicho señor a la prelacía en consulta hecha por el 
Consejo de Indias en Madrid. Dice, en parte, lo que sigue: 


...dho B. Domingo de Valencia Español y persona noble, hijo legítimo del Sarg.to 
mayor Vicente Valenciano que hauia mas de Cinquenta y quatro anos efectiuos que 
seruia asu Mg.d en plazas militares y que el dho B.r lo es en Artes y theolugia y en 
ambas facultades hauia tenido actos y Conclusiones, ... que el dho Sarg.to mayor Vi- 
cente Valenciano y D.?* María luarez de Lira y Mañozca su muger Padres de este Sujeto 
son Españoles... ; 


En la sección que trata sobre el episcopologio de otra diócesis filipina, la de 
Cebú, el propio P. Delgado escribe en su obra sobre otro obispo lo que sigue: 


Sucedió el ilustrísimo señor maestro don Protasio Cabezas, clérigo y natural de 


locos... el año de 1741 [muestro es el subrayado]... (pág. 175). 


Con este obispo el cronista jesuíta tuvo buena amistad. El mismo lo dice: 


Muchas cosas más pudiera decir de su ilustrísima persona, por haberla tratado 
muchos años de cerca y de lejos... Solamente diré que-rara vez he recibido carta de 


su ilustrísima que no venga acompañada de algún don y regalo... 


En esta sección de su episcopologio ningún pormenor más que la palabra “na- 
tural” nos da el P. Delgado sobre la ascendencia del prelado. A falta de otro dato 
se podría considerar lógicamente concluir que, a base de lo postulado por la Aca- 
demia en su Diccionario, el obispo Cabezas era un indio. ¿Lo fué en realidad? 

La contestación la encontramos en otra sección de la misma obra. Al tratar 
de los criollos de Filipinas, el P. Delgado vuelve a hablar de su estimado obispo 


Cabezas como perteneciente a ellos de la forma siguiente: 


los criollos, hijos de mobles padres y vecinos honrados de Manila... tienen gran 
cuidado con la crianza y educación de sus hijos..., así se ve en el real colegio de san 
José de Manila, una larga serie de los prelados que en él aprendieron, desde el padre 
Domingo Esguerra, natural de Manila y provincial de la Compañía de Jesús, hasta el 
“lustrísimo señor don Protasio Cabezas, obispo de Cebú... Esto se entiende de hijos de 


los europeos y criollos de esta tierra... [el subrayado es nuestro]... (pág. 269). 


Otro escritor del siglo xvrx, también de larga residencia en las Islas, el jesuíf- 
ta P. Pedro Murillo Velarde, emplea la palabra “natural” en el sentido de criollo. 
En su obra intitulada Historia de la provincia de Philipinas de la Compañía de 
Jesús (Manila, 1749) se lee el siguiente párrafo (Lib. IL, Cap. VI, fol. 102, 
par 254): 
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- encontraron vn mancebo natural de Manila... En sus primeros años [el mancebo] 
avia sido Colegial de nuestro Colegio de S. loseph, y aora venia de cobrar su enco- 


mienda: de que se infiere ser hijo de los primeros conquistadores... 


Finalmente, para no citar otros autores más, tenemos el documento fundacio- 
nal del Colegio de San Felipe de Austria, de Manila, erigido por el Gobernador y 
Capitán General don Hernando de Corcuera en 1640, cuya “Constitución” publi- 
cada por el P. Pablo Pastells (Labor evangélica... Barcelona, 1904, tomo TH, pá- 
ginas 261-268), dice en parte: 


Por cuanto por Zedulas Ynstrucciones y ordenangas está dispuesto que sean premiados 
los hijos de los conquistadores y pobladores de las yndias yslas y tierra firme dellas y 
preferidos los que en ellas huvieren nacido como naturales a todos los demás... [el 


subrayado es nuestro]. 


NUESTRA CONSULTA 


1. En vista de las citas arriba hechas que, al parecer, riñen con la 11.?% acep- 
ción del vocablo “natural” consignada por la Academia, ¿qué criterio se debe se- 
guir en el caso concreto de encontrarse uno con dicho vocablo empleado como 
adjetivo al referirse a personajes en obras antiguas escritas en y sobre Filipinas, 
sin que el contexto diese más detalles? En otras palabras, ¿en qué sentido se debe 
interpretar la palabra “natural”, en el de críollo o en el de indígena? 


2. El hecho de que la Academia matice el sentido de “natural” en lo refe- 
rente a Filipinas dando a entender que, en las Islas, dicho vocablo significa el 
“hijo de padre y madre indios”, parece indicar que fuera de ellas no tiene tal 
significado. Y no puede significar dicha palabra otra cosa que criollo. 

De no ser nuestra conjetura errada, creemos que lo contrario es cierto; esto 
es, que fuera de Filipinas se ha empleado “natural” con más frecuencia en el 


sentido de indígena, y no criollo, que en nuestras Islas. Cualquier escrito sobre 
Hispanoamérica demostrará la verdad de lo que decimos. 


l ss = : 
3. Si la acepción general y vulgar en España y en Hispanoamérica de la pa- 

«e »” E 3 . / . . 
labra “natural” es en el sentido de indígena, huelga la 11.% acepción consignada por 
la Academia referente a Filipinas, que, de acuerdo con lo dicho, es la misma del 


consenso general. Si acaso, habría que precisar en el sentido opuesto al dado por 


la Academia, en vista de las pruebas aquí expuestas: que en Filipinas dicho 


Y E S a . . apa : o s A . 
vocablo “no siempre ha tenido el significado de indio, sino también el de criollo”. 


Es nuestro parecer que si no se matiza de esta forma, o de otra que sea más 


Ji 
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UN ALTO EN LA POLITICA DE EXPANSION 


Si observamos un mapa del Virreinato de Méjico del año 1602 y otro del 1608, 


veremos que sus fronteras no han aumentado, habiéndose abandonado, por el 
contrario, centros tan importantes como Monterrey y otros puertos del Pacífico. 
¿A qué; razones obedece esto? ¿Se debe a un cambio en el mecanismo político 
del Imperio español o es una consecuencia de la política de máxima economía de 
gastos en América para remediar la crisis económica de la metrópoli? En algún 
momento pensamos atribuirlo a la nueva teoría de la conquista pacífica, que tenía 
grandes defensores en la Corte y en los Consejos, pero ¿por qué no hubo pe- 
netración en zonas como las costas de California y las tierras del sur de los 
apaches? 

En balde hemos buscado la solución entre las Células Reales. Pues a pesar de 
la apatía personal de Felipe III, la labor del Consejo de Indias es tan activa como 
en el reinado anterior. Innumerables Reales Cédulas ordenan el descubrimiento 
de las costas de California y apoyan al gran navegante Sebastián Vizcaíno. Otras 
favorecen directamente a Juan de Oñate y sus parientes para que continúen la 
conquista y pacificación de Nuevo Méjico. Y el apoyo prestado a Quirós y Nodal 
mantiene vivo el deseo de conquistar las tierras australes. 

Tuvimos, pues, que buscar la solución dentro del mismo Virreinato de Méjico. 
Y tras analizar los documentos llegamos a la conclusión de que el estancamiento 
de la expansión geográfica se debió a una actitud personal del Virrey Marqués de 
Montesclaros. Actitud absolutamente negativa que produjo desastrosos aconteci- 
mientos, como fueron la crisis de Nuevo Méjico y la interrupción de los descu- 


brimientos del Pacífico. 
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LA CRISIS DE NUEVO MÉJICO 


En los comienzos del siglo xvi los dominios americanos de Felipe IM de Es- 
paña estaban limitados al Sur por el Estrecho de Magallanes, careciendo al Norte 
de accidente geográfico que los delimitara con precrsión. Por la parte septentrio- 
nal del Virreinato de Méjico se extendía “lo inacabable”. Y la falta de datos ciertos 
fué suplida por un horizonte de leyendas, de monstruos, de visiones extraordina- 
rias... Lo que ahora es California, Texas, Nuevo México..., constituía un mundo 
maravilloso, que presintieron los españoles y que tenía el prestigio de las cosas 
remotas y desconocidas. 

Parte de aquellas tierras habían sido recorridas por Fray Marcos de Niza, 
Vázquez Coronado, Antonio de Espejo y otros en el siglo xv1, pero hasta finales 
del mismo no se llevó a cabo un plan definitivo de colonización. 

En 1598 capituló la colonización de Nuevo México don Juan de Oñate. 
Miembro de una de las más nobles familias del Virreinato, famosa además por 
su “particular ynclinación y afisión de entablarse en cosas arduas e ymportantes 
del servicio de Su Magestad e bien de estos reinos”, como nos dice Fray Diego de 
Contreras en su “Información” de 1612 (1). 

Por la capitulación que le tomó el Conde de Monterrey, don Juan de Oñate, 
a cambio de cumplir las condiciones establecidas, recibía los títulos de Adelantado, 
Capitán General y Gobernador de Nuevo Méjico. Hacia él partió el día 7 de fe- 
brero de 1598, al frente de una magnífica caravana de ochenta carretas y carros, 
mil vacas, tres mil ovejas, mil cabras, caballos herrerías, aperos de labranza,'me- 
dicinas y el considerable sustento necesario para el cámino. 

Todas las expediciones anteriores se habían hecho con la esperanza de explo- 
rar el gran Río del Norte. Un río que, de ser ciertas las informaciones, uniría 
con la costa de California las tierras de Cibola, con sus inmensos campos donde 
pastaban los bisontes, sus dilatadas cordilleras que ocultaban metales preciosos, sus 
bosques de pinos y ricos maizales (2). 

Conseguido el río se establecería en su desembocadura un puerto, que uniría 
aquellos territorios tan poblados de indios con la ruta comercial de Acapulco, Fili- 
pinas y la China. Hubiera sido para el Imperio español lo que el Hudson para 
Holanda o el San Lorenzo para Francia. Pero antes era necesario colonizar las 
vastas tierras de Nuevo Méjico; ésta fué la arriesgada empresa que tomó sobre 
sus hombros el noble caballero don Juan de Oñate. 


(D) BanDeLtER, A.: “Documents relating. to New Mexico, Nueva Vizcaya and Approaches 
Thereto, to 1773.” Washington, 1923, pág. 458. 


[e y . al , - 
(2) Algunos, como Díaz DE Varcas, identificaron aquel río con «el célebre Estrecho de 
2 z z PE E - 
Anián, que. creían establecía comunicación entre el Atlántico y el Pacífico. 


e 
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Mucho se ha escrito sobre este personaje histórico. Ya en vida del Adelantado, 
1610, se imprimió en Alcalá de Henares la célebre Historia de la Nueva México, 
del capitán Gaspar de Villagrá. En ella nos pone de relieve la caballerosidad y las 
grandes facultades de Oñate para la organización militar, gracias a las cuales se - 
pudo dominar las principales tribus indias y sostener la colonización. Esta misma | 
opinión laudatoria siguen Lummis en su obra Los exploradores españoles del si- 
glo XVI, Bolton, profesor de la Universidad de Texas, y Hammond,-de la de 
Berkeley (California). Sin embargo, Torquemada, el gran cronista de aquella épo- 
ca, nos narra muchos desmanes cometidos por Oñate. Dadas las circunstancias ad- 
versas en que se desenvolvía la colonia; el Adelantado tuvo que recurrir a medidas 
rigurosas, que sembraron el descontento entre los colonos y sirvieron al virrey de 
pretexto para realizar sus planes. 

Las esperanzas de Oñate y de los colonos quedaron fallidas ante la realidad. 
Las tierras eran pobres, los inviernos crudísimos y las tribus indias de tan diver- 
sidad de lenguas que se hacía imposible su unificación. Muchas de ellas eran riva- 
les entre sí, de manera que en la colonia había que estar siempre vigilando ata-_ 
ques inesperados, principalmente de los apaches, enemigos de los indios de Nuevo 
Méjico, porque aquéllos se consideraban señores naturales de la tierra (3). El 
Adelantado insiste en encontrar los metales preciosos; cree que los indios los ocul- 
tan y comete algunos desmanes, con los que contribuyó a empeorar las cosas, pues 
los religiosos no tardaron en manifestar su desacuerdo con el proceder de Oñate. 

Enterado de todo ello el Rey Felipe III, envió al Virrey Marqués de Montes- 
claros una Real Cédula, dada en Cerezo el 26 de mayo de 1603, mandando que 
informara acerca de los delitos atribuídos a Oñate (4). E insiste en lo mismo en 
carta fechada en Valencia, el 31 de enero de 1604, a propósito de conceder licen- 
cia a don Alonso de Oñate para llevar cuarenta mosqueteros oficiales de ribera 
y dos pilotos con sus familias a la colonización de Nuevo Méjico (5). 

Montesclaros constituyó una Junta Secreta de tres oidores de la Audiencia de 
Méjico y asistidos de fiscal examinaron los hechos que se atribuían a Juan de 
Oñate. No se resolvieron a decidir sentencia contra el Adelantado, pues las decla- 
raciones podían ser exageradas y los hechos habían ocurrido a 400 leguas de 
Méjico. 

Montesclaros se limitó a enviar el informe, poco favorable a Oñate, al Consejo 
de Indias para que decidieran lo que había de hacerse (6). 

Mientras tanto la colonia de Nuevo Méjico languidece día tras día. El Adelan- 


(3) TorquemaDa: Monarchia Indiana, pes (A 
(4) B. N. Madrid. Mss. núm. 2.816, £. 244. 

(5) BAnDELIER, 0b. cif., pág. 408. 

(6) A. G. I. México, leg. núm. 26. 
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tado, los misioneros franciscanos y los españoles que permanecieron siguen sopor- 

tando frío y escaseces, envueltos en una empresa abandonada de las manos del Rey, 

que en Europa tiene asuntos más urgentes de que ocuparse. 

Por fin en octubre de 1604 don Juan de Oñate decide dar al asunto solución 

definitiva. Desea recobrar el prestigio perdido. Y conociendo que uno de los prin- 
cipales problemas del Virreinato, que resolvería además el problema de la colonia, 
era encontrar un puerto en el mar del Sur que sirviera de escala a las naves de la 
carrera Acapulco-Manila, intenta un esfuerzo supremo: La expedición desde San 
Gabriel de Nuevo Méjico a las costas de California. Hecho trágico en el que las 
calamidades son soportadas con valor de héroes y fuerza de titanes. Esta marcha, 
en busca de una solución para los colonos, es un preclaro precedente de la con- 
quista del Oeste americano. 

Le acompañaban treinta soldados de caballería y el comisario franciscano Pa- 
dre Escobar, que nos ha dejado una detallada relación de la empresa. 

En ella nos describe los paisajes que recorrieron, sus cultivos de maíz, fríjoles, 
calabazas; la industria de mantas de algodón y gamuzas; las casas de piedra con 
sus grandes estufas para el invierno. Nos habla de los inmensos pinares entre los 
que corre el río San José, por el cual, según él, se podría llegar hasta el Golfo de 
California; el río San Antonio “por entre grandes serranías, donde la tierra es más 
templada y de mejores pastos”; el Sacramento, “cerca del cual viven los indios Jla- 
mados cruzados, por unas cruces de caña que traían en la frente” y que se ali- 
mentan de animales que “tienen de venado la piel y de carnero la cabeza”; tras 
recorrer sierras calcinadas por los calores del verano llegaron al río Buena Espe- 
ranza, “grande como Duero en España”. Luego nos habla de las tribus indias, 
especificando sus cualidades físicas y morales; sus lenguas y número de familias. 
Y tras referir las monstruosidades que les contaron los indígenas, cómo llegaron a 
un magnífico puerto al que denominaron “de la Conversión de San Pablo”, situado 
en el Golfo de la California, “después de haber sufrido padecimientos de hambre, 
frío, nieve y mil calamidades”. Era el 25 de enero del 1605. Por fin en este día se 
habían cumplido los deseos de tantos exploradores anteriores (7). 

Oñate, en nombre de Felipe III de España, tomó posesión de lo descubierto, 


adjudicándola a la orden franciscana que tanto había cooperado en la empresa. 


Tomó por la mano al dicho Padre Comisario Er. 


Francisco Escobar y le metió en 
posesión...; y 


para que tuviese dicho acto toda la solemnidad posible, el Adelántado 


Don Juan de Oñate tomó una cruz y ladoró y bessó pidiendo a la vez que todos los 


presentes fueran testigos del acto que realizaban (8). 


(7) A. G. 1 México, leg. núm. 20. 
(8) Ocaranza, F.: Establecimientos 
México, 1943, pásg 27-29. 


franciscanos en el Misterioso Reino de Nuevo México. 


A 
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Tres meses habían tardado en la marcha desde San Gabriel de Nuevo Méjico 
al Puerto de la Conversión de San Pablo. Y tomando unos dos como mínimo de 
vuelta al Real, fueron unos cinco meses durante los que se estuvo en Méjico sin 
noticias de Oñate y de su colonia. En el ínterin el Virrey Montesclaros, en carta 
del 31 de marzo de 1605, comunicaba a Felipe HI que había encargado a tres 
vidores de la Audiencia que abrieran proceso secreto contra Oñate. Afirmando 
que todo parecía dar la razón a los que hablaban mal de la jornada, dada la po- 
breza de Nuevo Méjico. 


“ni plata ni oro, edificios de paja y hierua...”. Y que los minerales enviados por 
el Adelantado no tienen más que una octava parte de cobre. Aconseja que se envíe a 
Nuevo Méjico un oidor de la Audiencia para que inspeccione los asuntos de la colonia 
y que pueda traer preso a Méjico a don Juan de Oñate, en caso de considerarlo cul- 
pable. Añadiendo que lo mejor es hacer un fuertecillo para atraer pacíficamente a los 
indios que vinieran de su voluntad a convertirse (9). 


Aunque documentalmente no nos consta, nos resistimos a pensar que Oñate 
tardara mucho tiempo en notificar al Virrey el descubrimiento del puerto de la 
California, ya que eso era lo único que podía revalorizarlo ante los ojos del Go- 
bierno. Seguramente Oñate enviaría al Virrey Montesclaros notificación del suceso 
y al no tener acogida, el 29 de junio de 1605, los colonos de Nuevo Méjico escri- 
bieron una carta dirigida “al Rei don filipe nuestro señor”. Redactada en estos 


términos: 


Los umildes vasallos de N.? Mexico piden a S. M. A petición de todo este Pueblo 
y exército va fr. francisco de escobar de la orden de San Francisco, comisario de estos 
reinos a la ciudad de Mexico para de alli ynformar a V. Mg. del estado en que están 
las cosas desta tierra y lo que bió y averiguó en la jornada que hizo con el governador 
a la mar del Sur, como. persona que se halló: presente a todo, y por su santo celo y 
amor que tiene a estas almas y a la conversión dellas merece que V. Mg. le oure y haga 
merced mandándole de volver asistir a ella porque en el tiempo que aquí a estado a 
sido de mucho el fructo de su santa doctrina, guarde N.* S.* a V. Mg. largos y felices 
años los umildes vasallos de V. Mg. deseamos. Nuevo México, junio 29 de 1605 (10). 


Llevaba esta carta una comisión presidida por el mismo padre Escobar. Oñate 
vino con ellos hasta el valle de San Bartolomé, desde donde envió una carta al 
pe a” a A e Ed 
Virrey pidiendo: “licencia y veneplácito para que merezca vessar a V. E?. los pies 


y dar cuenta de negocios de tanta ymportancia”. Le hablaba también del Puerto 


(9) A. G. I México, leg. núm. 26. 
(10) A. G. 1. México, leg. núm. 124. 
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de la Conversión de San Pablo y de “las mayores riquezas y monstruosidades 
que hasta oy se an oído” (11). 

Montesclaros recibió la carta el 1 de septiembre de 1605 y ese mismo día con- 
testó a don Juan de Oñate diciéndole que, puesto que se encontraba cerca de 
Zacatecas, le concedía licencia para que pudiera ir hasta Méjico a informarle per- 
sonalmente (12). 

Oñate, quizá temiendo por su seguridad, se volvió a San Gabriel sin esperar 
respuesta, enviando al Padre Escobar con cuatro testigos para que ellos informa- 
ran al Virrey. 

Presentaron los colonos de Nuevo Méjico su relación detallada del descubri- 
miento, pero Montesclaros, sin dar la menor importancia al Puerto de la Con- 
versión, escribe al Rey, el 28 de octubre, afirmando: 


““ ..esta conquista se va reduciendo a Conseja” ... “con tantas leguas de despoblado 
hay que aprovisionar desde Zacatecas, necesitándose carros de diez mulas y cada soldado 
pagado por un año cuesta cerca de quinientos pesos” ... “Tras esto no se descubre más 
que gente desnuda y pedasos de coral falso y quatro gixarros, que todo lo embio a 
V. M.” Y sólo de pasada añade que “en la parte donde dicen se a descubierto la mar 
se fabrique un barco” que en unión de otro que saliera de Nueva Vizcaya exploraría 
las costas de California (13). 


Tan de pasada trató Montesclaros el descubrimiento del Puerto de la Conver- 
sión, y se mostró tan poco partidario de don Juan de Oñate, que el Consejo de 
Indias, para el que tanto contaba la opinión del virrey, hizo caso omiso del éxito 
y envió una Real Cédula, el 17 de junio de 1606, concebida en estos términos: 


.--05. ordeno y mando que luego que ésta recibáys, hagáis que cesse y no passe 
adelante El dicho descubrimiento y que con maña y destreza envieys a llamar al dicho 
don joan de oñate con alguna causa suficiente y que mejor os pareciere, para que venga 
y no se altere, y luego que se a venido le tendreys en esa ciudad de mexico, y hareys 
que se desbarate toda la gente de guerra que huviese... (14. 


Con lo cual se malograron los esfuerzos de Oñate y sus seguidores por llevar 
adelante la colonización de Nuevo México. Cierto que esta colonia quedaba dema- 
siado lejos y aislada del centro vital del Virreinato, porque la separaba una extensa 
zona improductiva que no permitía un comercio rentable con Zacatecas, pero al 


encontrar un puerto en el Pacífico podía comerciar directamente con Nueva Viz- 
caya y Acapulco. 


(11) A. G. L México, leg. núm. 20. 
(12) A. G. I. México, leg. núm. 20. 
(13) A. G. L México, leg. núm. 26. 
(14) BanDELIER, 0b. cit., pág. 414. 
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El Puerto de la Conversión de San Pablo era, a nuestro parecer, la única so-- 
lución posible a la crisis de Nuevo Méjico. 

¿Por qué el Virrey Montesclaros no quiso apoyar este descubrimiento? La 
cuestión está relacionada con el asunto de California, que vamos a tratar segui- 
damente. 


INTERRUPCIÓN DE LOS DESCUBRIMIENTOS DE CALIFORNIA 


La ruta comercial entre la Nueva España y Filipinas tenía el doble peligro de 
las frecuentes tormentas y de la gran distancia entre los dos únicos puertos de Aca- 
pulco y Manila. Una nueva dificultad surgió cuando en 1579 sir Francis Drake 
exploró las costas de California y quiso establecer una colonia inglesa en la Nueva 
Albión. Felipe II trató de atajar el peligro favoreciendo el descubrimiento de una 
serie de puertos a lo largo de la costa occidental del Virreinato de Méjico, que 
sirvieran de bases fortificadas contra los piratas y de refugios para las naves de la 
carrera de Filipinas. Esta labor fué encomendada al general Sebastián Vizcaíno. 

Por su larga experiencia en la ruta del galeón de Manila, fué propuesto por el 
virrey don Gaspar de Zúñiga para la exploración de las costas de California. En 
1596 salió de Acapulco con rumbo al puerto de Zalagua, llegando a las islas de 
Maxatlán, descubriendo los puertos de San Felipe y de la Paz. Y a pesar del escor- 
buto, que se cebó en la tripulación, consiguió explorar hasta los 29 grados. En 
premio a esto, Felipe HI le dió instrucciones para el descubrimiento y demarca- 
ción de los puertos desde el cabo de San Lucas (22 grados) al Cabo Mendocino 
(42 grados). Este segundo viaje, llevado a cabo en 1602, fué preparado con todo 
detenimiento. La tripulación se componía de unas doscientas personas y todo el 
aparato científico necesario. Las observaciones cosmográficas quedaban a cargo de 
Jerónimo Martín Palacios. Con este segundo viaje se proponían incorporar las 
regiones mal conocidas de California al ámbito geopolítico de la Nueva España. 
Salieron de Acapulco y exploraron la isla de Cerros, la actual bahía de Colnett, el 
puerto de San Diego y la'isla de Santa Catalina. El día 16 de diciembre llegaron 
a un gran puerto situado a los 37 grados. Era el puerto de Monterrey, que todos 
consideraron utilísimo a las naves de Filipinas, por ofrecer un magnífico refugio 
y por tener cerca un espeso bosque de pinos, cuya madera podría servirles para 
la reparación y construcción de naves (15). El 12 de enero alcanzaron el Cabo 
Mendocino en los 44 grados, que era el objetivo obligado. De allí regresaron al 
puerto de Acapulco y después a Méjico, en donde fueron recibidos por el Virrey. 
Este, en prueba de agradecimiento por el éxito, colmó de mercedes a todos los 


(15) PorTILLO, ÁLVARO DEL: Descubrimientos en California, Madrid, 1947, págs. 191 y sgs. 
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a a 
tripulantes y nombró a Vizcaíno general del galeón que había de partir para 
Manila (16). 

Con un general de experiencia se podrían descubrir otros puertos de la ruta de 
China. Pero este año de 1603 el conde de Monterrey fué destinado al Perú y 
sustituído por el Virrey Marqués de Montesclaros, que cambió por completo el 
rumbo de los acontecimientos. Licenció las tropas que estaban preparadas para el 
viaje a Filipinas y destituyó al general Vizcaíno, poniendo en su lugar a don 
Diego de Mendoza, tío del Virrey. Don Diego había servido durante muchos años 
en las galeras de España, Sicilia y del Papa, pero carecía de experiencia en el 
Pacífico (17). El Virrey nombró a Vizcaíno Alcalde de Tehuantepec, apartándolo 
de la Carrera de Filipinas, y mandó ahorcar al cosmógrafo Martín Palacios (18). 

En Real Cédula de 30 de junio de 1604 se preguntaba a Montesclaros por qué 
habían cesado en su cargo Vizcaíno y sus ayudantes. A lo cual el Virrey respon- 
dió, el 28 de octubre de 1605, diciendo que Vizcaíno “estando en el cargo escrivió 
aquí una carta “a persona grave” para que me dixere que el medio de desempeñar- 
me y hacerme Rico era que yo le nombrase por general para el viaje siguiente a 
Filipinas” (19). Si esto era cierto se trataba de una grave ofensa a Montesclaros, 
ya que a los virreyes les estaba prohibido comerciar, sobre todo valiéndose del ga- 
león real. Pero Vizcaíno, que se sabía en desgracia desde la llegada del Virrey, ¿se 
habría atrevido a tanto? Durante varios años continuará en este oficio, constru- 
yendo un camino carretero entre los puertos de Pechay y el de Tehuantepec, 
aunque “por el dicho trabajo y comisión no se le señaló salario ni se le ha dado 
ayuda de costa”, según afirmaba la Audiencia de Méjico el 8 de mayo de 
1606 (20). 

Ya en este año de 1607 el antiguo jefe de la flota de Filipinas había dejado 
su tranquilo puesto de Alcalde Mayor de Tehuantepec para venir a España y re- 
hacer su prestigio personalmente. Seguramente se valió de algún personaje influ- 
yente, que le hizo llegar hasta el propio secretario real, Juan de Ciriza, el cual le 
mostró las diversas cédulas enviadas a Montesclaros para que lo repusiera en su 
cargo. Vizcaíno, desde Sanlúcar de Barrameda, escribió al Rey diciendo que 


Montesclaros le había quitado su plaza de General y dado a don Diego de Men- 
doza, para que éste 


fuera a bolber cargado de fardos y caxones y mercadurias, no reparando como lo hizo 


en dezir que io avia escrito a fraj pedro rramirez, su confesor, que me bolbiese mi 


(16) Porritto, ob. cit., pág. 204. 
(17) A. G. L México, leg. núm. 26. 


(18) CHapman, CHARLES: Á history of California. New York, 1923, págs. 140 y sgs. 
(19) A. G. L México, leg. núm. 26. 


(20) Boletín del Archivo General de la Nación. México, 1943, págs. 494-95. 
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plaza y que io le desempeñaria y ganaria para él y su fraile y para mí y dios sabe la 
verdad desto... (21). : 


Era, pues, Fray Pedro Ramírez confesor del Virrey, “la persona grave” a quien 
se refería Montesclaros. 

¿A quién debíamos creer? Nuestras dudas persistieron hasta que en un ma- 
huscrito de la Biblioteca Nacional de París encontramos una interesante noticia, 


que nos daba luz sobre “la gravedad” del Fray Pedro Ramírez: 
$ 
Yo conosí a frai pedro Ramirez de la horden de los fraires agustinos, que fué 
confesor del de Montesclaros, que truxo a sevilla trezientas barras de plata que valen 
unos con otros trezientos mil ps.” corrientes y su compañero, que también se llama 
fray pedro truxo cinqta. estos som los que mejor se aprovechan... (22). 


Lo cual nos revela que el confesor de Montesclaros participaba efectivamente 
en los negocios del Virrey en el galeón de Filipinas, y que ambos estaban intere- 
sados en alejar a Sebastián Vizcaíno, poniendo en su lugar a don Diego de Men- 
doza, que pronto sería sustituído por su sobrino don Rodrigo. 

Mientras tanto se había abandonado el puerto de Monterrey y habían cesado 
todos los descubrimientos. Por lo cual el Consejo de Indias, el 19 de agosto de 
1606, envía desde San Lorenzo dos Reales Cédulas, ambas referentes a Vizcaíno. 
En ellas se ordena y manda al Marqués de Montesclaros “que busque al Gene- 


ral Vizcaíno, que recorrió desde Acapulco al Cabo Mendocino, y no siendo vivo 


a su admirante, y luego que se haya hallado que se disponga a ir a las Filipinas, 


llevando a su piloto mayor, honrándole y socorriéndole de su Real Hacienda” (23). 

El Rey desea encarecidamente que se pueble Monterrey y quiere igualmente 
que lo realice Vizcaíno, dándole las máximas facilidades. Y vuelve a insistir en lo 
mismo en una tercera Cédula de 5 de octubre de 1606, adjuntando una Memoria 
del cosmógrafo real Andrés García de Céspedes, para que se pueble Monterrey (24). 

Montesclaros contesta al año siguiente con un argumento tan escaso de valor 
como el de afirmar que el descubrir muevos puertos era lo mismo que abrir nue- 
vas entradas al enemigo. 

Añade el Virrey que lo mejor sería poblar dos islas, existentes cerca de la costa 
del Japón, y en el mismo paralelo que Monterrey, llamadas Rica de Oro y Rica de 


Plata para que a ellas pudieran acudir los barcos en caso de arribada forzosa (25). 


(Q1) A. G. IL. México, leg. núm. 27. 

(22) B. N. París, Espagne, núm. 280, fols. 33 y sgs. 

(23) B. N. Madrid, Mss. núm. 18.393, fol. 61. 

(24) Carrasco y GuisasoLa, F.: Documentos referentes al reconocimiento de las costas de 
California. Madrid, 1882, pág. 195. 

(25) A. G. L México, leg. núm. 27. 
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(26) Murio, P.: Geographia Historica. Madrid, 1626, lib. LE, pág. 184. E 
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“AN UNPUBLISHED DOCUMENT ON THE JUNTA 
DE HACIENDA DE INDIAS” 


The Junta de Hacienda de Indias was established by Philip H in the latter 
part of 1595 “para deliberar sobre los medios de aumentar los ingresos de las 
colonias”, according to Ernesto Scháfer in his monumental study of the Consejo 
de Indias (1). The Junta began its sessions on February 22, 1596, under the 
direction of the president of the Consejo de Indias, licenciado Pablo de Laguna, 
with two councillors as members plus those two experienced secretaries of the 
Consejo Juan de Ibarra and Pedro de Ledesma. The Junta started out in charac- 
teristically bureaucratic fashion by drawing up an Informe (2) setting forth its 
objetive—to increase the revenue from the Indies for the bankrupt Philip II—= 
and then formulated various general recommendations. One of these was not 
welcomed by the king, for it bade him to fulfil his previous solemn promises to 
merchants. Philip sought immediate cash, not advice, and the Junta soon re- 
commended the introduction of the alcabala in the Indies generally, the reorga- 
nization of the mercury traffic in Peru and the lowering of the price of mercury 
in both Peru and New Spain, and also proposed that cochinilla be imported 
henceforth for the king's account (3). These measures produced more revenue, 
but they did not meet the desperate royal needs, for Philip on November 29, 1596, 
decred for the second time the suspension of all interest on state debts. Royal 
finances were now past praying for, and the suspension was solely to get easier 


rates on the huge sums already borrowed (4). 


(1) El Consejo Real y Supremo de las Indias (2 vols., Sevilla, 1935), L 172. 

(2) Scháfer states (ibíd., 1, 172) that this Informe is to be found in the Archivo de Indias, 
Indiferente General 743. 

(3) Scháfer: El Consejo Real, 1, 174. 

(4) Roger B. Merriman: The Rise of the Spanish Empire in the Old World and the New 
(4 vols., New York, 1918-1934), IV, 446. 
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The document a below indicates that the brief sketch of the Junta and 
its labors as given by Scháfer does not tell all. Prepared by the younger secretary 
Pedro de Ledesma, the list of problems considered by the Junta appears to be 
almost allinclusive: silver production, naval and military matters, Indian labor 
at Potosí, coinage, frauds in mining camps, the discovery of other deposits such 
as the ore mine at Zaruma “que es otro Potosí en riqueza”, and aid to the decaying 
Esla Española. 

The Junta also began a serious study of that much discussed problem, the 
personal services of the Indias, and brought together a “very large book of 
opinions” on the suject. One hundred cédulas alone were despatched after studying 
papers “sobre los diezmos y expolios de la iglesia”, and detailed attention was 
given to the war in Chile, the enormous herds of cattle in the Río de la Plata 
and Portuguese attempts to impede trade between China and the Philippines. 
Indeed, a careful study of all the topics considered by the Junta de Hacienda 
leads one to conclude that in reality it was another Consejo de Indias. 

Had the official Consejo become so unwieldy and oppressed with a multitude 
of immediate responsibilities that Philip followed the wellknown bureaucratic 
device—not unknown in twentieth-century governments and universities—of creat- 
ing another committee to handle the work the Consejo was supposed to do? At 
least we know that Ledesma reported in the document below that the senior 
secretary, Juan de Ibarra, opposed the continuation of Junta even though Philip II 
ordered more meetings. Philip II was no more successful, and the Junta died; 
killed, apparently, by bureaucratic apathy. Yet Ledesma stated that during its 
brief life “la junta resolvieron más cosas y más importantes que en todas juntas 
las que se han hecho de 27 años de esta parte”. This may be true; at least we 
get some understanding from this document of a little-known subject—how the 
Consejo de Indias actually functioned (5). Scháfer's solid work provides a general, 
factual framework but much remains to be learned of the real life of that 
somplicated, top-heavy group of royal officials who constituted the Consejo and 
how they carried on the business of governing Spain's vast overseas dominions. 
The document drawn up by Ledesma does, however, demonstrate clearly that the 


Consejo de Indias, had lots of business. 


Lewis HankeE 


(5) One of the few documents of this type has been made available by Juan Manzano, 
“ a > s 
Un documento inédito relativo a *( 


Zn d E ómo funcionaba el Consejo de Indias” ”, Hispanic American 
Historical Review, XV (MISS S 5 
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[1] /RELACION DE LOS CABOS MAS PRINCIPALES SOBRE QUE SE TRATO EN LA 


JUNTA DE HACIENDA QUE SE HACIA EN CASA DEL SR. PRESIDENTE DE 
INDIAS (6). 


Tratóse sobre la reformación de las cosas de la casa de la contratación en consulta 
de 22 de febrero de [15]96. 

Encamiñar la salida de las flotas a sus tiempos. 

Que a los que van y vienen en las flotas se les haga buen tratamiento. 

Que no se tomen las haciendas a los que vienen de las Indias. 

Sobre las fábricas de navíos que sean de la bondad que se requiere y principalmente 
para capitanas y almirantas de las flotas. 

Que se remedie la gran falta que hay. de artillería en razón de lo cual se ha tomado 
asiento con Francisco Garcés de Espinosa para sacar cobre en Sierra Morena, y se 
_ha enviado a La Habana a Francisco Sánchez de Moya con toda la compañía nece- 
.saria para fundirla allá y enviar metal; que conseguídose lo uno y lo otro como se 
espera, será de los más importantes servicios que se hayan hecho a Su Majestad. 

Que lleven las naos la artillería que manda la ordenanza. 

Que no naveguen navíos sueltos a las Indias ni vacas ni filibotes ni otros navíos extran- 
jeros por el daño que reciben los naturales. 

[2]. / También se ha tratado del remedio para que no vengan navíos a Portugal derrotados 
y se ordenó por instrucción para que la persona puesta en Lisboa sepa cómo se ha 
de gobernar y se remedien los daños que se ha seguido. 

Hase apretado mucho sobre que se ponga la armadilla en Santo Domingo para guarda 
y seguridad de todas las costas de las Indias. 

Que se pusiese presidente de capa y espada en Panamá, y por los sucesos se ha visto 
cuán acertado esto ha sido. 

Hase hecho todo lo del encabezamiento general de las alcabalas em las Indias, de que 
han resuelto gran número de cédulas y despachos que todos ya firmados de Su 
Majestad. : 

En materias de minas se ha resuelto y hecho gran número de despachos para que lo 
vuelva su grandeza y prosperidad que éstaba tan caído, que casi no se beneficiaban 
y así había enflaquecido notablemente la hacienda de Su Majestad. Y tomáse esto 
con tanto fundamiento y tan de principio que no hay asiento de minas en ninguna 
parte de las Indias para donde no se haya hecho provisión muy de propósito, dando 
orden en que lleven negros de que había gran falta y también para aliviar a los 
indios y que se diese azogue a cómodos precios y hierros y los demás materiales 
y favoreciendo a los mineros, de manera que saque la riqueza de la tierra que por 
descuido y mal gobierno está perdida. 

ES / Sobre el repartimiento de indios del cerro y su conservación de que ha resultado una 
instrucción muy larga. 

Otra para el reparo del daño que amenazan las cosas del estado de aquel cerro de Potosí. 


(6) Biblioteca de Palacio. Ms. núm. 251, núm. 55, fols. 243-249. The manuscript is listed 
in Jesús Domínguez Bordona, Manuscritos de América (Madrid, 1935), pág. 31. 

I wish to express my gratitude to my friend and colleague D. Juan Pérez de Tudela Bueso 
has been kind enough to assist in the preparation of this material. 
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» 
Baja del azogue para que se puedan con más comodidad hacer las labores. 


- Orden de la paga de los azogues. 

Orden de repartir indios. 

Hase dado orden de proveer de hierro para las minas, que allí se ponía estanco y valía 
a precios Muy excesivos. 

Sobre el arrendamiento de las salinas y orden en la administración de esta hacienda. 

Provisión de bastimentos. 

“Otra instrucción muy larga y de muchos puntos sobre la lleva de los azogues de Huen- 
cavelica a Potosí. 

Ordenanzas sobre la paga que se ha de hacer a los mineros de Hada tls de laisaca 
de los azogues para satisfacción y buen tratamiento de los indios. 

Hase tratado sobre el abuso que había en la labor de la moneda en Potosí remediando 
mucho daño que en esto recibía la hacienda real. 

Hanse averiguado todos los fraudes que se hacían contra la hacienda de Su Majestad en 
las sobras de los pesos largos en que pagaban a Su Majestad los mineros y se que- 

[4] daban con la demasía los oficiales reales, / en que se ha gastado muchos meses y ha 

sido el trabajo de mucha utilidad. 

Hanse hecho ordenanzas para que los oficiales reales no tengan minas ni ingenios, que 
era esto grandísimo daño para la hacienda real. 

El principal intento de esta junta ha sido sacar la sustancia de la tierra que es-en lo 
que está la riqueza y prosperidad de Su Majestad y de todos los reinos sin admitir 
otros arbitrios para disfrutar los vasallos. 

Hase tratado largamente sobre entablar las labores del cerro del oro en Zaruma, que es 
otro Potosí en riqueza, y para esto están proveídos muchos despachos y de camino 
tratado la reformación de la audiencia y provisión de nuevos ministros. 

También sobre la labor de las minas de Carabaya que son riquísimos y ha mucho que 
se han dejado de labrar. 

También se han proveído muchas cosas sobre la labor de las minas de Popayán y Agual- 
songo (*) y Pacamoros, que todas son de oro y gran riqueza, disponiendo y faci- 
litando las dificultades haciendo beneficios a los mineros. 

La misma orden se ha dado en las minas del Nuevo Reino de Granada que hay allí 
muchas y muy ricas de plata y oro y en las unas y en las otras gran. falta de es- 
clavos, azogue y otros materiales. 

P5] La provincia de Veragua, que es la más rica / de oro de las Indias, estaba totalmente 
despoblada y hase dado orden en volverla a reparar y meter cuadrillas de negros 
conque torne a su antigua prosperidad y que se descubra la próxima del Guaymi, 
su vecina y de igual riqueza. 

Las minas de Nueva España habían venido en notable disminución y principalmente 
las de Zacatecas, Acs los más ingenios estaban cerrados. Y hase todo reparado dando 


órdenes y trazas “para volverlo a entablar con semejante provisión y beneficio de los 
mineros que los del Perú. 


Para las minas de Guatemala y Honduras, que son riquísimas y también iban pere- 


ciendo, se ha hecho lo mismo. 


*k 
(*) Marcos Jiménez de la Espada da este nombre “como 


“Yaguarzongo”, Relaciones geo- 
gráficas de Indias (4 vols., Madrid, 1881-1897), IV, CVHL d ; 


A 
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Para las de la Isla Española, que totalmente estaban acabadas, siendo lo más cerca y 
de lo mejor, se han hecho nuevas y grandes provisiones de esclavos y azogue y que 
se envíen pobladores con que se beneficie y labre la tierra que es la más rica del 
mundo y se beneficie el jengibre y otros infinitos frutos. 

Para las minas de oro de la provincia de Venezuela se han hecho asimismo nuevas 
provisiones y para la labranza de la tierra que también iba enflaqueciendo nota- 
blemente. 

Lo mismo se ha hecho para las minas de Santa Marta y Río de la Hacha con provisión 
de esclavos y pobladores. 

Para la provincia de Tierrafirme, donde se sabe que hay minas de oro que no se 

[6] labran ni benefician, / se han hecho nuevas provisiones. 

Ordenóse que en el Nuevo Reino de Granada se pusiese casa de moneda, que en 800 
leguas de tierra no la había y que se pusiese señoraje en las demás, y lo que en 
aquella junta en solas dos horas se benefició importa más de un millón, 

Por todo el discurso de este tiempo desde que se comenzó la junta se ha ido tratando 
de remediar los daños de los servicios personales de los indios y se han tomado 
parecen de todos estados de gentes de los que han venido de las Indias y están en 
ellas, de que se ha hecho un libro muy grande, y de allí resultado ponerse remedio 
conque las Indias no se acaben y ahora actualmente por última diligencia lo está 
viendo todo el Marqués de Cañete para que con lo que resultare de sus advertencias 
se hagan los despachos y se impriman y envíen a las Indias. 

Hanse visto muchos papeles sobre los diezmos y expolios de las iglesias de Indias y 
héchose consultas y despachos y en cuantidad de más de cien cédulas que han resul- 
tado de las consultas y de lo que en razón de esto ha proveído Su Majestad. 

Hase tratado de la riqueza de Chile y cómo se deja de gozar por la causa de la guerra 
tan prolija y de aquí ha resultado apurar mucho y en muchas juntas el modo que 
se podría tener en pacificarla y gozar de aquella prosperidad que sería un universal 

IA beneficio por el oro / que se podría sacar y reparo para el Perú por ser aquella 
tierra muy fértil. Y sobre muchos acuerdos en la junta se queda por resolver. 

También se ha platicado con grande acuerdo y consideración sobre las cosas del Río 
de la Plata y respecto de que se había introducido allí contratación desde el Brasil 
y otras partes de Portugal conque los enemigos tenían noticia de aquella puerta tan 
peligrosa que se pudieran por allí perder las Indias. Se ha proveído gobernador 
que se haga una fortaleza o envíe gente y hagan otros reparos conque aquello 
estará seguro. 

Sobre la contratación de las Islas Filipinas con la Nuevá España y pretensión de los 
portugueses sobre impedir el trato de la China ha habido grandes discursos y pro- 
veídose lo que ha parecido convenir. 

Sobre un ingenio de labrar moneda que inventó Miguel de la Cerda se ha tomado 
resolución, vistos muchos papeles y en muchas juntas que había 13 años aguardaba 
sin habiendo despachado en la de la contaduría mayor donde asistió siempre. 

Hanse visto en esta misma junta todos los papeles que trajo Sancho de Valenzuela, 
procurador de Potosí, cosas de gran importancia, embarazo y ocupación, y en razón 
de ésta se ha oído a Juan Ortiz de Zárate que fué corregidor allí, y ha resultado 
que para que consumadamente quede aquello en el. buen estado que conviene se 


; , 
pida parecer al marqués. 
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» 
Asimismo se han visto papeles sobre las almonas de jabón de Nueva España y consul- 
[8] tádose / lo que acerca de ello ha parecido, que es un gran miembro de hacienda. 


Sobre la grana cochinilla de Nueva España es otro gran arbitrio. 

Sobre cañafístola de Santo Domingo. 

Sobre plantíos de pimienta, clavo, canela, sándalo en Nueva España. 

Hase hecho una relación de todas las provincias de las Indias y oficiales reales que hay 
en cada una, y géneros de hacienda que en ellas se administran, y halládose grandes 
faltas en el modo de administración, fraudes contra la hacienda y descuido o mal- 
dades en enviar las cuentas de 20 y 39 años. 


Para remedio de esto se han proveído gran cantidad de cédulas. : 


No 
£ 
está 
re- 
suelto 

Y hase tratado de poner dos contadurías mayores en México y Los Reyes para que 
desde allí se salga a visitar las demás cajas y se haga instrucción y comoquiera que 
se han tomado pareceres de los más inteligentes hombres en' materia de papeles que 
hay en la corte se ha querido perfeccionar con el parecer del marqués. 

Otros papeles se han visto en razón de muchos fraudes que en las Islas Filipinas ha 
habido en la hacienda real en que se ha proveído de su remedio con ordenación de 
muchas cédulas y despachos. 

Muchos avisos se han visto de descubrimientos de minas y otros tesoros y riquezas, 
sobre que también se han proveído muchas cédulas. 

Hase proveído otro gran despacho que ha parecido convenir para remedio de los fraudes 

[9] que se hagan / en las joyas de oro y plata que se labraban en las Indias sin quintar. 


Asimismo se prosigue la plática de estorbar los plantíos de viñas en las Indias y labores 
de paños por el impedimento grande que esto hace a la contratación de estos reinos. 

Sobre la boga del Río Grande de la Magdalena se han visto papeles de Martín Camacho 
con quien se tomó asiento sobre hacer aquella descarga con esclavos para librar a los 
indios de aquel trabajo en que han muerto más de 40 U. 

De papeles que personas particulares han presentado sobre cosas tocantes a la hacienda 
real se han visto muchos en la junta que han ocupado mucho tiempo y proveídose 
muchas cédulas que no ha sido necesario consultarse. 

Hase comenzado la materia de perpetuidad y avisos de Gaspar de Ribera. 

Hanse pedido por consulta que tiene Su Majestad los papeles de la junta que se hacía 
en casa del Cardenal Espinosa para proseguir lo que de aquellas materias está por 
resolver, 

Sobre el palo" de Campeche y añil con que se da tinta a los paños se han visto muchos 
papeles y aguárdase un aviso que un Francisco de las Armas ha dado para grande 
aumento de la hacienda real, que habiendo éste estado aguardando resolución aquí 
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más de 8 años se fué a Milán desconfiado y se le ha enviado allá a pedir razón 
de esto. 


También se ha dado orden para que no haya fraude en los quintos de las perlas y au- 


mento de las canoas y pesquerías. 


[10] /Sobre la labor y beneficio de las esmeraldas y que se busquen otras piedras preciosas. 
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Sobre el pastel y azafrán también habían tomado asiento unos alemanes antiguamente y 
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ahora se prosigue la plática para ver el provecho que podrá resultar de este arbitrio. 

En el Río de la Plata se entiende que hay más de 200 U caballos que han quedado 
“en aquella tierra aumentándose desde la primera cría más de 40 años y se entiende 
que de aquí se ha de sacar una gran suma. , 

Sobre un fraude que hacen en Potosí los indios de hurtar metales se ha discurrido para 
que se aplique alguna gran cuantidad a Su Majestad. 

Con ocasión de una carta de Juan Cano, clérigo aragonés, en que da aviso de gran 
riqueza de oro en el río de Aragón, consultó a Su Majestad y por su mandamiento 
se dieron papeles al vicechanciller para que se hiciesen diligencias. 

De todo lo reférido lo que toca a la reducción de indios de Potosí y baja del azoque 
y lo demás que pertenece a su gobierno y beneficio de los mineros comoquiera que 
están hechos los despachos se mandaron retener para reformar algunas cosas con- 

pul forme al parecer de Juan Ortiz de Zárate. / Y como cesó la junta ha parado esto 

que importa en gran manera se determine por el peligro en que está de acabar 
de perecer todo lo de Potosí. 

En el poco tiempo que duró la junta se resolvieron más cosas y más importantes que 
en todas juntas las que se han hecho de 27 años de esta parte y la experiencia tiene 
muy asegurado que aquellas materias no se pueden tratar ni resolver en el Consejo 
donde las ocupaciones de los otros negocios forzosos y corrientes no dan lugar como 
se ha visto por lo pasado que aunque los presidentes lo han procurado y comenzado 
jamás pudieron salir con ello y la traza que se había dado había sido acertadísimo. 
Y conque se asegura sea todo lo que convenía tocante al gobierno y administración 
de la hacienda aplicando tiempo para aquello en horas extraordinarias y no se pro- 
siguiendo no se puede dudar de que parará todo con el daño que por momentos 
se irá viendo. 

Déjase de poner aquí lo que resultó de otros muchos papeles de personas particulares 
sobre compras de oficios y avisos en materias de gobierno, navegación, acrecenta- 
miento de hacienda y otras cosas muy importantes porque sería hacer muy larga 
esta relación. 

Cuando fué proveído en la secretaría de gobierno Juan de Ibarra cesó esta junta sin que 

[12] se sepa más causa que haberla él resistido y dificultado comoquiera. / Su Majestad 

que está en el cielo, viendo la gran importancia de ella, mandó diversas veces que 
se continuase y no sólo no se hizo pero cuánto estaba acordado y trabajado en tan 
grandes e importantes cosas como van referidas se perdió sin tratarse jamás de ha- 
cerse los despachos que estaban acordados. 

Después el Rey Nuestro Señor, cuando comenzó a reinar, mandó proseguir esta junta 
y que asistiese en ella con el presidente los marqueses de Villa Manrique y Cañete, 

Agustín Alvarez y Molina de Medrano y Juan de Ibarra por consejero y Pedro de 

Ledesma por secretario y por no querer Juan de Ibarra levar papeles hubo de cesar 

hallando juntado sin provecho muchas veces y en todas ellas procurádole persuadir 

a que cumpliese la orden en que no hubo remedio que fué un caso dañosísimo 

porque se iba disfrutando la experiencia e inteligencia de los virreyes y viendo otros 

muchos papeles en materias importantes sobre que se habían tomado algunos acuerdos 

y se volvían a ver todo lo proveído en esta relación para despacharse lo que se había 

quedado y por la dicha razón cesó todo.—PEDRO DE LEDESMA. 


e 


E = B IR 
AO O 


LA CLAVE-*DEESMISTERIO 


La correspondencia oficial entre España y América se hizo a menudo en crip- 
tografía, es decir, con clave, para salvar los secretos contra las indiscreciones siem- 
pre posibles de los espías, corsarios, piratas que amenazaban constantemente el 
correo en su largo recorrido. 

La Biblioteca Nacional en Madrid conserva un voluminoso documento cifrado 
bajo el rótulo de “Papeles de minas” en un tomo de Varios de clave (Mss. 994); 
su aspecto es enigmático con sus hojas consteladas de cortas líneas rectas, orien- 
tadas en todas las direcciones, con un falso desorden; según dice una nota puesta 


a lápiz por don Julián Paz en 1917 y que figura a continuación del documento 


arriba citado, 


la hoja en que debía figurar la contracifra de estos papeles de minas fué arrancada por 
M. Tiran, comisionado del Gobierno francés para estudiar los Archivos y Bibliotecas 
de España en 1842, y hoy figura en compañía de otros importantes papeles de igual 


procedencia en el Archivo des Affaires Etrangéres de París, t. 237, fol. 29, sqq. 


Una página de dicho documento está reproducida, con la nota de don Julián 
Paz, por Gonzalo Menéndez-Pidal en su libro (1) Imagen del Mundo hacia 1570. 
Igual hace con otra página don Guillermo Lohmann Villena en su estudio titulado 
“Cifras y claves indianas” (2), aludiendo también el joven diplomático peruano 
a “manos inescrupulosas”. Creo que, en caso que estuviese comprobado lo que 
dice don Julián (quien no presenció, por cierto, el hecho denunciado a la vindicta 


pública), además de la prescripción (¡más de un siglo!), el abandono en que se 


(1) MenéÉxDez PipaL, GoNzALo: Imagen del Mundo hacia 1570. Madrid, 1944, pág. 43. 
(2) LommanN VILLENA, GUILLERMO: “Cifras y claves indianas”, en Anuario de Estudios 
Americanos, XI, 1954, págs. 1-96. 
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encontraban los fondos archivísticos españoles en tiempos de Isabel II sería una 
circunstancia atenuante de la culpabilidad de quienes salvaron una ínfima parte 
de ellos de la destrucción para conservarla cuidadosamente. Hecha esta aclaración, 
dos preguntas se nos ocurren delante del documento: ¿Es una pieza única o es 
parte de todo un conjunto de documentos en clave relativo a las minas de Amé- 
rica? ¿Cuál será el contenido expresado con signos tan misteriosos? 

Hasta ahora no he conseguido dar con ningún otro indicio sobre tal tipo de 
documentación, ni en los catálogos, ni hojeando los legajos en Europa o en 
América. El documento parece único en su categoría exterior. Lo que cuenta 
sobre él el erudito y minucioso investigador don Guillermo Lohmann aumenta 
la curiosidad: en 1604 vino del Callao a España un mestizo joven llamado Bar- 
tolomé Inga de Orozco; en sus equipajes llevaba un importante escrito relativo 
a cosas de monta para el servicio del rey; el autor era su padre, José de Orozco 
y Gamarra; para mayor secreto, redactó su trabajo en una criptografía conside- 
rada—entonces—como de las más difíciles. El hijo, llegado que fué a Valladolid, 
donde residía entonces la corte, remitió la “Relación” al Consejo de Indias, que 
pidió la transcripción al famoso criptógrafo Luis Valle de la Cerda. Este, sin 
ninguna ayuda, descubrió el secreto de la escritura y presentó su lectura al rey 
en presencia del duque de Lerma, siendo su texto conforme a la transcripción 
hecha por el hijo del autor. El éxito de Luis Valle de la Cerda fué calificado de 
“cosa rara y de gran ingenio”. 

Cuando, en el Archivo del Ministerio de Negocios Extranjeros, investigué el 
tomo 237, vi que mi guía, don Julián Paz, no había (3) tenido escrúpulo en dar 
una información errónea. La clave buscada no se encontraba donde decía. La 
referencia de este señor se relaciona con una clave, pero una clave francesa, que 
usaba nada menos que el propio rey de Francia, Enrigue IV, para cartearse con 
sus ministros y con otra clave usada por el duque de Alencon para su corres- 
pondencia con monsieur de Montpensier; teniendo estas cartas én su poder el rey 
de España las hizo descifrar por el mismo Luis Valle de la Cerda. Los signos 
difieren del todo de los usados en el documento peruano; parecen más bien unos 
signos de estenografía con sus curvas, bucles, rayas y cruzados; en apariencia, se 
presentan como más complicados; cada letra tiene cuatro signos; determinados 
signos equivalen a un grupo de palabras. Por ejemplo: 


+ 4w7=A 
A = el Rey de España 
esto en la criptografía real. 


6) Paz Y MrLIÁ, JuLián: Catálogo de Documentos españoles existentes en el Archivo del 
Ministerio de Negocios Extranjeros, de París. Madrid, 1932, págs. 143-144, 
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“En la clave del duque de Alencon: 


AHH 


A 


Pero no era equivocada del todo la indicación de den Julián Paz. La clave se 
encuentra en París, en el Ministerio de la Marina, en un tomo de documentos 
españoles del siglo xvi, con la transcripción del documento tal que la leyó ds 
Valle de la Cerda al rey. Buscando otra cosa, dieron mis ojos con una “Contra- 
cifra. Esta cifra descubrió con su raro ingenio el señor Luis Valle de la Cerda”. 
Aquí la clave (4), mejor dicho, el alfabeto: 


a do EAU Y Árcumen lo 


El lector tiene que poner encima del documento una reja transparente de 
cuadros; el escritor escribió su texto con una reja igual que la que se necesita 
para leerlo. Así que se trata de un sistema de criptografía clásica. 

Aquí la reja se compone de veinte cuadros (o signos) por línea; puesta la reja 
con la mayor exactitud en relación con los puntos de referencia que llevan ambas 
piezas, mirando el conjunto por transparencia, se colocan automáticamente las ra- 
yitas (u otros signos convencionales) en los cuadros en posición distinta relativa- 
mente a los lados de dichos cuadros, o sea: en el medio, en el lado derecho o en 
el lado izquierdo, o en la parte superior o en la parte inferior, de tal manera que 
los signos, a primera vista iguales como las rayitas de b, c y d, de f, g, h, o de 
l, m, n, o de t, q, r, se diferencian entre sí por su posición y toman el valor 
convenido entre los corresponsales. Es una de las criptografías más ricas en com- 
binaciones variadas. Sigue la Relación de Orozco y Gamarra en claro. Pero, ¡ay 
de mí, qué desilusión! El misterioso rompecabezas carece de interés. No es más 
que un “arbitrio”, un consejo dado al rey por una persona, por cierto bien inten- 
cionada, para llenar las cajas vacías del “Tesoro real. Los aficionados a la historia 
de las ciencias se darán cuenta leyéndolo cuán atrasada seguía la metalurgia de 


(4) La RoNcIERE, CHARLES DE: Catalogue de la Bibliothegue du Ministere de la Marine, 
página 72, núm. 109, Documents Espagnols -10- 
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la plata en el Perú de 1604. La misma proliferación de tales arbitos confirma 
que este mismo año coincide con una grave crisis en la producción del metal 
blanco, crisis que delata la baja correlativa del “quinto”, impuesto de 20 por 100 
ad valorem sobre la plata producida cada año. Tales crisis se suceden con fre- 
cuencia en la historia de la minería peruana y de su yacimiento más abundante: 
el Cerro Rico de Potosí. La causa no era bien entendida por los contemporáneos. 
A medida que las minas se ahondaban, la composición geológica de las capas 
en el Cerro Rico cambiaba. Estos minerales, cada vez. más complejos, necesitaban 
tratamientos especiales que los ignorantes y rutinarios mineros no conocían; para 
sustituir la amalgamación en frío del mineral con azogue a la antigua fundición 
incaica por guayras de los plomos argentíferos que se encontraban en la super- 
ficie, tuvo que imponer su enérgica intervención el mismo virrey, don Francisco 
de Toledo. Después de 1572, no hubo otro progreso esencial, a pesar que el Ca- 
bildo de Potosí, en su mayoría formado por los propietarios de minas e ingenios, 
ofreció a menudo, en nuestra época también, pagar fuertes premios en numerario 
a quien sacara la minería de sus apuros. Hay una cantidad de elucubraciones del 
mismo tipo que los secretos técnicos propuestos por Orozco y Gamarra para me- 
jorar el rendimiento del “patio”, procedimiento propiamente alto-peruano de la 
amalgamación en frío del mineral con azogue con ayuda del intenso calor solar. 
Pero los conocimientos resultan empíricos y no tienen ni base ni valor científico: 
se limitan estos arbitrios en aconsejar la adición a la mezcla inicial—azogue con 
mineral—de dosis variables de sal, cal, cobre, hierro, estaño, vitriolo y hasta estiér- 
col de caballo (5). A veces resultaba el remedio contraproducente (6). Así que se 
siguió bajando la producción de la plata peruana hasta finales del siglo xvm1 (7). 

En suma, con la difícil lectura de los misteriosos secretos ideados por Orozco 
y Gamarra, no se mejoró la técnica minera. Tampoco mejoró la Hacienda real ni 
el tesoro de nuestros conocimientos históricos. No llevó más a España Bartolomé 


Inga de Orozco que sueños y quimeras. 


Marte HELMER. 


(5) Arcmivo NacionaL DE BoLivia: Libros de Cabildo de Potosí. Mss. inéd. Años de 1604, 
1605, 1606. 


(6) BArBA, ALvaro: Árte de los metales, lib. CA 
(7) CaÑere y DomíncuEz, PeDRo ViceNTE: Guía de la Provincia de Potosí, 1787. Editorial 
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“Potosi”. Potosí (Bolivia), 1952, pág. 71. 


' 
. 
] 
¿ 


En esta Sección, REVISTA DE INDIAS, reseñará todos los 
libros y revistas de la especialidad de los que sus autores o editores 
nos remitan dos ejemplares, 


Los envíos deben hacerse a la Secretaría de la Rev 


ista: 


DUQUE DE MEDINACELL, 4 
MADRID - 14 


BELLO, Andrés: Gramática Latina y estudios complementarios. Caracas, 1958; tomo VII de 
la edición de las Obras Completas de Andrés Bello; prólogo y notas de Aurelio Espinosa 
Polit, S. I. 


Aun cuando la edición chilena de la Opera Omnium de Andrés Bello, hecha a finales del 
siglo xtx, no incluía la Gramática Latina—compuesta y firmada por el hijo del polígrafo, 
Francisco Bello—, los editores de la “edición venezolana han estimado oportuno hacerlo así, 
no sólo por razones derivadas de la declaración del propio Francisco Bello, sino también por- 
que Andrés Bello realizó innumerables correcciones, adiciones y aclaraciones de la primera 
edición, incorporadas todas ellas en la segunda. 

En un luminoso prólogo, el rector de la Universidad Católica del Ecuador, padre Espinosa 
Florit, justifica debidamente la inclusión de la Gramática Latina en la moderna edición de 
Obras Completas de Andrés Bello. Especialmente porque ello “permite aquilatar el concepto 
que debe formarse de la personalidad” del polifacético autor mediante el conocimiento que 
sobre el mundo clásico tuvo. Era importante, en efecto, constatar la base sobre la cual se 
asienta todo el vastísimo panorama humanístico de Bello, y para ello nada mejor que con- 
frontarla sobre los conocimientos vertidos por él en la puesta al día de la obra de su hijo. 

Y prescindiendo de lo exclusivamente humanístico; ello es también la clave para compren- 
der el cómo y el porqué del perfecto dominio del castellano, tan frecuentemente exhibido por 
el maestro hispanoamericano. Por todas estas razones, la inclusión de la Gramática Latina en 
las obras completas de Bello resulta un indiscutible acierto. La edición se ha realizado—como 


5 


todas las anteriores—con una extraordinaria pulcritud y enorme rigueza editorial.—M. HER- 


NÁNDEZ y S. BARBA. 


BONAPARTE WYSE, Lucien Napoleón: “El Canal de Panamá. El Istmo Americano. Panamá, 
1959, 4.9, 315 págs., 84 ilustraciones. 


El libro que reseñamos, traducido por Roque Javier Laurenzana del francés Le Canal de 


Panamá, de L. N. B. Wyse, tiene el mérito de ser la primera publicación en español para 
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ofrecer a los historiadores, hombres de ciencia y público en general, documentos importantes 
1 AE. 
y decisivos para el conocimiento de la apertura del Canal de Panamá. La presente edición 
conserva la gran totalidad de las notas explicativas del original. 


La personalidad de L. N. B. W. (1844-1909), que fué comandante de las expediciones en- 
viadas al Darién, San Blas de Nicaragua y Panamá y autor del proyecto del Canal Interoceánico, 
en vías de ejecución adoptado por el Congreso Internacional de París en 1879, acreditan la 
veracidad y detalle de su obra, que comprende las exploraciones, comparaciones de los traza- 
dos estudiados, negociaciones y estado de los trabajos hasta el año 1886. 


Divide el contenido .«de la obra en cinco partes y un apéndice. En la primera parte da 
una ojeada general sobre el Istmo de Panamá y la naturaleza de su subsuelo, flora, fauna, 
clima y corrientes marítimas. La segunda parte trata del “secreto del Estrecho” entre los dos 
Océanos y su búsqueda. Resume todas las exploraciones efectuadas y los proyectos para abrir 
un canal por Tehuantepec, por Nicaragua o por Panamá. La tercera parte es un estudio com- 
parado de los diversos proyectos para unir el Océano Atlántico al Pacífico, realizado en dife- 
rentes países. La cuarta es una relación histórica de las negociaciones políticas y privadas re- 
lativas al Istmo, con la preocupación que tuvo el Gobierno español por la apertura del Canal. 
En la quinta da noticia sobre el estado de los trabajos en el Istmo de Panamá. A Fernando 


de Lesseps se le encargó la parte financiera de la obra y la constitución de la Compañía cons- 
tructora. . 


En conjunto, podemos decir que es una obra de sumo interés para los americanistas, donde 
se nos dan toda clase de detalles sobre los proyectos y construcción del Canal de Panamá a 
final del siglo x1x, por un contemporáneo del mismo como Wyse, que intervino en dicho pro- 
yecto y construcción y que tantos beneficios reporta desde su apertura a la Humanidad con 
su comercio y comunicación entre los diversos países del mundo, especialmente los situados a 
orilla del Océano Atlántico y Pacífico.—AbeELa Gómez Pérez. 


BRAY, Arturo: Solano López, soldado de la gloria y el infortunio. Asunción (Buenos Aires), 
Ediciones Nizza, 1958, 4.% 283 págs. 


Hacer la biografía de una figura histórica no es labor fácil, y si ésta es la de Francisco 
Solano Pérez, el dictador que rige los destinos de Paraguay desde que fallece su padre, en 1862, 
hasta que es derrotado y muerto en la acción de Cerro Corá, en 1870, las dificultades aumen- 
tan. La actuación de Solano López es tan discutida en su patria que ha dado origen a dos 


corrientes, una lopizta y otra antilopizta, no sólo en el campo político, sino también en el 
histórico. 


A. B. divide su obra en cuatro amplios capítulos. En el primero, dedicado a la tierra y 
a la población del Paraguay, hace una exposición tendenciosa y 


errónea sobre la época en que 
z ps . 
su país y España constituían una sola entidad política 


, Apoyando sus afirmaciones en textos que 


hoy están superados por la historiografía y la crítica moderna. Los tres restantes son una 


exposición de los antecedentes familiares de Francisco Solano López, de su vida y de su actua- 
ción política. Como fuentes utiliza una abundante documentación y las noticias que han llegado 


hasta él oralmente. El libro es interesante, Pero -está escrito de una manera tan farragosa e 
inconexa, que necesitaría una elaboración más sistemática.—J. Marrín 


Ez CARDÓS. 


MIT 
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CARVAJAL, Dr. Gaspar de: Descubrimiento del río de Orellana. Quito, Municipalidad de 
Quito y Dirección del Museo de Arte e Historia, 1958, 4.9, 149 págs. 


En la escala valorativa de los hechos humanos se sitúan casi a la misma distancia el triunfo 
y el fracaso. Porque la derrota es un éxito con signo contrario. Si se pudiese reducir a esque- 
mas matemáticos el desarrollo de las acciones del hombre, se encontraría que tanto la victoria 
como el descalabro dependen de cuestiones ajenas al planteamiento. Y que en su mecánica, 
tanto una como otro, están bien enfocados. El error sólo está en una variante de signo. La 
Historia recuerda con benevolencia las acciones de los hombres que vencieron y de aquellos 
a quienes el destino les negó el triunfo. Casi nunca se ocupa de esa enorme masa que ni 
venció mi fracasó nunca. 

Francisco de Orellana es un héroe desgraciado. Salen Gonzalo de Pizarro y él en 1541, 
pretendiendo encontrar esperanzados un reino más poderoso que el incaico. Después de meses 
soportando la selva, sin vituallas, les salió al paso “una gran corriente”. Y mientras Pizarro 
espera, Orellana y 57 hombres, en un bergantín que se construyó, siguieron río abajo en busca 
de alimentos. Pero Orellana no regresó jamás. Y Gonzalo Pizarro no le perdonó nunca la espera. 

Pero no puede lucharse contra los elementos. Orellana encontró que el río era demasiado 
fuerte, con rápidos, “y aunque quisiésemos volver agua arriba, no era posible por la gran 
corriente”. Todos los expedicionarios concuerdan en lo mismo. No puede pensarse en impericia. 
Porque había entre ellos gente habituada con el mar: de Palos de Moguer, del Puerto de Santa 
María, de San Sebastián, de Valencia. Que serían tan entendidos si cabe como aquel Juan de 
Illanes, de quien se dice taxativamente “hombre experimentado en las cosas de la mar”. Fué 
la fortaleza de las circunstancias lo que hizo a Orellana seguir adelante, recorriendo el Ama- 
zonas “desde su nacimiento hasta salir a la mar, con cincuenta y siete hombres que trajo con- 
sigo y se echó a su ventura por el dicho río”. Y este no volver la vista atrás es lo que se ha 
considerado hasta ahora como traición a su jefe. 

Fray Gaspar de Carvajal está en inmejorable situación para puntualizar los hechos. Fué 
testigo de vista de los acontecimientos, y padeció paso a paso las vicisitudes del viaje. Pero 
la relación que hizo de la gesta permaneció inédita en los archivos de la familia Pérez de 
Guzmán hasta 1894, en que se hace una edición limitada que fué comentada por José Toribio 
Medina. El reconocimiento histórico le llegó a Orellana un poco tarde. En 1851 se publicó 
el tomo VI de la Historia General de las Indias, del cronista Fernández de Oviedo, que utiliza 
la relación de Carvajal, aunque la interpreta desde un punto de vista personal. Desde 1894 
la obra de fray Gaspar de Carvajal se ha publicado y comentado repetidas veces. Culmina en 
la edición que en 1944 se realizó en Madrid por el Consejo de la Hispanidad. 

La expedición de Francisco de Orellana, lugarteniente de Gonzalo Pizarro, que partió de 
Quito, es considerada como proeza nacional en Ecuador. La Municipalidad de Quito y el 
Museo de Arte e Historia “podrían convenir jamás en que los ecuatorianos quedáramos defi- 
nitivamente privados de poseer siquiera una salida propia al Amazonas”. Esta nueva edición 
utiliza por entero el carácter de la madrileña de 1944. Incluso inserta el prólogo de don Antonio 
Ballesteros Beretta, las notas de Medina (que lo hiciera en aquella auspiciada por el duque de 
T'Serclaes) y de Julio Guillén, y los documentos en facsímil del Archivo General de Indias, 
seleccionados por Manuel Ballesteros Gaibrois. Estos documentos han sido transcritos ahora 
“traducidos de su texto paleográfico”. 

A pesar de todo, tampoco esta nueva edición tiene una tirada grande de ejemplares. Su nú- 


mero se eleva a 1.200. Pero servirá para hacer patente lo que fray Gaspar de Carvajal pre- 
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tendiera: “He querido tomar este poco trabajo y suceso de nuestro camino y navegación, así 
para decirla y notificar la verdad en todo ello, como para quitar ocasiones a muchos que 
quieran contar esta nuestra peregrinación o al revés de cómo-la hemos pasado y visto, ...así 
“he relatado lo que ha pasado por el Capitán Francisco de Orellana por los hidalgos de su 
compañía y compañeros que salimos con él del real de Gonzalo de Pizarro. Sea Dios loado. 
Amén”.—Francisco DE P. SOLANO PÉREZ-LILA. 


COMAS DE CANDEL, Dra. Joaquina: Historia de los descubrimientos geográficos. Separata 
de la “Enciclopedia Labor”, vol. V (segunda parte): “El hombre a través del tiempo”, pá- 
ginas 777-872. Barcelona, Labor, 1959. 


Es difícil sintetizar la amplísima y siempre sugestiva historia de la exploración del Globo 
y de los descubrimientos geográficos en pocas páginas. En una sección de una obra de divul- 
gacián cultural, la “Enciclopedia Labor”, la profesora Joaquina Comas ha condensado las no- 
ticias más esenciales sobre la sucesiva difusión del comocimiento de la superficie terrestre por 
el hombre civilizado; desde los primeros viajes conocidos de los pueblos orientales abarca este 
resumen hasta la travesía del Artico por el submarino Nautilus y los primeros cohetes enviados 
al espacio planetario. Hay épocas y viajes tratados más sucintamente y otros con mayor exten- 
sión; así, la acción española queda bien destacada y expuesta en forma suficiente y compren- 
siva dentro de las características de la obra. Colón centra la historia de los descubrimientos 
y se le dedica mayor interés, con referencia a los problemas que plantea, en especial el del 
supuesto pre-descubrimiento que suscitó Ulloa y que ha despertado tanto interés en Cataluña. 


Se incluye una abundante ilustración gráfica de mapas, retratos y grabados alusivos a los viajes. — 
R. EZQUERRA. 


Cedularios de la Monarquía Española relativos a la Provincia de Venezuela (1529-1552). 
Edición conmemorativa del sesquicentenario de la independencia de Venezuela. Publicada 
por la Fundación John Boulton y la Fundación Eugenio Mendoza. Caracas, 1959, 2 vols. 


La Fundación Eugenio Mendoza tenía en preparación, a cargo del profesor Roberto Moll, 
la edición de una copiosa colección de manuscritos referentes a la gobernación de los Welser 
en Venezuela y procedentes de fondos de Nuremberg, Sevilla y Londres; comprendía el plan 
la publicación de las Memorias de Jerónimo Kóhler el 
AS AS 

La muerte del citado profesor en 1956 
fué encomendada a don Enrique Otte, que 
de los citados cedularios. 


Viejo y de dos cedularios que abarcaban 


dejó inconclusa la obra iniciada, cuya continuación 
ha dado fin, con estos dos volúmenes, a la edición 
Se refieren las disposiciones en ellos contenidas a los poderes y atribuciones de los go- 


bernadores, nombramientos, salarios y recompensas, protección de 1 ió izació 
p 3 p ción de la población, organización 


eclesiástica y finanzas. 


La edición va encabezada por un sustancioso estudio preliminar a cargo del señor Otte, en 


que se exponen los rasgos esenciales de la conquista y población de Venezuela, y de su admi- 
; E : 
nistración bajo los gobernadores de los Welser. Es una publicación de gran interés para el 


estudio de los rasgos esenciales de la gobernación española en Indias durante la primera mitad 
del siglo xvr.—MicuEL-AncrL Ochoa Brun. 
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CUCCORESE, Horacio Juan: Historia de la conversión del papel moneda en Buenos Aires 
(1861-1867). Buenos Aires, Universidad Nacional de La Plata, 1959, 409 págs. 


Este libro es una tesis doctoral publicada por el departamento de Historia de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de La Plata. En él 
su autor se propone analizar y presentar el intento, realizado en Buenos Aires desde 1861 
a 1867, de reformar el sistema monetario y poner fin a las fluctuaciones del papel moneda y 
a la consiguiente inseguridad económica, mediante un plan de convertibilidad, que vino a ser 
el objetivo fundamental de la política “financiera bonaerense de aquellos años; no se logró 
resultado alguno, pero la experiencia es, en efecto, de sumo interés, y no había sido dedicada 
a ella ninguna obra de conjunto que estudiase el tema en relación con el ambiente político 
y económico en que el plan de convertibilidad se produjo. 

El período estudiado tiene dos fases. La primera corresponde a la crítica depreciación del 
papel moneda desde 1861 a 1865; la segunda, a la igualmente crítica revalorización súbita, 
en 1866, que condujo a una desafortunada nueva emisión de papel moneda, que excluyó 
definitivamente la posibilidad de lograr la convertibilidad. A esta evolución histórica viene 
dedicada la primera parte del libro que comentamos, y en la que el autor analiza los prece- 
dentes del intento de conversión, el proyecto de 1863, la ley de 1864, la perniciosa influencia 
de la guerra del Paraguay, la ley de 1867 y la Oficina de Cambio. 

En una segunda parte se estudian la actitud del Banco de la Provincia de Buenos Aires 
y del comercio nacional y extranjero ante el intento de convertibilidad, y los recursos econó- 
micos propuestos como adecuados para su logro (empréstito, ventas de tierras públicas y del 
ferrocarril del Oeste). 

La investigación se basa en los fondos del Archivo Histórico de la Provincia de Buenos 
Aires, del Archivo Histórico del Banco de Buenos Aires, del Archivo del General Mitre, así como 
en noticias obtenidas de diarios de sesiones parlamentarias y de las Memorias del ministerio 
de Hacienda. La prensa bonaerense de la época brinda no sólo el ambiente comercial del mo- 
mento, sino también una amplia base de información, que se completa con una abundante 
bibliografía.—MIGUEL-ANGEL Ochoa BRUN. 


DESCOLA, Jean: Los libertadores. Traducción de Consuelo Bergés. Barcelona, Editorial Ju- 
ventud, 1960, 4.9, 397 págs. 


No es la primera vez que asoma al mundo de los temas históricos españoles el nombre 
de Jean Descolá. Nacido en París y graduado por la Sorbona, este autor ha sentido constan- 
temente un profundo interés por los problemas hispánicos. No hace mucho tiempo hemos 
tenido ocasión de ver reafirmado este interés a través de su conocido libro Los conquistadores 
del Imperio español, que le ha valido el Grand Prix d'Histoire en 1955. 

Los libertadores viene a ser un complemento de Los conquistadores, si bien, a nuestro modo 
de ver, el rigor científico que posee la obra que ahora nos ocupa no llega al nivel alcanzado 
por aquella otra en la que relata el proceso de estructuración del gran Imperio español de 
ultramar. Sin pretender por ello desmerecer su indudable esfuerzo, el libro de Los libertadores 
resulta un tanto empequeñecido al lado de los restantes elementos que componen su valiosa 
aportación al estudio de los orígenes de la América contemporánea. 

El leiv-motiv de la obra es la idea de “libertad”, palabra de tan difícil dogmatización, tanto 


. > 
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en el terreno conceptual como en el real. Cuatro modalidades de este concepto presiden otros 
cuatro períodos de la historia de la América española, siendo cuatro también, naturalmente, las 
partes en que, a efectos de sistematización, el libro *se divide. Los tres siglos de hegemonía 
española en América se desarrollan bajo el lema de la “Libertad prometida”. Un siglo en el 
que asistimos a la titánica empresa de la Conquista, realizada a través de las clásicas y sucesivas 
etapas: toma de posesión—acto jurídico—, primeros contactos con el elemento indígena—acto 
diplomático—y, por último, la tarea de adoctrinamiento y evangelización—acto religioso. 

El siglo xvi ofrece, en cambio, un panorama bastante diferente. Aparte del casi total apa- 
ciguamiento de las guerras contra los indígenas y de la puesta en marcha-del gran aparato 
colonial, el Nuevo Mundo se nos muestra como un inmenso armatoste, estático pero produc- 
tivo, cuyo contacto con el mundo europeo se reduce a las incursiones piráticas de ingleses, 
franceses y holandeses: al llegar a este punto el autor establece una sutil distinción entre cor- 
sarios, bucaneros y filibusteros, mo del todo convincente para cualquier avisado lector. Tras 
dedicar alguna atención al problema del sometimiento de los araucanos, termina esta primera 
parte con un estudio crítico—no exento de simpatía—de las reducciones jesuíticas del Paraguay 
y la crisis de este curioso régimen colectivista—el adjetivo “socialista” nos parece un poco 
excesivo—en la segunda mitad del siglo xvIH. 

Tres aspectos definen, según J. D., la actitud de España en el Nuevo Mundo durante los 
tres de omnipotencia: la intransigencia, el espíritu mesiánico y el sentido de la grandeza. “Es- 
paña, que llegó la primera a América, será la última en irse... El milagro de la longevidad 
del Imperio español debe, más que a las virtudes de sus fundadores y mantenedores, a la 
eficacia armónica de un sistema colonial basado en una singular mezcla de autoridad impla- 
cable y de tolerancia, de ordenación minuciosa y de improvisaciones locales.” 

La segunda época corresponde a la “libertad jurada”, y viene presidida por la figura de 
Miranda, el precursor. Su estancia en Europa significa para el autor un pretexto para ofre- 
cernos la imagen de Miranda en donde se entremezcla pintorescamente un dilettantismo a lo 
lord Brummell con un erotismo cosmopolita. La aventura europea no es para Miranda sino 
un delicioso vagar a través de unxjardín en cuyas flores más hermosas va obteniendo el 
néctar de sus placeres sexuales. Ni siquiera la misma zarina Catalina 11 de Rusia—aquella: que 
ya había otorgado anteriormente el “privilegio del aposento” a Potenkim y a Mamonoff— 
llega a evadirse totalmente del seductor encanto del venezolano. Pero poco después Miranda, 
de paso para Francia, descansará algún tiempo en Ginebra—¡la patria de J. J. Rousseaul—y 
allí tendrá lugar su “camino de Damasco”. Sale de Suiza totalmente cambiado y dispuesto a no 
traicionar los principios del autor del Contrato social, comenzando por enrolarse en el: ejército 
revolucionario francés, interviniendo en la batalla de Valmy, donde su pericia militar le per- 


mite compartir los laureles del triunfo con Dumouriez. Pero la estancia en Francia no le será 


afortunada. Acusado durante el Directorio y abandonado después por Bonaparte, su íntimo 
amigo, Miranda abandona Francia en 1802, afincándose en él la decisión de “cerrar definitiva- 
mente el libro de Europa para abrir bien abierto el de América”. Poco le resta de vida, sin 
embargo, al inquieto venezolano. Después de algunos intentos fallidos de insurrección, Miranda 


es cogido prisionero por las tropas españolas y traído a Cádiz, en donde muere en 1816. 


Una de las múltiples ironías que encierra la Historia es la de la entrega de Miranda a los 


españoles por parte de sus mismos correligionarios. El alm 


; a de este acto—censurable desde el 
punto de vista normal, 


pero justificable políticamente—es un joven criollo de acomodada fami- 


y Cuando éste pone a disposición de los realistas al viejo trotamundos, se 
cierra la fase de la libertad jurada y comienz 


lia: Simón Bolívar. 


a otra nueva y de diferente matiz: mos hallamos 


4 


3 
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en la fase de la “libertad conquistada”. No se trató, pues, de un acto de traición a los na- 
cientes ideales de la emancipación, sino de la necesidad de aplicar la ley vital que ordena 
la retirada de escena de los viejos en favor del elemento joven y audaz. Es, sin duda alguna, 
la figura de Bolívar la que mayor atención acapara en el libro de D. Un Bolívar humano, 
familiar, desprovisto de los tintes legendarios que le son comunes y en el que se van conju- 
gando casi involuntariamente los pensamientos de grandeza que vislumbró aquel día. en la 
catedral de Nótre-Dame de París, cuando formaba parte de la multitud que veía coronarse 
emperador <a un parvenu, con la dura e irreductible realidad del escenario americano. La 
agitada vida del Libertador no es óbice para nuestro autor cuando se trata de descubrir la veta 
sensual del héroe en Jus relaciones con aquella Manuela Sáenz, que vestía de húsar, fumaba 
cigarros y manejaba diestramente el revólver sin dejar de ser, al mismo tiempo, una enamo- 
rada amante. 

Al trazar la figura de Bolívar, el autor, tal vez sin pretenderlo, deja difuminados al resto 
de los caudillos de la Independencia. Sucre es para J. D. el lugarteniente “fiel y valeroso” a 
secas. Su victoria en Ayacucho, de tanta trascendencia en la historia de la emancipación, no 
es sino uno más de los hitos gloriosos del itinerario bolivariano. San Martín llega un poco 
más tarde a la pluma del historiador francés: la entrevista de Guayaquil es un duelo entre 
un águila (Bolívar) y un zorro (San Martín), cuyo desenlace es favorable al primero, sin que 
pretenda profundizar demasiado en las verdaderas razones que fundamentaron la renuncia del 
caudillo platense. 

El segundo cuarto de siglo es el de los caudillos y doctores, o “período de la libertad des- 
cuartizada”. En él se pasa fugaz revista a los últimos libertadores de las incipientes repúblicas 
americanas, que a partir de 1830, fecha de la muerte de Bolívar, intentarán contrarrestar los 
trágicos bandazos de la marea revolucionaria. Itúrbide, O'Higgins, Artigas, Toussaint-Louver- 
ture, Melgarejo, Tounens y Juárez son las figuras que corresponden a otros tantos apartados 
del último capítulo del libro, que termina con un ensayo de cronología comparada sobre este 
período y con un breve resumen bibliográfico sobre la emancipación de la América española. 

El estilo de Descolá es agradable, ameno, sobrio, casi azoriniano. Cierto es que, teniendo 
en cuenta el punto de vista francés de su autor, la obra peca de un cierto matiz chauvinista, 
La frase de Talleyrand dirigida a los países americanos: “vous wétes pas les fils de Espagne, 
vous ¿tes les fils de la Révolution Francaise”, es algo que late casi indefectiblemente en la 
conciencia de los historiadores franceses. Por otra parte, la obra, al no pretender alcanzar un 
rigor histórico exhaustivo, renuncia en aras de la arquitectura literaria a los valores de la 
investigación científica. 

Al mismo tiempo, conviene anotar la existencia de ciertos errores de apreciación y de cro- 
nología histórica, que, si bien algunos pueden ser considerados como simples defectos de im- 
prenta, otros, por el contrario, son totalmente imputables al autor o, en todo caso, a la tra- 


ductora.—EsSTEBAN DE LA PUENTE. 


ENCICLOPEDIA LABOR, 5.* tomo: Historia de América: La América pre-colombina, por Luis 
Pericot García; Las naciones hispanoamericanas. Los portugueses en América, págs. 402-774, 


por José Antonio Calderón Quijano y Francisco Morales Padrón. 


La mitad aproximadamente de este quinto tomo de la Enciclopedia Labor viene a constituiwr 
un compendio—aunque no ciertamente breve—de Historia de América, conforme indican los 


epígrafes arriba enunciados. Obra dirigida al gran público, la Enciclopedia prescinde aquí, 
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de todo aparato crítico y bibliográfico, en aras, sin duda, de la 


como en los otros volúmenes, 
; z ES : 
así como de la esplendidez en la ilustración gráfica. 


mayor extensión y claridad expositivas, 
Ello no obsta para que el más riguroso tono científico presida todas las páginas de la publica- 
ción, conforme cabía esperar de quienes las han escrito. 

De la breve y enjundiosa colaboración de L. Pericot diremos que nos sabe a poco; tal es 
la madura sedimentación de conocimientos que deja ver el autor a través de su sintética ojeada 
sobre la América pre-colombina, en la cual examina, a lo largo de diez apartados, los temas 
concernientes al origen y formación de las culturas americanas—partiendo del problema del 
poblamiento del continente—, así como los caracteres que definen las diferentes áreas culturales. 

Mucho más extenso que el anterior es el despliegue que se concede a la historia de las 
naciones hispanoamericanas. De acuerdo con un patrón que es clásico—y obligado en cierto - 
modo—en la historiografía americanista, el tema colombino y de los descubridores hasta el 
ciclo de los viajes menores está tratado con un detenimiento que deja margen a la precisión 
crítica y de detalle. Fuera de la pauta usual nos parece, en cambio—y no por ello menos 
plausible—, la atención que se concede a la Edad Moderna o período de gobierno español, a 
cambio de ofrecernos un relato muy ceñido a los hechos esenciales de la fase de la Conquista, 

Como puede bien comprender incluso el no profesional de la historiografía, es prueba ardua 
la que debe afrontar el historiador de la etapa virreinal del pasado americano, obligado a dar 
cuenta en visión de síntesis de una serie de rasgos y de hechos de todo orden tan dilatados 
en el tiempo y tan profusos como escasamente jerarquizados por su propio alcance y natura- 
leza; como que se trata en definitiva de una historia de protagonismos muy mediatizados por 
factores a la vez intrínsecos y exteriores. Los manuales de Historia de América dan testimonio 
harto claro de la dificultad señalada y aun de la imposibilidad de dar contratamiento a todas 
las posibles solicitaciones temáticas. La medida del acierto apenas puede ser otra que la de la 
amplitud e idoneidad informativas que se logran para una mayoría de lectores, aun con pre- 
terición de particulares aspectos. 

Usando nosotros de tan justo módulo, estimamos que J. A. Calderón y F. Morales han 
sabido salir airosos de la prueba, seleccionando con tino los elementos sobre los que se par- 
ticulariza su examen (virreyes, gobernadores, rasgos políticos y culturales) a lo largo de un 
recorrido que se ordena conforme al cuadro geográfico político de la América virreinal; subra- 
yando oportunamente las líneas del desenvolvimiento histórico y sirviéndose de una prosa 
rigurosamente medida a su intento. 

En el capítulo consagrado de la “Independencia e historia de los países de Hispanoamérica 
como naciones libres”, la exposición cobra la continuidad argumental que le permite una mayor 
holgura de espacio editorial junto a la propia índole de los acontecimientos, dotados ahora de 
sentido propio, dinámico y estrechamente concatenado. Si bien es también aquí ostensible el 
acertado pulso de los autores para seleccionar y compendiar con estilo jugoso y ágil. Detrás 
del cual se transparenta—apenas hace falta decirlo—un conocimiento en profundidad y en 
detalle de la historia de los Estados independientes de Hispanoamérica. Análogos caracteres y 
méritos ofrecen las páginas dedicadas al Brasil, constituídas en capítulo independiente. 

Mención especial y destacada merecen las ilustraciones de la obra por su número, su va- 
riedad y exacta adecuación cronológica y ambiental a la materia que acompañan. 

En conjunto, el amplio compendio de Historia Hispanoamericana que nos ofrece la 
Enciclopedia Labor constituye un meritorio logrado esfuerzo de definición del pasado ameri- 
cano en una equilibrada composición de sus diversas partes integrantes. Esfuerzo que pone 


además de manifiesto las virtualidades del enfoque que es posible y conviene al historiador 


INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA 157 


español de esa especialidad; esto es, una manera de visión a la vez cordialmente interesada 
—como tratándose de cosa propia—y ajena, sin embargo, al apasionamiento; equidistante de 
todos los ámbitos y próxima a ellos. Tal es, en nuestra estima, la fundamental superioridad 
que los autores de la obra que comentamos debe atribuirse en relación con las anatómicas, 
heladas lecciones que acerca del Nuevo Mundo se nos brindan con harta frecuencia en len-. 
guajes distintos del castellano.—JUAN PÉREZ DE TUDELA. 


GIRALDO JARAMILLO, Gabriel: Colombia y Suecia. Relaciones Culturales. Madrid, 1960. 
Opiss : 


La personalidad y obra de Giraldo Jaramillo es bastante conocida, ya que en otras obras, 
como en ésta, vincula la cultura de Colombia con otras naciones del Viejo y Nuevo Mundo. 

-El presente libro es un estudio interesante y poco conocido de la labor científica, militar 
y económica de varios hombres suecos en Colombia, especialmente durante los siglos XVIII 
y xIx, que supieron comenzar y afianzar las relaciones culturales y comerciales entre Colombia 
y Suecia. 

Don José Celestino Mutis, aunque nacido en España, mantuvo correspondencia con el sabio 
sueco Carlos Linneo, que se interesó por su labor científica y en especial sobre la Botánica, 
Zoología, Mineralogía, Geografía y Meteorología de Colombia. Este fué el primer vínculo 
cultural existente entre Suecia y Colombia, establecido en la segunda mitad del siglo xvIHt. 

El segundo vínculo espiritual fué el realizado por el coronel sueco conde Federico Tomás 
Adlercreutz, simpatizante de las ideas liberales, que tomó parte activa en la guerra de la In- 
dependencia con las tropas de Bolívar. 

G. J. refleja en su obra el interés de los países escandinavos por los suecos de la América 
latina, especialmente con la misión de Antonio Zea en Londres, que gestionó el establecimiento 
de relaciones regulares de carácter comercial y diplomático entre Colombia y las Cortes eu- 
ropeas. Severin Lorich fué el primer agente de Suecia ante el Gobierno de Colombia. 

El escritor sueco Gosselman nos dejó Viajes por Colombia en 1825, que fué uno de los 
libros más populares, tratando asuntos geográficos, económicos y políticos interesantes. 

Nos habla de otros suecos que se preocuparon de Colombia, como fueron Carlos Ulrich 
de Hauswolff, Peter Nisser y Segismundo Greiff, que hicieron estudios sobre la minería. 

En resumen, diremos que la lectura de este libro resulta interesante para los americanistas 
de los siglos XVIII y XIX, en que se amplían los conocimientos que los suecos tuvieron de Co- 
lombia al estudiarla directamente en el país de origen con su Historia Natural, política y eco- 


nómica, trascendiendo a los demás países europeos y americanos.—ADELA GÓMEZ PÉREZ. 


GONZALEZ YANES, Emma; MARRERO RODRIGUEZ, Manuela: Extractos de los protocolos 
del escribano Hernán Guerra, de San Cristóbal de La Laguna. Fontes Rerum Canaria- 


sum VIL C. S. 1. C. Instituto de Estudios Canarios. La Laguna, 1958. 4.2 453 págs. 


El Archivo Histórico Provincial de Santa Cruz de Tenerife ha sido utilizado parcialmente 


por investigadores ocupados en la historia de las Canarias. Pero hasta ahora no se había 


iniciado la tarea de la publicación de sus fondos; a esta tarca responde la presente obra, en la 


que se dan a conocer, en extracto, los protocolos notariales del escribano Hernán Guerra, de 


los años 1508, 1509 y 1510, procedentes del citado Archivo. 
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“Ello hace un total de mil quinientos cincuenta y nueve extractos de escrituras, completados 
con una introducción en que se señala el alcance de la obra, y un apéndice en que figuran 
transcripciones literales de distintos tipos de documentos, además del testamento de Hernán 
Guerra. El libro va provisto de un útil índice de personas, lugares y materias. Por la copiosa 
información jurídica y social que una publicación como la presente brinda, la obra constituye. 
un fuente de considerable interés para la historia de la sociedad canaria del siglo xvI.— 


MIGUEL-ANGEL OcHoa BRUN. 


JOHNSON, John J.: Political Changes in Latin America, The Emergence of the middle sectors, 
Stanford Studies in History, Economics and Political Science, XV. Stanford, 1958. Stan- 
ford University Press. 4.2 XIM-272 págs. 


En la historia de la América española después de la Independencia, hecho de gran relieve 
ha sido el desarrollo y creciente influjo de las clases medias urbanas por debajo de la apara- 
tosa maraña de presidencias y revoluciones. Obra de emancipación de las clases altas princi- 
palmente, que le dieron, en buena parte, ambiente, ideología, impulso y caudillos, los secto- 
res que sociológicamente y en sentido estricto podían considerarse representativos de la clase 
media—oficiales de menor graduación, eclesiásticos, funcionarios, profesionales, intelectuales—al 
triunfar la independencia quedaron desplazados por el predominio de las clases altas, en pri- 
mer término, de los grandes propietarios, inclinados a tendencias conservadoras, no obstante 
el amplio liberalismo que informaba las constituciones y, sobre todo, por el ejército, árbitro 
indiscutible en adelante de la política en toda lá América española. Pero diversos factores—la 
inmigración, la prosperidad económica, difusión de la enseñanza—han hecho aparecer unas 
verdaderas clases medias, es decir, un grupo social cuya existencia e influjo están basados en 
porción importante sobre actividades económicas: el comercio, la industria, en menor grado, 
y la técnica, al lado de los grupos profesionales y burocráticos ya existentes; de carácter ur- 
bano, frente a los grandes propietarios rurales, caracterizadas por un tono liberal avanzado 
que lo ha impuesto a la política y las leyes, apoyadas por las masas obreras urbanas dentro 
de la limitada difusión de la industria. No se han dado en todas las naciones iberoamericanas 
los mismos supuestos ni las clases medias han logrado igual desenvolvimiento; por ello ha 
limitado Jolin J. Johnson su penetrante análisis a cinco de los Estados de mayor desarrollo: 
Méjico, Argentina, Uruguay, Chile y Brasil, en que coinciden la importancia económica e in- 
ternacional y la preponderancia de la clase media urbana; ésta ha hecho pasar en esos países 
la primacía a los preblemas sociales y económicos. Pero en la América española todavía no se 
puede: definir una clase desde un punto de vista exclusivamente económico, pues aunque éste 
e vaya extendiendo, no dejan de caracterizar a las clases medias factores culturales, buro- 
cráticos, ideológicos, medios de vida y otros que las hacen flúidas y variadas y siguen influ- 
yendo los elementos citados. Por ello prefiere el autor la designación de “sectores” o “grupos 
medios”, cuyo crecimiento sitúa desde 1900 hasta constituir en los referidos países la tercera 
parte de la población en la Argentina, Chile y Uruguay y la mitad de esa proporción en los 
atros dos. Por el predominio de criterios culturales, no quedan adheridos dichos sectores me- 
lios a determinada raza, entrando en ellos gentes de diversas procedencias o color. 

Aunque prevalece aún el individualismo sobre la conciencia de clase, no deja ésta de ma- 
nifestarse, y a seis rasgos atribuye el autor su cohesión y continuidad: carácter urbano—las 
grandes ciudades han favorecido sumamente su desarrollo—, difusión d> la enseñanza, indus- 
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trialización, nacionalismo—patrocinado ahora por el Estado—y en el terreno económico y po- 


lítico, no sólo en el cultural; intervencionismo oficial, especialmente las cuestiones sociales y 
económicas, y el predominio del partido político organizado sobre el lazo familiar, de tanta 
importancia en los partidos del siglo xix. Señala asimismo Johnson la pérdida de influjo po- 
lítico por la Iglesia, más atenida a su misión espiritual, y la incorporación del ejército a los 
intereses de las clases medias. 

La transformación de estas clases comenzó después de 1850; pero ante la fuerza de las 
clases dominantes se unieron más tarde a las masas obreras para darles la batalla, lo que 
supuso impulsar las mejoras sociales, pero también la inclinación a ideología avanzadas y a 
la demagogia, y el abandono de rasgos individualistas y liberales, al adoptarse el intervencio- 
nismo estatal y agudizar la centralización de funciones y poderes. Aunque el apoyo reclama- 
do al proletariado industrial se ve en crisis al extenderse el voto a otros sectores populares y 
al macionalizarse las emprésas, sustituyendo el capitalismo criollo al extranjero, con lo que 
falla el factor nacionalista, que unía a ambas clases contra aquél. Señala Johson asimismo la 
crisis de la industrialización, artificial y sin mucha base, que no ha cumplido las exageradas 
esperanzas puestas en ella en perjuicio de las tradicionales fuentes de riqueza, en especial la 
agricultura. Por otra parte, según el autor, el nacionalismo exacerbado en el terreno económico 
tiende a disminuir en las clases medias, aunque lo recogen las ideologías obreristas. No obs- 
tante, cree Johnson que en el porvenir se mantendrá aún el predominio de los sectores medios 
al apoyarse en otros trabajadores no industriales, y por la aproximación a las clases selectas 
y a la Iglesia y por el apoyo del ejército, asociado ahora a la burguesía; aparte del prestigio 
ya ganado, de su cultura y de haber llegado a ser un factor de estabilización y de equilibrio 
en la política. 

Estas conclusiones van precedidas de un estudio en general de los dos períodos previos, de 
desarrollo creciente de los sectores medios: desde la independencia a 1850, y de aquí a la pri- 
mera guerra mundial, segunda etapa que es la decisiva para la formación de dichas clases, 
cuya expansión corresponde al tiempo exterior. Sigue la exposición detallada del fenómeno en 
los cinco países mencionados y elegidos como ejemplo principal de su desarrollo, desde el fin 
del primer decenio de nuestro siglo, con sus rasgos comunes y los particulares de cada nación. 
Explica agudamente el autor la marcha de la política, a la par de los cambios sociales y eco- 
nómicos, la actitud hacia la Iglesia y la labor de políticos y dictadores. Resulta así una síntesis 
de la historia reciente de dichos países en el sentido más moderno, al presentar en conjunto 
y relación los factores citados, y fundamentalmente los sociales y económicos sobre los políti- 
cos, llegando a la conclusión de que dictadores y coroneles no son ya en parte de Hispano- 
américa los verdaderos Agentes de los cambios políticos, sustituidos por fuerzas sociales. 

Johnson, profesor de Historia en la Universidad de Stanford, se ha familiarizado con estos 
problemas al ejercer de jefe de una sección suramericana en el departamento de Estado nor- 
teamericano, y se ha apoyado en una copiosa bibliografía—de 67 páginas—casi integramente 
aprovechada, que ha servido de base a esta excelente aportación a la historia hispanomericana 
del siglo xx, y ante todo a su aspecto social; estudio perspicaz llevado a cabo con objetividad 
e imparcialidad, libre de las ofuscaciones o exceso de cercanía que influyen sobre muchos 
autores hispanoamericanos, y sin los perjuicios, en general, de bastantes tratadistas de los Es- 
tados Unidos. Creemos que por mucho tiempo será esta obra una síntesis fundamental para el 
conocimiento de la América española contemporánea, de su sociología y para la interpretación 
y sus cambios económicos. Su interés ha provocado el propósito de su próxima traducción en 


España.—RaMóN EZQUERRA. 
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POSADA MEJIA, Germán: Nuestra América. Notas de historial cultural. Bogotá. Publicacio- 
nes del Instituto Caro y Cuervo, XIV. 1959. 


La reunión de una serie de trabajos, nacidos en diversos momentos, aunque no muy aleja- 
dos unos de otros, y publicados en distintos lugares, tal como los ofrece este libro, dense 
peligro de que se desdibuje su unidad o no se consiga que formen el cuerpo que el cobijo 
tras un mismo título parece exigir. Afortunadamente no es éste el caso. Al contrario: pudiera 
servir de ejemplo de cómo la obra de un ensayista, crítico o historiador, que se va produciendo 
al correr de los días y que surge en fragmentos o atisbos parciales en las páginas de una u 
otra publicación, lleva en sí misma una cohesión que se produce cuando hay una preocupación 
auténtica por un problema amplio que aflora en los distintos trabajos publicados. 

A Germán Posada—a quien se podría poner como glorioso precedente en este sentido el 
nombre de Pedro Hernández Ureña—le preocupa la historia de la cultura en la América his- 
pana, la unidad interior de un mundo que no se lanza a recoger en la amplitud de su hori- 
zonte, sino que lo asedia en hechos representativos, que se llaman, por ejemplo, sor Juana 
Inés de la Cruz, Sigiienza y Góngora o el “oidor patriota” Jacobo de Villaurrutia. Parte del 
libro lo componen estos estudios en torno a una figura, en la que busca su latir americano, 
dentro de su fondo histórico y cultural. Otra parte—la primera en la conformación del vo- 
lumen—la ocupa «un traslado de enfoque más amplio sobre “La cultura en la Nueva España”, 
concisa y acertada, al que acompañan otros del mismo. corte: “La historiografía en el Nuevo 
Reino de Granada”, “Los orígenes de la cultura nacional en Colombia”, “Historiadores de 
América”, etc. Tampoco queremos dejar sin consignar estudios menores—reseñas. bibliográficas 
o artículos breves—que no desentonan con el conjunto sobre más varia temática: el moder- 
nismo, Alfonso Reyes, Camilo Torres, etc. 

Julián Marías, que presenta el volumen, destaca cómo el autor “es pulcro, escrupuloso, con 
espontánea tendencia a la precisión”, y califica su prosa de “clara, correcta, ceñida, sin va- 
guedad ni hojarasca”. Por su parte, él, modestamente, ofrece su obra como “un empeño de 
juventud en el campo de la Historia de América”. Es algo más. Son una serie de ensayos 
a considerar en lo futuro por quien se interese por la historia de la cultura hispanoameri- 


cana.—JORGE CAMPOS. 


ROSA, José María: Del municipio indiano a la provincia argentina (1580-1852). Madrid. Ins- 
tituto de Estudios Políticos, 1958. 4. 223 págs. 


Es evidente que de todas las instituciones que España trasplanta al Nuevo Mundo, la de 
los cabildos es la que ofrece una vida más fecunda, porque la ciudad es el centro de donde 
primordialmente irradia nuestra acción política, religiosa y cultural. Además, “en la mayor 
parte de los pueblos hispanoamericanos, los- municipios son la base sobre la que se forja el 
ideal de emancipación política, y en la Argentina, cuando se declara oficialmente su indepen- 
dencia la vitalidad de sus cabildos, hace que éstos se conviertan en provincias, las cuales, tras 
una larga etapa de fricciones y luchas con Buenos Aires, terminan por imponer a la gran 
República del Río de la Plata un régimen semifederal. 

J. M. R., tras de exponer sucintamente en su obra la evolución de la ciudad castellana 
desde el siglo x al xvi y hacer un análisis de-sus instituciones, resalta la importancia del mu- 
nicipio indiano; estudia detenidamente la instauración del régimen municipal en América y 
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su evolución el Río de la Plata, mientras éste y España forman parte de una misma entidad 
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política; y analiza la transformación del municipio indiano en provincia argentina y la No: 
ria constitucional es cada una de éstas.—José MarrínEz CarDós. 


ROYO, Rodrigo: U. S. A. El paraíso del Proleraciado: Madrid. Servicio de Publicaciones, S. A. 
1959. 4.9 357 págs. 


Iba haciéndose sentir en nuestros medios la necesidad de un libro que, de manera más o 
menos exhaustiva, explicase el verdadero matiz de la gigantesca estructura norteamericana. 
Hasta ahora ha sidd un tópico demasiado aceptado el considerar a los Estados Unidos de 
América como el país de la libertad y de la cultura por antonomasia, sin detenerse a profun- 
dizar los verdaderos y naturales matices que, en sí mismos, dichos conceptos encierran. Ac- 
tualmente, resulta en extremo difícil aquilatar los términos que en otra época constituyeron el 
eje diamantino de la estructuración norteamericana, y no podemos dejar de reconocer que 
algunos de ellos han sufrido tal inflación que, cuando se les reduce a sus justos límites, se 
llega a la sorprendente conclusión de que estamos frente a una situación real totalmente an- 
tagónica a la aparente. 

La obra consta de. dos partes perfectamente complementadas. En la primera—"American 
way of living”—se nos ofrece una amena y directa visión de los problemas que afectan al. 
americano en su cotidiano vivir. Se trata, más bien, de una serie de reportajes sobre la “out- 
doors life” en los Estados Unidos, observados con la fia perspicacia de un periodista avezado. 
En la segunda parte—“American way of thinking”—se desarrollan los ingredientes explana- 
dos en la anterior, enfocándolos desde el punto de vista de las instituciones públicas. 

Para el autor, el problema actual de los Estados Unidos reside, en primer lugar, en la 
consecución de dos objetivos concretos: el objetivo de la libertad por un lado y el de la eleva- 
ción del nivel cultural y económico por otro. Pero es preciso tener en cuenta que ambos 
conceptos, en la práctica, tienen actualmente una orientación diferente, por no decir diame- 
tralmente opuesta. En efecto, a través de un superficial examen de la realidad política norte- 
americana, observamos que esa sociedad que se vanmagloria de haber conseguido el máximo 
índice de libertad individual, lo ha logrado a costa del empobrecimiento cultural y de dismi- 
nuir el índice de bienestar económico. 

Pero el problema no queda ahí; paulatinamente ha ido apareciendo en la vida americana 
el fantasma trágico del mundo social contemporáneo que Ortega y Gasset ánunciara hace ya 
bastantes años: el advenimiento de las masas. La división que el pensador español establecía 
dentro del proceso histórico de este fenómeno en etapas de disolución y etapas de recuperación, 
se encuentra magníficamente plasmada en la novisima biografía de los Estados Unidos. Hubo 
una primera fase—que R. R. denomina de “Estado aristocrático”—que abarca desde la De- 
claración de Independencia en 1776 hasta el comienzo de la Guerra de Secesión. En este 
período, . la incipiente maquinaria político-religiosa que los descendientes de los padres pere- 
grinos del “Mayflower” habían asentado en el Nuevo Mundo, comenzó su movimiento de 
expansión tentacular, apoyada en las primitivas instituciones aristocráticas. En otro lugar, ya 
hemos visto cómo el proceso de consolidación institucional condujo rápidamente—a través de 
las declaraciones antiimperialistas de Monroe y del “espléndido aislamiento”—a la realización 


del gran experimento americano (1). 


(1) Vide mi reseña al libro de M. Espinosa: Las grandes etapas de la historia política nor- 
teamericana en REvIsta DE INDIAS, enero-marzo 1958. Núm, 71. 
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El desarrollo del gran experimento tiene lugar a lo largo de una etapa histórica que co- 
mienza al día siguiente de la victoria nordista en la guerra civil, y cuyo fin está simbolizado 
por el “crack” de Wall Street en 1929. Para Rodrigo Royo, ésta es la segunda fase del sistema, 
representada por el Estado capitalista. A partir de 1929 y consecuentes con la política roose- 
veltiana del New Deal, los americanos emprenden un nuevo rumbo en su historia bajo los 
auspicios del Estado democrático. 

El planteamiento actual del problema norteamericano posee una indudable trascendencia, 
no sólo en el ámbito político, económico o internacional, sino también en el sociológico, debido 
a las transformaciones internas de una sociedad de signo eminentemente capitalista. En este 
caso, sin embargo, es interesante anotar que el capital, como instrumento de producción, deja 
de ser propiedad privada y se convierte en patrimonio público. “Cuando esto ocurre—dice 
R.R—, la sociedad política aumenta su nivel económico, pero tanto su nivel cultural como 
las libertades individuales del hombre quedan notoriamente reducidas. Todo ello nos da un 
curioso precipitado que, en fin de cuentas, constituye la fórmula americana. ¿En qué consiste 
esta fórmula? En avanzar a toda velocidad posible por el camino del bienestar económico, des- 
preciando olímpicamente gran parte de los principios clásicos de la libertad del hombre y 
casi todos los principios de la cultura.” 

Existe en Europa—y el autor insiste en ello repetidas veces—una impresión miope acerca 
de la realidad pública en los Estados Unidos. Este país, que, merced a un sistema propagan- 
dístico exagerado, aparece ante los ojos del mundo como el genuino paladín de la democracia 
y que recibe al extranjero con la simbólica hospitalidad de la estatua de la Libertad, es el 
lugar menos apto para un desenvolvimiento lógico de la actividad y personalidad individuales. 
“El ciudadano norteamericano—afirma Royo—posee todavía una gran cantidad de libertades 


, 


teóricas, pero en la práctica es el hombre más esclavo del mundo.” Y no es hipérbole esta 
afirmación en la pluma de su autor. La minoría rectora, con vocación de mando y decidida 
actividad política, llevó las riendas del poder en Norteamérica, quizá en los tiempos de 
T. Roosevelt. Pero hoy la situación es distinta. Ahora el poder político ha sido acaparado to- 
talmente por la masa, y la antigua “élite” dirigente se encuentra englobada dentro de ella, 
Nada tiene de extraño que las proféticas palabras de Tocqueville asomen aquí con una fuerza 
incontenible: “Tendrá que llegar algún día—decía el filósofo francés—en que las Repúblicas 
americanas se vean obligadas a introducir más fuertemente en su sistema el plan de eleccio- 


nes en el seno de un cuerpo elegido o correr el riesgo de perecer miserablemente bajo la ma- 
nada de la democracia.”—ESTEBAN DE LA PUENTE. 


TODD, José María: El ejército de la guerra de la Independencia, dos veces libertador de su 


patria. (Recuerdos del ejército de operaciones contra el emperador del Brasil.) Buenos Aires, 
1959, 2.2 edición. 4. 88 págs. 


Esta obra, editada en 1959 y escrita en 1890, tiene el mérito de relatarnos la guerra de 
la Independencia del Uruguay por uno de los que tomaron parte activa en ella a las órdenes 
del general José María Paz, el coronel José María Todd, entonces joven. 

J. M. Todd escribió su obra cuando tenía ochenta y un años, después de haber transcu- 
rrido sesenta de los hechos que relata. En la guerra de la Argentina contra el Brasil—esta 
última nación se había apoderado de la banda oriental del Río. de la Plata—, Todd era es- 
cribiente del general José María Paz, quien escribió Memorias Póstumas, obra que constituye 
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un orgullo de la literatura militar argentina. Actualmente no se ha completado el manuscrito 
de Paz, y cuando en 1958 se trasladaron sus restos mortales a su solar natal, fué encontrada 
la obra de Todd, que viene a completar el manuscrito de Paz. Debemos tener en cuenta que 
Todd, por ser escribiente de Paz, conocería el contenido de estas Memorias Póstumas, una de 
las obras principales para conocer la independencia del Uruguay, acontecimiento no muy 
claro históricamente. 

En 1816 se hizo independiente Argentina. En 1817 las tropas de Portugal ocupaban la 
provincia de Montevideo con el solo objeto de salvarlo de la anarquía, según los portugueses. 
En 1822 Brasil se hace independiente, incorporándose la provincia de Montevideo o Banda 
Oriental. En 1823 una' ley autorizó al Gobierno de Buenos Aires para negociar con los gene- 
rales de Montevideo para libertar a la provincia Oriental. En febrero de 1824 el Gobierno 
del Brasil se negó definitivamente a devolver la Banda Oriental, y en abril de 1825 penetra- 
ba el general Lavalleja en Uruguay con el apoyo del Gobierno de Buenos Aires, Se formó 
un batallón en Salta para libertar a la provincia Oriental, que se había incorporado al Brasil, 
cuyo jefe fué el general Paz. 

Con esta preparación del ejército argentino entroncan los “Recuerdos” del coronel Todd, 
quien nos relata toda clase de detalles e incidentes de la guerra. 

El relato de Todd interesa a los americanistas para conocer y estudiar la lucha entre la 
Argentina y el Brasil, y de la que surgió la independencia del Uruguay.—ÁDELA Gómez PÉREZ. 


ZOBEL DE AYALA, Fernando: Philippine Colonial Sculture. Manila, 1958. 4.0 45. págs. 
24 fotografías. 


Los estilos artísticos no se apoyan exclusivamente en el valor estético. A cada estilo va 
unido siempre un peso ideológico que le da carácter y fortaleza. Los estilos son el traje con 
que se va cubriendo la humanidad, desde aquel principio anterior a la Historia, en el que 
toda actividad humana carecía de él. Las influencias artísticas son un modo de demostrar 
la unión entre los pueblos. Y la razón ideológica de cada estilo, de cada tradición artística, 
es lo que caracteriza y da originalidad a la historia del arte. Una huella histórica puede en- 
contrarse después de la directa acción de un pueblo sobre otro: no solamente compulsando el 
idioma, los sistemas políticos y las formas sociales. El arte es un nexo poderoso también, al 
que no siempre se le ha dedicado demasiada atención en esta manera de unir diversas etapas 
de la historia. 

Toynbee se lamenta de que en la sicología de los encuentros entre Oriente y Occidente, 
los modos compatibles de vida y de existencia, de tecnología, no hayan dado demasiados fru- 
tos. Para que la ley general tuviera carácter de tal, se necesita de esa excepción que justifi- 
que la regla. Filipinas, por ejemplo. Zobel de Ayala estudia la escultura colonial de las islas. 
El término “colonial” presupone específicamente el “hispánico”, que en este caso tiene el mismo 
alcance que “occidental”. Zobel no estudia directamente la escultura traída desde la Península, 
o aquella que era importada desde Acapulco. Sino que su trabajo se centra en la estatuaria 
popular. Importar imágenes resultaba demasiado costoso. Y para que el abastecimiento de los 
conventos y de las iglesias que los misioneros iban levantando en el panorama de las islas, 
eran precisas imágenes. Estas no siguieron siempre las características del estilo europeo. Sino 
que la imaginación y el sentimiento de los artífices fueron tiñéndose en cada caso con el 


estilo sensitivo de cada región. 


: sistema tlf > y la delimitación des un campo de PE HE una muy caña biblio 
: grafía sobre el tema, y el trabajo de Zobel de Ayala, publicado. anteriormente en Philippine 
- Studies (1958. Vol. IX, núm. 3, págs. 249-294), es el primero que trata. sistemáticamente el 
- tema. Zobel escribe su estudio con pleno conocimiento. Insiste en dónde está la aportación indí- 
_gena, y en qué casos el artista se ha dejado llevar por esa irradiación de influencias suyo centro 
es China. El autor, español nacido en Manila, ha sabido encontrar esa razón ideológica que 
hizo comprensible la sicología de los encuentros. La distancia ha dado una fisonomía especial 
- a las Filipinas. Es el lugar donde ha sido posible el cruce de caminos y esa compenetración entre 


el Extremo Oriente y España. Entre Oriente y Occidente, en una palabra.—FRANCISCO DE P, So- 
LANO Pérez-LiLa, 
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